OGRAFIA 


| 
1 


BIBL 


EZ 


NOTAS HISTÓRICAS 


THE UNIVERSITY OF TEXAS 


LIBRERIA 

DE HISTORIA 
VIAMONTE 427 
31-2793-Bs As. 


Google 


A XA 


Mm LIBRARY 
un UNIVERSE 
oy FEXAR 


BIBLIOGRAFIA DEL TENIENTE GENERAL 
EMILIO MITRE 


Y 
NOTAS HISTÓRICAS DURANTE CINCUENTA AÑOS DE ACTUACIÓN 
POR EL TENIENTE CORONEL 


MANUEL RAWSON 


1928 


| BUENOS AIRES S 
v v 


ay Google 


Original from 


Digitized by Google THE UNIVERSITY OF TEXAS 


DOS PALABRAS 


Al emprender este modesto trabajo, no tengo otra idea us 
otro anhelo, que perfilar la figura militar del primer general 
de nuestro ejército durante cincuenta años de actuación, y 
que las hermosas cualidades que adornaban su persona, sirvan 
de ejemplo a los jefes, oficiales y tropa del ejército; que sa 
lectura en los ratos de ocio y nostalgia, en las fronteras y cam- 
pamentos, fortifigue sus espíritus y temple sus corazones, para 
afrontar con entereza las fatigas y marchar con paso firme: 
hacia la grandeza de la Nación, como lo hacíam con fervor y 
unción patriótica estos veteranos. 
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CAPITULO 1 


Teniente General E. Mitre.— Soldado voluntario de la Legión Argen- 
tina.— Alférez de Artillería.— Pasa con el Ejército a Entre 
Ríos.— Rivera derrota a Urquiza.— Este se refugia en el To- 
nelero.— E. Mitre asciende a Teniente 1*”.— Batalla de Arro- 
yo Grande.— Sitio de Montevideo.— Gral. Paz Jefe de la 
plaza.— Organiza su defensa.— Gral. Paz renuncia el mando. 


Sólo el más profundo cariño y respeto por este ilustre vete- 
rano puede decidirme a que intente, escribir- su biografía; 
trataré de hacerlo con la sinceridad, rectitud y nobleza de 
alma que brotaban a raudales de su gran corazón, Todo cuan- 
to aquí diga, reflejará la más estricta verdad y estará abonada 
por documentos oficiales, correspondencia Poveda o hechos de 
pública notoriedad. - 

He de relatar también los hechos principales desarrollados 
en ese lapso de tiempo que procedió a nuestra organización na- 
cional, aunque tratados muy someramente, como acto de re- 
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cordación para desenterrarlos del olvido en que yacen y como 
un homenaje a la memoria de los ciudadanos beneméritos que 
defendieron la justicia, y de baldón y oprobio para los que 
contribuyeron a oprimirla y enlutaron e inundaron con to- 
rrentes de sangre el suelo de la patria. 

El Teniente General D. Emilio Mitre nació en Patagones 
el día 5 de Enero del año 1824 y muy niño aún, fué llevado a 
Montevideo, en donde su señor padre, al constituirse esta na- 
ciente República, había sido nombrado 'Tesorero General. 

El año 39 se organizaba la Legión Argentina para combatir 
juntos con los orientales al tirano Rosas a quien se le había 
declarado la guerra; el joven Mitre, que recién cumplía los 
15 años, fué uno de los primeros voluntarios en presentarse; 
en este cuerpo hizo su aprendizaje de soldado, templando su 
alma y su corazón, en el más austero patriotismo y en la más 


severa disciplina; un año después, ya soldado veterano, pasó 
como distinguido al regimiento de Artillería de Plaza en don- 


de al poco tiempo, por su buena conducta, preparación adqui- 
rida y excelentes condiciones para el mando, recibe sus prime- 
ros despachos de Alférez de Artillería ligera y marcha a in- 
corporarse a su cuerpo acontonado en el Durazno, sobre las 
márgenes del Yi, en donde el general Rivera, presidente de la 
República, estaba formando un ejército para invadir a Entre 
Ríos según lo había convenido con Beron de Astrada, Gober- 


nador de Corrientes y a quién dejó batir en Pago-Largo, sin. 


prestarle ningún auxilio. 

No pasa mucho tiempo sin que el flamante oficial tenga que 
salir a campaña y reciba su bautismo de fuego; el 28 de No- 
viembre del 41 había tenido lugar la batalla de Caaguazú, en 
donde el general Paz había deshecho completamente el ejér- 


cito de Echagie, Gobernador de Entre Ríos. El general Rive-. 
ra aprovechando tan feliz oportunidad, atravesó con 2.000 . 
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soldados el Uruguay frente a San José y cayó sobre Urquiza, 
que en conocimiento de esta invasión, quiso oponerse, pero no 
le dió tiempo de organizarse y hacer pié, y en todas partes lo 
bate y persigue hasta que su vanguardia pisándole los talo- 
nes lo arroja sobre el Paraná y obliga a guarecerse en la isla 
de Tonelero; así pasa el río próximo a San Nicolás y llega a 
Buenos Aires para implorar protección del ominoso tirano. 

Las fuerzas de Rivera se apoderaron de todo el bagaje y ca- 
balladas que Urquiza tuvo que abandonar en su fuga y regre- 
saron a situarse sobre el arroyo de la China, en donde «e: Al- 
férez Mitre recibe sus despachos de Tenitne 1%. en Febrero del 
42. 

Establecido el campamento en el arroyo de la China como 
queda dicho, se hacían desde allí frecuentes reconocimientos y 
exploraciones y con tan plausible motivo, se requisaban los ca- 
ballos que encontraban a su paso y arriaban las haciendas pa- 
ra racionar el ejército, pagándolas algunas veces a vil precio, 
según el General José M. Paz. 


Batalla de Arroyo Grande 


Corría el año 42, Urquiza regresaba a Entre-Ríos auxiliado 
por Rosas, con una fuerte división veterana a órdenes de Ori- 
be, quién había recorrido triunfante todo el centro, norte y oes- 
te de la República, deshaciendo por completo la cruzada liber- 
tadora del General Lavalle; reunía la guardia nacional de la - 
Provincia, llamaba a todos los hombres sobre las armas y muy 
pronto se encontraron al frente de un ejército como de 10.300 
soldados, saliendo inmediatamente a campaña en busca de Ri- 
vera; el día 5 de Diciembre se ponen en contacto sus respec- 
tivas vanguardias y el 6 amanecen a tiro de cañón. 
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Oribe no pierde tiempo, superior en número y calidad, tien- 
de su línea y ordena el ataque; Rivera a su vez ha tendido la 
suya y sus fuerzas lo reciben con serenidad y entusiasmo. 

Las tropas de Oribe están formadas por tres mil infantes, 
18 piezas de artillería y 7.000 ginetes; las de Rivera por 1.500 
infantes, 12 piezas de artillería y 4.300 de caballería, casi to- 
da tropa bisoña, sin organización ni disciplina, salvo honrosas 
excepciones y sólo fiadas en el valor de sus jefes, oficiales y 
soldados, pero careciendo de lo más importante; de una hábil 
dirección; el general Rivera no tenía nociones de estrategia, 
ni conocimientos militares, ni jamás había mandado un ejér- 
cito tan numeroso, es así que cada cuerpo combatió como pu- 
do, sin orden ni dirección alguna y que el presuntuoso Gene- 
ral cuando estaban en lo más crítico del combate, se retira 
acompañado de su escolta y algunos oficiales, abandonando su 
ejército y atravesando es mismo día el Uruguay, yendo a su- 
jetar su caballo de batalla a inmediaciones del Queguay (1). 

Las tropas se baten con encarnizamiento y valor, pero, aban- 
donadas al azar, sin refuerzo ni protección alguna, pronto cun- 
de el desorden y desmoralización y se produce la más comple- 
ta derrota, tratando de escaparse cada uno como puede; el Te- 
niente Mitre que entusiasmado había disparado sus piezas sin 
cesar, levanta la cabeza, mira a derecha e izquierda y observa 
. por todas partes grupos que se baten con desesperación y otros 
en plena disparada; quiere en este momento supremo llamar a 
«su asistente que le aproxime su cabalgadura para salvarse, pe- 
ro, ha desaparecido, está solo, acompañado de los heridos que 
no pueden incorporarse y de los muertos caidos; maquinal- 
mente da media vuelta y se pone “al trote, con la espada des- 
envainada en la diestra y esperando que muy luego será al- 


(1) M. F. Mantilla. 
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eauzado y correrá la misma suerte que sus compañeros, pero, 
la providencia que es tan grande y oportuna, llega en su au- 
xilio; un soldado de su batería que ha tomado el caballo que 
montaba el intrépido comendante Vedia, que cae mortalmente 
herido mientras recorría su regimiento animando a sus solda- 
dos, le reconoce al pasar disparando y sujetando su brioso cor- 
cel le dice: ““salte en ancas, mi teniente””, y él, muchacho li- 
viano y delgadito, de un brinco estuvo en la grupa del hidalgo 
salvador, quien a media rienda lo saca de este campo de deso- 
lación y de muerte y al poco rato alcanzan algunos compañeros 
fugitivos que facilitan caballo a su acompañante y todos jun- 
tos repasan el Uruguay, salvándose milagrosamente de esta 
tremenda hecatombe; allí vió por sus propios ojos la carnice- 
ría general de los vencidos, y su alma noble, altiva y genero- - 
ga, tembló de espanto e indignación en presencia de este cua- 
dro salvaje y desgarrador. 

De los 6.000 soldados que se pan el ejército al ini-. 
ciarse el combate, quedaron más de 2.000 muertos sobre el 
campo de batalla y más de 400 jefes, oficiales y sargentos 
fueron ignominiosamente degollados; sólo escaparon de ser 
inmolados 1.500 prisioneros cabos y soldados, que fueron dis- 
tribuidos en los diferentes cuerpos del ejército vencedor para 
reponer sus bajas; no se mencionan los horrores cometidos con 
infinidad de jefes y oficiales porque indigna el deseribirlos, . 
y para que se tenga idea de tanta atrocidad y barbarie, citaré 
tan solo el. caso del coronel Henestrosa: primero, le cortaron 
las orejas, lo pincharon.e infirieron tajos profundos en el ros- 
tro, lo castraron y finalmente le quitaron el último aliento a 
bayonetazos, sacándole para colmo de barbarie una lonja de la 
piel desde la nuca hasta la nalga; indudablemente para hacer 
otra manea y obsequiar a Oribe, como en Pago-Largo hicieron 
con el intrépido y caballeresco Beron de Astrada, y la obse- 
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quiaron a Urquiza que la conservó como reliquia de aquel es- 
pantoso degiiello, en donde de 5.000 correntinos que entraron 
en pelea, 1.900 quedaron muertos sobre el campo de batalla y 
después fueron degollados 800 prisioneros, total 2.700 vícti- 
mas! (1). 

Es esta la experiencia y aprendizaje de la guerra con que 
el Teniente Mitre regresa a Montevideo en donde muy luego 
le veremos batiéndose casi diariamente con entusiasmo y biza- 
rría en el sitio de la Nueva Troya y a órdenes de un brillan- 
te general del cual tomará su escuela, y será con el andar del 
tiempo, tan aventajado como él por su esclarecido talento, por 
su genio militar, por su gallardía sobre el campo de batalla y 
por la autoridad y don de mando que poseía en alto grado, 
que después de San Martín, no la ha tenido ningún general de 
nuestro ejército. 

Con los pocos soldados de su Regimiento salvados del de- 
sastre de Arroyo Grande y con los negros que fueron declara- 
dos libres, se formó otro cuerpo de Artillería en Enero del 
43 y ocupó su puesto en la segunda compañía como teniente 
le., y gracias a la morosidad de Oribe, que contrariando el 
más elemental deber niilitar no los persiguió, dándoles tiempo, 
no tan sólo para levantar parapetos y obras de fortificación, 
si que también para dar cierta instrucción a la tropa y poder 
recibirlo cuando se presentó frente a la ciudad, en condicio- 
nes favorables, habiendo tenido el honor el Teniente Mitre de 
saludarlo con el primer cañonazo y despedirlo con último que 
se disparó, en aquella larga y gloriosa defensa. 


(1) M. F. Mantilla. 
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Sitio de Montevideo.— Gral. Paz nombrado Jefe de la plaza.— Pre- 
parativos y organización de la defensa.— Pasajes eómicos.— 
Plan de ataque del General Paz.— Renuncia el mando de la 
plaza. 


El general Paz que con fecha 12 de Diciembre del 42 fué 
nombrado jefe de la plaza de Montevideo, no perdió un ins- 
tante en organizar la defensa; designó los diferentes cuerpos 
que debían formarse, nombró sus jefes y oficiales, dispuso su 
instrucción teórica y práctica, les dió la colocación que debían 
tener en la defensa y no descansó un instante aprovechando 
la inercia de su adversario; trazó personalmente sobre un pla- 
no de la ciudad la parte que debía ser fortificada y tomó to- 
das las medidas y providencias para la más inmediata termi- 
nación, a pesar de lo precario del erario y de la poca activi- 
dad de las autoridades para coadyuvar a su ejecucción. 

No obstante todos los obstáculos e inconvenientes anotados, 
cuando el arrogante general Oribe se presentó el 16 de Fe- 
brero del 43 frente a Montevideo y plantó su carpa de campa- 
ña al pie del Cerrito de la Victoria, saludando a la pla- 
za con una salva de 21 cañonazos, ya encontró casi todos los 
trabajos muy adelantados y cada cuerpo ocupando el sector 
que debía defender; Oribe trae 13.000 soldados veteranos, 30 
cañones y dos coheteras a la congreve; en la defensa sólo exis- 
ten 6.087 soldados bisoños, pero dirigidos y mandados por 
un experto general, cuya experiencia y práctica de la guerra, 
reemplaza con ventaja la diferencia del número; Oribe que 
sabe con quien se las tiene que ver, no se atreve a llevar un 
asalto a la plaza y se limita a establecer un sitio riguroso; los 
contrarios a su vez, Se pasan de día y de noche sentados en 
las banquetas de las trincheras o al pié de las cureñas de sus 
cañones, siempre atentos, siempre listos para hacer fuego a la 
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primera voz de mando; así transcurrieron los días y los meses 
sin descanso, durmiendo unos mientras vigilaban los otros, 
siendo un motivo de distracción, cuando se producen algunos 
entreveros entre fuerzas destacadas en reconocimiento, o Sim- 
plemente falsa alarma. Todo ello sirve para adiestrar a los 
noveles soldados y muchas daba lugar a pasajes cómicos y pin- 
torescos que causaban jarana general. Como caso curioso, Ci- 
taremos algunos narrados por el distinguido general César 
Díaz, actor destacado en aquella épica contienda en que era 
jefe de batallón. 

““Por cada uno de los costados de la línea, salió un bata- 
llón y por el centro, la compañía de granaderos de la Legión 
Argentina y dos Escuadrones de Caballería a las órdenes del 
teniente coronel D. Marcelino Sosa. 

Las tropas de las alas, se retiraron sin novedad, después de 
haber reconocido un buen espacio de terreno por sus frentes 
respectivos; pero las del centro hubieron de experimentar, 
que ya no era posible salir impunemente fuera de las trinche- 
ras. 

Los granaderos argentinos y la caballería marchaban con 
las precauciones necesarias por la calle principal del Cordón, 
registrando cuidadosamente las calles y cercos de aquella pe- 
queña población, cuando de repente un batallón enemigo que 
estaba emboscado en un gran galpón situado al lado del edifi- 
cio llamado el Cristo, se presentó en medio del camino dando 
vivas y disparando algunos tiros. 

A su aspecto, los legionarios que eran soldados bisoños, se 
intimidaron y huyeron, siendo imitado su ejemplo por la ca- 
ballería, que aunque compuesta de gente animosa y bien de- 
terminada, no podía lidiar contra la infantería en un terreno 
tan favorable para esta arma. 

Los enemigos lanzaron entonces tras de ellos, un piquete de 
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caballería que los persiguió hasta la inmediación de nuestras 
líneas. 

Una de nuestras baterías, enfilaba el camino en que tenía 
lugar esta escaramuza; y hubiese podido aprovechar un buen 
tiro si se le hubiese despejado a tiempo la calle; pero no su- 
cedió así por desgracia, y los enemigos después de haber logra- 
do en parte su objeto, se retiraron cubiertos por los edificios 
y cercos de las quintas inmediatas. 

El comandante Sosa, tuvo sin embargo, ocasión de ostentar 
su valor, atacando individualmente al oficial de la caballería 
enemiga en presencia de nuestro ejército, y descargándole a 
quemarropa un tiro de pistola que no sé si llegó a ofenderle re- 
sultando él mismo levemente herido de un golpe de lanza. 

Cuando la Compañía de la Legión Argentina volvió a la 
línea, el general la hizo formar, y en un pequeño discurso que 
le dirigió, afeó su conducta aunque en términos muy modera- 
dos y con toda aquella consideración que merecía una tropa 
compuesta casi en su totalidad por personas distinguidas por 
su nacimiento y educación, y enteramente extraños a las esce- 
nas de la guerra, concluyendo por exhortarla a conducirse en 
otra ocasión con más despejo y serenidad. 

Casi todos oyeron con resignación esta reprimenda aunque 
en su conciencia no la creyeron merecida; pero había entre 
ellos un tal Berro (don Pedro) que no fué tan paciente como 
sus compañeros porque era tal vez el que más se había asus- 
tado. Luego que el general acabó de hablar, tomó la palabra 
y dijo: **“Señor, nosotros no somos hombres para salir a pelear 
fuera de trincheras, porque todos tenemos mujeres e hijos, 
aquí detrás del parepeto podemos servir de algo... Iba a 
continuar pero el general, le interrumpió bruscamente, viendo 
en su discurso un síntoma de insubordinación que demandaba 
una pronta y severa reprensión. 
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Le dirigó particularmente algunas palabras sumamente du- 
ras, y le hizo conducir en el acto fuera de la línea con orden 
de entregarlo al teniente coronel Sosa para que lo colocase en 
el punto en que hubiese mayor peligro. Felizmente para él, 
los enemigos se habían retirado y no tuvo gran riesgo que co- 
rrer. 

Durante muchos días, Berro fué el objeto de las bromas de 
sus compañeros y el tema de todas las conversaciones. El po- 
bre había obrado en aquella ocasión con toda la candidez de 3u 
alma, sin sospechar siguiera que era actualmente soldado, y 
que en su calidad de tal, la obediencia pasiva era su primer 
deber. Por lo demás era hombre de excelentes cualidades: 
buen ciudadano, buen padre de familia y excelente amigo. 

Después de esa ridícula operación, que no tuvo otro resul- 
tado que el de aterrar momentáneamente a cuarenta reclutas 
milicianos los enemigos no volvieron a presentarse en algunos 
días al frente de nuestras obras; se mantuvieron concentra- 
dos en su campamento del Cerrito sin desprender más fuer- 
zas que algunos escuadrones de caballería con que intercep- 
taban nuestras comunicaciones con la campaña y trataban de 
impedir diariamente nuestros servicios de forrajes. Sin em- 
bargo, en la noche del 20 o 21 hubo en nuestra línea una alar- 
ma general, causada por la debilidad o la ilusión de un solda- 
do, y de efecto tan singular, que al paso que llenó de cons- 
ternación a toda la población de la ciudad, debió excitar la risa 
del ejército contrario. : 

Es el caso que un centinela de la brigada de la guardia na- 
cional, colocado al extremo derecho de la línea, a eso de las 
7 de la noche, creyó distinguir a corta distancia del parapeto, 
algunos bultos que avanzaban cautelosamente hacia el punto 
en que él se hallaba; y habiéndole dado el ““quién vive?” sin 
obtener ninguna contestación, disparó su arma. 
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Los centinelas que seguían, a cortos intervalos, a lo largo 
de la cortina sin detenerse a examinar cuál podía haber sido 
la causa de aquel tiro hicieron también fuego. El ejemplo de 
los centinelas, fué imitado por el batallón más próximo; a és- 
te siguió el inmediato, y sucesivamente fué comunicándose el 
fuego de cuerpo en cuerpo con tanta rapidez, que al cabo de 
diez minutos, los que tenían colocación en el parapeto fueron 
contaminados. Hacían fuego graneado y tan sostenido que 
era difícil persuadirse que no había ningún enemigo al fren- 
te. Sólo la artillería y los batallones de reserva quedaron exen- 
tos de esta batalla imaginaria. 

Yo habitaba las piezas altas de la casa del telégrafo, donde 
como se sabe estaba alojado mi batallón y me disponía a salir 
para ir a situarme en el punto que debía pernoctar, cuand» 
empezó el fuego. A los primeros disparos me asomé a un bal- 
cón que daba frente a la derecha de la línea, con el teniente 
coronel D. Carlos Paz, que en ese momento se hallaba conmi- 
go, y ambos tuvimos ocasión de presenciar el origen del fuego 
y su rápida progresión. Desde luego comprendimos lo que 
aquello significaba; y tratando de remediar el mal ya que no 
había sido posible evitarlo, empezamos a dar voces al bata- 
llón de matrícula que estaba a nuestros pies para que cesase 
el fingido combate. — A quién tirant, gritábamos.— Si no 
hay enemigo ninguno? Alto el fuego! Alto el fuego! 

Pero era tal el encarnizamiento de los soldados de aquel 
cuerpo, que nada oían y seguían imperturbables quemando 
cartuchos y dándose entusiastas vivas así mismo. Al fin, la au- 
sencia absoluta de toda especie de hostilidad y los esfuerzos de 
los jefes y los oficiales, lograron apagar el fuego y restablecer 
el orden simultáneamente en toda la línea. 

Puede juzgarse de la duración de este alboroto y de la im- 
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presión afligente que produciría en la ciudad, por el hecho 
que sigue. 

El comandante del batallón Libertad, D. Manuel Martínez, 
mandó un ayudante al estado Mayor a pedir municiones, des- 
pués de haber consumido todas las que tenía. Su cuerpo debía 
estar provisto de municiones a cerca de tres paquetes por hom- 
bre: si se supone que cada hombre tiró tres tiros por minuto, 
tomando un término medio entre la mayor y menor velocidad, 
resultaría que en diez minutos quemó todos sus cartuchos; el 
fuego debió durar de 9 a 11 minntos. A 

El general visitó al día siguiente a todos los cuerpos que 
habían tomado parte en el tiroteo, a excepción del batallón Li- 
bertad, y reconvino privadamente a los jefes de ellos, por no 
haber aleanzado su autoridad a evitar tan vergonzoso escán- 
dalo. En cuanto a aquel batallón, cuyo jefe se había tan ridí- 
culamente señalado, su enojo fué terrible; y si lo exceptuó de 
la forma en que había corregido a los demás, sólo fué para 80- 
meterlo a otra más mortificante. Hizo venir al batallón con 
su jefe a la cabeza cerca del cuartel general; y al frente del 
mío que estaba aún formado en el punto en que había pasado 
la noche y de otra porción de gente, le dirigió una furibunda 
reprensión. Entre otras cosas recuerdo que le dijo en aquel 
estilo sarcástico que tenía: 

““Hemos puesto en consternación al pueblo, y dado lugar 
a que el enemigo se ría a carcajadas de nosotros; y Vd., co- 
mandante, ha mandado pedir municiones como si hubiese ga- 
nado una batalla””. El pobre comandante trató de defenderse; 
pero el general no le permitió que hablara una palabra; le hi- 
zo sufrir una verdadera degradación. ?” 

Tomando parte en estas escaramuzas diarias, pasan los días, 
los meses y los años como ya se ha dicho y al correr el 44, el 
Teniente Mitre es ascendido a Capitán en atención a sus me- 
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ritorios servicios, confiándole el mando de una batería; no 
obstante esta distinción, un suceso altamente desagradable pa- 
ra él y para todos los argentinos que tomaban parte en la de- 
fensa, vino a entristecer su habitual alegría; el general Paz 
había hecho renuncia ante el gobierno oriental, del mando de 
la plaza, que con tanto valor, talento y patriotismo, había de- 
fendido, constituyéndola en baluarte inexpugnable; éste be- 
nemérito general, después de cien encuentron y escaramuzas 
con el enemigo, la mayor parte de las cuales tenían por objeto 
hacer un estudio prolijo de la capacidad de sus jefes, y de la 
situación de sus tropas, proyectó una sorpresa y un ataque a 
fondo, que podía terminar con el sitio y obtener una esplén- 
dida victoria; la desobediencia de un jefe oriental que manda- 
ba el único Reginmiento de Caballería que tenía la defensa hi- 
zo fracar la operación, no obstante el pánico y desorden que 
se produjo entre las fuerzas sitiadoras; el general Paz quiso 
imponer un castigo ejemplar al jefe de referencia, el gobierno 
se Opuso porque era uno de sus favoritos y entonces declinó su 
cargo. 

A pesar de éste inesperado contratiempo, la plaza resistió 
todos los ataques que Oribe le llevó posteriormente, aunque 
faltaba el hábil general, en dos para tres años de continuo ba- 
tallar había formado escuela y todos tenían conciencia de su 
deber. 

En esta situación y sin variante de mayor importancia, se 
llega al año 51 en que el capitán Mitre es ascendido a sargen- 
to Mayor y en que sucesos imprevistos vienen a poner fin a 
ésta titánica defensa, dando por resultado la rendición incon- 
dicional de las fuerzas sitiadoras. 

Desde antes y durante el sitio soportado por Montevideo, 
ha habido en diferentes partes de la República, eonatos y mo- 
vimientos subversivos, siendo todos rápidamente reprimidos y 
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sacrificados sus diregentes con las más crueles venganzas; pe- 
ro, a pesar de la perversidad con que se procedía, no consi- 
guen matar el gérmen del patriotismo, que crece y se agigan- 
ta diariamente, viviendo en contínuo y latente malestar, sin- 
tiéndose por todas partes alarmas y ruidos subterráneos, pre- 
cursores de grandes cataclismos, encontrándose impotente el 
tirano para contenerlos. 

Primeramente es en Pago-Largo, en donde de 5.000 corren- 
tinos que entraron en combate, fueron lanceados y degolla- 
dos 2.700,— 31 de Marzo del 39; sigue la sublevación del sud 
en Dolores, en donde Castelli, Machado, Ramos Mejía, Crá- 
mer, aquel valiente Oficial, que sirvió bajo las órdenes de 
Napoleón en el ejército imperial y también a las de San Mar- 
tín en el ejército de los Andes, Domingo Lastra, padre e hijo; 
éste último exhala su último aliento sosteniendo el estandarte 
en una mano y repartiendo hachazos y estocadas a un grupo 
aque lo oprimía y se disputa el derecho de ultimarlo, y tantos 
otros, pagan con sus vidas el fracaso del movimiento, 7 de No- 
viembre del 29; la desgraciada expedición libertadora dirigi- 
da por el general Lavalle, que debió darse la mano con la 
revolución del sud y que un error imperdonable, lo llevó a in- 
vadir Entre-Ríos, para después de mil contrariedades venir 
sobre Buenos Aires sin resultado alguno, finalmente derrota- 
do por Oribe en Quebracho Herrado el 28 de Noviembre del 
40, combatiendo fuerzas iguales por ambas partes 5.000 sol- 
dados cada uno, perdiendo Lavalle 1.300 muertos y 600 pri- 
sioncros; el 19 de Septiembre del 41 es igualmente vencido por 
Oribe en Famaillá dispersándolo completamente hasta que ter 
mina trágicamente sn odisea en Jujuy el 9 de Octubre del ci 
tado año. 

Al mismo tiempo, Lamadrid que ha tomado para base de 
sus operaciones las provincias de Cuyo, es también deshecho 
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el 24 de Septiembre del 41 en el Rodeo del Medio en Mendo- 
za; por fin, y como compensación a tanta desgracia, el 28 de 
Noviembre del 41 el General Paz obtiene un triunfo comple- 
to en Caaguazú, que retempla los corazones oprimidos y alien- 
ta a los que desfallecen por tantos contrastes sufridos; Caa- 
guazú, es un foco poderoso que irradia de uno a otro confín 
de la República; esta brillante y espléndida victoria hace con- 
cebir las más gratas y lisonjeras esperanzas que, solo la intri- 
ga, la maldad y la anarquía, amortigua sus efectos y contri- 
buyen poco a poco, a que sus resultados se esfumen como el hu- 
mo de los combates. En efecto, el 6 de Diciembre del 42 tiene 
lugar la derrota ya descripta de Rivera en Arroyo Grande, co- 
mo así también el sitio de Montevideo; el 27 de Noviembre del 
46 otro desastre como el de Pago-Largo tiene lugar en el rincón 
de Vences en donde 2.500 correntinos son lanceados, degolla- 
dos y fusilados, comprendiendo lo más granado de aquella he- 
roica provincia y a cuya cabeza figurarán cuando se escriba 
su historia (1), Beron de Astrada, Ferrer, J. Madariaga y 
el valiente Perugorria que en Arroyo Grande, cuando todo es- 
taba perdido, se atravesó la barriga con su espada antes de 
entregarse prisionero; pero, ya se aproxima la fecha de mejo- 
res días, ya clarea la aurora para la patria obscurecida; ya 
se perciben mejor las sendas que conducirán al fin de la jor- 
nada, tanto tiempo deseada, tanto tiempo soñada y que tanta 
sangre costara. 


(1) Al evocar la provincia de Corrientes me inelino reveren- 
te ante su valor y patriotismo, que en todo momento estuvo al 
lado de la buena causa y siempre, hasta el presente, al lado de 
su hermana mayor Buenos Aires. 
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Se ha dicho anteriormente que sucesos imprevistos pusie- 
ron fin al sitio de Montevideo; veamos cuales fueron estos, los 
personajes que intervinieron y los resultados que obtuvieron. 

Después de la derrota de Rivera en Arroyo Grande y por 
segunda vez en Arroyo de la China, Urquiza afianzó su nom- 
bre y autoridad en Entre Ríos y le permitió también tomar re- 
vancha de su anterior disparada hasta la isla del Tonelero; 
recién se sintió gobernador y con fuerza para dar amplio vue- 
lo a sus pretensiones sin límites; lo primero que pensó, fué 
sacudir la autoridad y tutelaje de sus protectores. Primera- 
mente fueron sus famosos tratados de Alcaraz (uno público y 
otro privado) iniciados por él ante el gobernador de Corrien- 
tes y firmados el 15 de Agosto del 46; pero, asustado del 
acto de independencia que acababa de consumar, arrepentido 
en seguida por la falta de seguridad en el éxito, y más que 
todo, temeroso del inmediato castigo que el dictador podía 
imponerle, pues, llegáronle noticias que cuando éste había te- 
nido conocimiento de estos negociados, había rugido de ira e 
inmediatamente remitió otro tratado, que disponía todo lo 
contrario de lo establecido en los anteriores, ordenándole lo hi- 
ciera reconocer con el gobernador de Corrientes. Urquiza se 
encontró en un callejón sin salida y no tuvo más recurso que 
poner el pescuezo a traicionar a su aliado, optó por lo segundo, 
y borrando con el codo lo que acababa de firmar con la ma- 
no, envióle al gobernador Madariaga el memorial de Rosas 
para que lo firmara, dándole excusas superfluas sobre la falta 
cometida y haciéndole presente reservadamente, que ya llega- 
ría el momento más seguro y oportuno para llevar a la prácti- 
ca lo pactado (1). 


(1) M. F. Mantilla. 
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Madariaga protestó con altivez y energía por este insólito 
proceder y conociendo los personajes con que se las tenía que 
ver, llamó a las armas a sus valientes correntinos, reuniendo 
un pequeño ejército como de 4.000 soldados, con los cuales co- 
rrió hacia el sur de la provincia, aprontándose para rechazar 
semejante imposición y para defender su territorio, situándo- 
se en el Rincón de Vences a la espera de los acontecimientos. 

Urquiza no se hizo esperar, debía operar con toda rapidez y 
energía para desagraviar al tirano e inspirarle confianza; en 
los primeros días de Noviembre comenzó a mover sus tropas 
hacia el norte y el 26 ya estaban en contacto sus vanguar- 
dias; el 27 a medio día entraban en combate, Urquiza con 
6.000 soldados veteranos, bien armados, bien municionados y 
mejor mandados, atacó por tres partes a la vez; por el frente, 
por la derecha y por la izquierda amenazando la retaguardia. 
El mayor número, la disciplina y mejor mando, se impuso en 
breve y degeneró el combate en la más espantosa carnicería. 
**“Urquiza superó a Rosas y al mismo Oribe en esta criminal 
acción””, dice el distinguido escritor Manuel F'. Mantilla. 
Madariaga se salvó milagrosamente y después de una larga 
odisea y acompañado de unos pocos amigos, alcanzó las fron- 
teras del Paraguay donde se refugió; algunos jefes principales 
que no fueron prisioneros y que se entregaron por indulto 
concedido y firmado por Urquiza como el Coronel Carlos Paz, 
Manuel Saavedra y Castor de León, fueron miserablemente 
fusilado el primero y degollados los dos últimos (2). 

Después de haber obtenido este triunfo tan grande como 
cruel, Urquiza regresó a Entre Ríos orgulloso y satisfecho; 
había engrandecido su nombre con la sangre vertida por sus 


(2) M. F. Mantilla. 
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propios hermanos y había reconquistado la confianza del ti- 
rano. 

Y no se crea que al evocar estos recuerdos es contaminado 
o influenciado por los hechos que se sucedían en aquellos mo- 
mentos, es exclusivamente en obsequio de la verdad histórica 
que debe radiar como luz meridiana y contrarrestar las misti- 
ficaciones que fructifican provocando errores; treinta años 
después Sarmiento decía que la carrera del general Urquiza 
era negra y salpicada en sangre; y el general Mitre decía a 
la vez: Hay sobre su cabeza demasiada sangre, la ha derrama- 
do a torrentes en las batallas y ejecuciones subsiguientes, ha 
sido agente de la tiranía por cuenta de Rosas y por propia 
cuenta después. 


CAPITULO II 
Alianza del Brasil, Rep. Oriental, Entre Ríos y Corrientes.— Levan- 
tamiento del sitio de Montevideo.— Invasión de Buenos Ai- 


.res.— Batalla de Caseros 


En efecto, no bien había regresado Urquiza de esta victo- 
riosa campaña, cuando llegó el señor Manuel Muñoz, envia- 
do por el gobierno de Montevideo y representando también a 
los S.S. Ministros de Gran Bretaña, Francia e Imperio del 
Brasil, a proponerle negociaciones tendientes a derrocar la 
tiranía; el asunto era por demás grave y escabroso; acababa 
de salvar milagrosamente de sus tocamientos con Madariaga y 
era necesario ahora, en que se iba a jugar el todo por el todo, 
meditarlo más de una vez. Hizo pues con toda calma y re- 
flexión, el estudio y análisis de las proposiciones que se le 
ofrecían; aumentando y disciplinando con cautela y paulati- 
namente sus tropas; se aseguró muy secretamente la colabora- 
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ción del general Virasoro, Gobernador de Corrientes, y cuan- 
do creyó tener prontos todos los elementos de que podía dis- 
poner, se reunieron en Junio del 51 en Gualeguaychú, el ge- 
neral Urquiza acompañado del general Garzón, el Ministro 
Herrera y Obes y Almirante Greenffell jefe de la escuadra 
brasilera y allí se pusieron de acuerdo en todo lo relativo a 
las próximas operaciones de la invasión, dando cumplimiento 
al tratado de alianza ofensiva y defensiva que se había firma- 
do el 29 de Mayo del 51 entre el Imperio del Brasil, Rep. 
Oriental del Uruguay y las provincias de Entre Ríos y Co- 
rrientes, actuando como legítimos representantes los S.S. Sil- 
va Pontes, Manuel Herrera Obes y Antonio Cuyas y Sampe- 
re. 

Acto seguido las tropas brasileñas, correntinas y entrerria- 
nas penetraron al Estado Oriental y el ejército de Oribe que 
sitiaba a Montevideo, se vió cercado a su vez por tropas in- 
mensamente superiores y obligado rendirse; las tropas argen- 
tinas de que se componía, fueron entregadas a Urquiza, y los 
Orientales al Gobierno de esta Nación. A 

Esta capitulación tuvo lugar el 8 de Octubre del 51 y en 
Montevideo cesó por completo su estado de guerra que había 
sostenido por espacio de más de 9 años consecutivos, 

No obstante, sólo había terminado la primera parte de la 
tragedia, faltaba la segunda y principal, esto es, voltear a Ro- 
sas de su alto pedestal. Fué necesario ampliar el tratado con- 
venido, mediante el cual Urquiza tomaría el título de general 
en jefe de la coalición y llevaría consigo 18.000 soldados, 
6.000 de estos pertenecían a las tropas de Oribe recientemen- 
te rendidas; el Estado Oriental contribuiría con 2.000 y con 
una batería de artillería de campaña; Brasil traería 3.000 sol- 
dados, dos baterías y las fuerzas navales que se encontraban 
en el Plata, debiendo quedar inmediato a la Colonia, sus tro- 
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pas de reserva, compuestas de un cuerpo de ejército de diez 
mil soldados. 

"Todas estas tropas debían reunirse en el Diamante y atra- 
vesar el Paraná en todo el mes de Diciembre. 

El Mayor Emilio Mitre venía como segundo del Teniente 
Coronel Mariano Vedia, jefe de la Artillería de la División 
Oriental, la cual era mandada a su vez, por el bizarro Coro- 
nel César Díaz, el día 4 de Febrero se embarcaron en los va- 
pores de guerra Don Pedro Segundo, Recife, Colfino y dos 
pequeños transportes y el 9 habían desembarcado en Potre- 
ro de Pérez; finalmente, después de marchas llenas de peripe- 
cias por caminos imposibles y falta de elementos, arribaron el 
día 30 de Diciembre al Diamante. 

La Provincia de Santa Fé, tan pronto como las primeras 
tropas invasoras pisaron su territorio, se plegaron al movi- 
miento con sus autoridades a la cabeza; su gobernador Pas- 
cual Echagiie, acompañado de unos pocos amigos se fugó y 
atravesó la Pampa para juntarse a Rosas. 

Urquiza, ante este auxilio inesperado, apresuró el pasaje 
del Paraná, en lanchas, canoas, etc. y los soldados correntinos 
y entrerrianos hacíanlo a nado conduciendo hasta tres caba- 
los cada uno. 

El 26 había acampado en el Carcarañá y había dirigido una 
circular a todos los gobiernos de provincia avisándoles la in- 
vasión y pidiéndoles su ayuda; un profundo silencio fué la 
contestación; sólo el Gobernador de Córdoba mandó un vee- 
dor, para cerciorarse de si era verdad tanta hermosura; a es- 
to se redujo su auxilio. 

El Coronel Santa Coloma estaba en observación en el Rosa- 
rio y al aproximarse las primeras tropas de Urquiza, se reti- 
ró sin disparar un tiro, estas continuaron su avance y vinie- 
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ron a establecerse en el Espinillo a siete kilómetros del Rosa- 
rio. 

El 8 de Enero del 52 se había terminado la reconcentra- 
ción, el ejército estaba listo para iniciar operaciones y sin ha- 
ber sufrido ni sorpresa ni hostilidad alguna de parte del ene- 
migo, que por incapacidad e impericia, no supo sacar ventaja 
alguna en el pasaje del caudaloso Paraná, que por si solo cons- 
tituye un inmenso obstáculo. Desde los primeros días de Ene- 
ro del 52 todo el ejército invasor se encontraba listo para ini- 
ciar su marcha desde su campamento del Espinillo; su nú- 
mero alcanzaba a 24.000 soldados, de los cuales 19.300 argen- 
tinos, 3.000 brasileros y 1.700 orientales, organizados en nue- 
ve divisiones, seis de caballería y tres de infantería. El ll a 
medio día se ponía en movimiento, no sin antes haber sido sor- 
prendido por un suceso inesperado; el coronel Aquino que ha- 
bía sido designado jefe de uno de los regimientos de caballería 
que a órdenes de Oribe sitiaban a Montevideo, había solicita- 
do permiso para campar poco distante del ejército buscando 
pastos y aguada para su caballada; a este cuerpo sólo le ha- 
bían cambiado sus jefes dejando intacto el resto del personal; 
habían combatido y triunfado por espacio de 15 años a órde- 
nes del tirano y era natural que tuvieran profundo cariño y 
respeto por éste y que en primera oportunidad lo pondrían de 
manifiesto. El 10 de Enero y después de lista de 8 se pro- 
dujo el movimiento; el cuerpo se sublevó íntegro y después de 
asesinar en su propia carpa al coronel Aquino, comandante 
Aguilar y varios otros oficiales, montaron en sus caballos y 
tomando por la Pampa se dirigieron a la Provincia de Buenos 
Aires. El general Urquiza que en persona comandaba la van- 
guardia compuesta de 10.000 soldados, 4 divisiones de caballe- 
ría, 2 batallones de infantería y una batería de artillería, tuvo 
conocimiento del suceso en la madrugada del siguiente día y 


Google 


24 TEN YT EN dE GENERAL 


tomando un aire de indiferencia por el gravísimo hecho ocu- 
rrido, dijo: “son como las olas del mar, unas vienen y otras 
van, ayer precisamente se me han presentado 300 pasados dz 
las fuerzas del dictador””, Esta manifestación de Urquiza era 
comipletamente falsa; ni entonces ni después, se presentó un 
sólo desertor, por el contrario, con excepción del pueblo de 
San Nicolás, durante la marcha del ejército dentro del terri- 
torio de la provincia de Buenos Aires parecía que la tierra se 
hubiera tragado a todos los hombres, no se veía más que mu- 
jcres, niños y ancianos semiocultos en sus propios hogares. 

La sublevación del regimiento del coronel Aquino produjo 
profundo pesar y desconfianza en las tropas invasoras, por 
fortuna, no hubo otros incidentes desgraciados que lamentar. 

El entonces teniente coronel Bartolomé Mitre, que venía en el 
ejército mandando unas baterías de artillería, salvó milagrosa- 
mente de correr igual suerte, debido a que el capitán Forest, 
ayudante del Coronel Aquino, que lo acompañaba para indi- 
carle el paraje donde este se encontraba, pues iba a visitarlo, 
se extravió de camino y llegaron media horas después del trá- 
gico suceso; por el mayor Terrada, que su asistente salvó la 
vida y dejó atados los brazos y oculto en unas pajas inmedia- 
tas, supieron todo el espantoso drama sucedido. 

Como se ha dicho anteriormente, el 11 se puso paulatina- 
mente en marcha el ejército invasor y el 14 se encontraba reu- 
nido en la Estancia del Estado, a 20 pilómetros de Espinillo. 
El grueso de estas tropas lo componía el cuerpo de batalla, 
14.000 soldados a órdenes del general Virasoro; era el ejérci- 
to más grande que se había formado en la República, y por 
rara coincidencia carecía de todo cuanto debe tener una fuer- 
za medianamente organizada; no tenía ingenieros, no había 
maestranzas, fraguas, proveedores ni carpas hospitales; no te- 
nía cuerpo médico, comisarios pagadores, ni auditores y mu- 
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cho menos botiquines y cajas de Cirujía para atender sus he- 
ridos; en una palabra, se tenía la más profunda indiferencia 
por la comodidad y bienestar de las tropas y no es de extra- 
ñar, cuando el mismo general en jefe trataba así a su propio 
pueblo, (1) un muchacho que cuidaba de una de sus maja- 
das, carneó un cordero para comerlo en compañía de otro 
muchacho amigo, sabedor del hecho, lo mandó degollar; unos 
siete peones de una de sus estancias, que en un día canicular 
cortaron unas sandías de la huerta para refrescarse, para di- 
ferenciar, los hizo degollar también; el soldado que desertaba 
y era tomado, lo degollaban en el acto (1). Con estas repre- 
siones tan suaves y cariñosas, ya se imaginará el lector que 
Urquiza infundió en su propia provincia, cien veces más te- 
rror que Rosas en Buenos Aires, pero, sea dicho también, en 
honor de la verdad: en Entre Ríos, nadie osaba tocar una hi- 
lacha que no fuera de su propiedad, el raro infractor descu- 
bierto, recibía inmediatamente su pase a la eternidad. 

El 15 de Enero el ejército continuó su marcha y en vez de 
utilizar su escuadra y el río Paraná para transportar su in- 
fantería, artillería y sus inmensos bagajes, desechó este medio 
fácil, cómodo y rápido de conducción, optando por internarse 
tierra adentro, abandonando «sus bases de comunicación y 
aprovisionamiento y en vez de llegar en diez días a las inme- 
diaciones de Buenos Aires, demoró mes y medio, perdiendo en 
la travesía la cuarta parte de sus bagajes, la mitad de sus 
caballadas y boyadas, y estropeando y cansando inútilmente 
sus infantes y artilleros. Su adversario no le fué en zaga y por 
el contrario, trató de aventajarlo en su ineptitud, sólo el in- 
menso desierto de la pampa, los cardales, las quemazones, el 


(1) General C. Díaz. 
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humo, los grandes calores y la tierra que se levantaba y envol- 
vía las columnas, se opusieron a su paso. 

El 19 el ejército atravesó el Arroyo del Medio y el 20 lle- 
garon a Pergamino, el 27 a las proximidades de Chivilcoy, el 
29 a las de Luján y el 30 se encontraba la vanguardia a 15 ki- 
lómetros del Puente del Marquéz. 

Al amanecer del 31 se dió aviso que numerosas tropas de 
caballería se encontraban en la margen izquierda del río de 
las Conchas, era el coronel Hilario Lagos, colocado allí para 
que intentase una sorpresa sobre la vanguardia del ejército in- 
vasor, pero, el general Urquiza anticipándose a sus intenciones, 
ordenóles al general López y coronel Galarza que cargaran 
inmediatamente con sus divisiones aunque fuesen fuerzas do- 
bles las contrarias; la ejecucción de esta orden no se hizo es- 
perar; Galarza y López cargaron con rapidez y denuedo y 
Lagos después de sostener y rechazar varias cargas, se vió 
obligado a retirarse dejando como 200 muertos y 300 prisione- 
ros y habiéndosele desbandado parte de su tropa. 

Las avanzadas llegaron hasta el puente de Marquez y el ejér- 
cito campó próximo a éste; el día 2 de Febrero se dió la orden 
de pasar el río de las Conchas y que la división oriental pasara 
a reforzar la vanguardia; todo estaba listo y el ejército reu- 
nido par operar según las circunstancias, se esperaba por lo 
menos que el dictador defendería el pasaje del río y del puen- 
te Márquez; no sucedió así; las tropas siguieron la marcha 
sin encontrar enemigos que obstruyeran el paso y a las 12 m. 
casi todo el ejército había terminado esta operación, campando 
cada cuerpo o división, en el sitio que sucesivamente se les 
iba indicando. Previos reconocimientos de la vanguardia, se 
constató que las tropas del dictador estaban acampadas como 
a dos o tres kilómetros de distancia, más bien en actitud de es- 
pera que de ataque; mientras las tropas campaban y descansa- 
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ban se hicieron reconocimientos a la distancia, se repasaron las 
armas y se aprontó todo lo necesario para estar listos a la pri- 
mera orden. 

A las 4 y 1/2 a. fm. del día 3 de Febrero, el ejército aliado 
formado de parada y las argentinas recubriendo el pecho y 
espaldas de sus casacas coloradas con género blanco para di- 
ferenciarse de las del dictador y montando en sus mejores ca- 
ballos de guerra, escuchó la siguiente proclama que en hoja 
impresa había sido distribuida a cada cuerpo para ser leída 
antes de entrar en combate: 

““¡Soldados! Si el tirano y sus esclavos os esperan, enseñad 
al mundo que sois invencibles; y si la victoria por un momento 
es ingrata con algunos de vosotros buscad a vuestro general 
en el campo de batalla, porque el campo de batalla es el pun- 
to de reunión de los soldados del ejército aliado, donde debe- 
mos todos vencer o morir. 

Es este el deber que os impone a nombre de la Patria vues- 
tro general y amigo 


Justo José de Urquiza. ”” 


'Terminada la lectura de esta proclama se dió orden de avan- 
zar tratando de salvar la cañada pantanosa que se tenía al 
frente, iniciando una maniobra hacia la derecha para pasar 
sobre un puente, que había sobre el Arroyo de Morón, llaman- 
do la atención asimismo sobre la izquierda con la caballería eo- 
rrentina al mando del general Virasoro; mientras se ejecutaba 
esta operación, el general Urquiza con su anteojo de campaña, 
examinaba prolijamente la situación del adversario. 

El dictador había elegido para tender su frente de batalla 
una línea que apoyando su derecha en la casa de Caseros, pro- 
longaba su izquierda hacia el campamento de Santos Luga- 
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res; desechó las justas y atinadas observaciones del distinguido 
y valiente coronel Chilavert y P. C. Díaz, quienes habían pro- 
yectado una línea paralela al arroyo y cañada de Morón, eoro- 
nando sus cuchillas y desde donde se podría, no tan sólo defen- 
der el pasaje del arroyo y del puente, si que también facilitar 
en apariencia esta operación, y cuando el ejército invasor estu- 
viera a mitad de su ejecución, sorprenderle desemboscando sus 
60 piezas de artillería, haciendo un fuego certero sobre una 
masa compacta e informe que no habría podido ocultarse ni 
desplegarse, porijae había un bañado pantanoso' al frente, 
lanzando al mismo tiempo por ambas alas dos columnas de 
ataque que cargaran con rapidez, para aumentar el desorden 
y confusión; no es seguramente el general Urquiza el que 
hubiera escuchado las dianas de vietoria, con que festejó ese 
día su triunfo de Caseros, si se hubieran ejecutado estas ele- 
mentales disposiciones militares; pero, el dictador no tenía 
nociones de estrategia y ni siquiera astucia militar, y aquí, 
ecmo en el pasaje del Paraná, de las Conchas, y en todas par- 
tes, demostró la más crasa ignorancia, por fortuna, para bien 
y felicidad de la patria, que su inconciencia contribuyó a sa!- 
var. 

La línea elegida por el dictador, adolecía de otro defecto 
capital, dejaba en descubierto su base de operaciones y con el 
más simple movimiento envolvente de su izquierda, quedaba 
completamente cortado como así sucedió; la proyectada por 
Chilavert quedaba a caballo de los caminos que a ella condu- 
cía y en caso de desastre, facilitaba su retirada y una nueva 
base de concentración para su defensa; pero, como dejo dicho, 
todo se hizo para favorecer el triunfo de la santa causa. 

Las tropas de la defensa estaban formadas por 23.000 solda- 
dos; 10.000 infantes, 12.000 de caballería y 1.000 artilleros 
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y esperaron al adversario en sus posiciones elegidas de ante- 
mano, tomando la siguiente colocación ; 

1: La derecha a órdenes del general Pinedo, la constituían 
tres batallones de infantería y diez piezas de artillería bajo 
el mando del coronel Maza, ocupaban las azoteas del edificio, 
una trinchera de carretas y un foso que lo rodeaba por el O. 
y el S. hasta el palomar y dos divisiones de caballería colo- 
cadas sobre el flanco derecho al mando de los coroneles San- 
ta Coloma y Belvis. 

2*; Coronel Juan de D. Videla, una división de caballería, 
ocho batallones de infantería interpoladas ton euatro bate- 
rías al mando de los coroneles J. C. Costas y H. Hernández, 
y como reserva, dos divisiones de caballería a órdenes de los 
coroneles Sosa y Bustos. 

3: Coronel M. Chilavert, formaba el centro y tenía a sus 
órdenes treinta piezas de artillería. 

4%: Coronel P. J. Díaz al mando de tres batallones de in- 
Tantería, 

5%: Coronel H. Lagos, tenía a sus órdenes tres divisiones 
de caballería y cerraba la izquierda del campo de batalla. 

Las tropas atacantes, compuestas de 24.000 soldados for- 
maron en tres cuerpos, comandados respectivamente por los 
siguientes jefes: 

1* Derecha: General J. J. de Urquiza, con la división de 
infantería del general Galán, cinco batallones de infantería, 
un regimiento de artillería a las órdenes del coronel Pirán y 
los tenientes Coroneles B. Mitre y González Fontes y cuatro 
divisiones de caballería a las órdenes de los coroneles Medina, 
Galarza, Avalos y La Madrid. 

27 Centro: General Manuel Marquez de Souza, con la divi- 
sión brasileña, compuesta de scis batallones de infanteria y 
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un regimiento de artillería, una brigada argentina de dos ba- 
tallones de infantería y una batería de artillería. 

3e Izquierda: Coronel César Díaz, con la división oriental 
de cuatro batallones de infantería y seis piezas de campaña a 
las órdenes del Teniente Coronel M. Vedia y mayor E. Mi- 
tre, teniendo como reserva las divisiones de lanceros del co- 
ronel Urdinarrain y del general J. P. López, argentinos. 

Cuando todo estaba listo para comenzar la acción y después 
de un ligero exámen de la situación que tenía el enemigo, el 
general Urquiza comprendió que el punto débil era su iz- 
quierda y resolvió llevar sobre ella el peso de su excelente y 
numerosa caballería, que no tan sólo rechazaría esta ala, si 
que también la envolvería, cortándole al mismo tiempo su lí- 
nea de retirada. 

Resuelto este plan de ataque, recorrió su línea de batalla, 
participando a los Jefes de división su próximo movimiento y 
disponiendo que cargaran sobre sus frentes respectivos, una 
vez que comensara su ejecución; después de despedirse de ellos 
y de alentar a las tropas al pasar por delante de ellas, se co- 
rrió a la derecha para tomar el mando de las tropas que iban 
a iniciar la operación. 

Serían las 10 a. m. cuando ordenó al general Medina carga- 
ra con su división; la orden se cumplió con rapidez y la divi- 
sión fué a estrellarse contra 2.000 lanceros que lo esperaban 
a pié firme; el choque fué tremendo y algunos escuadrones 
volvieron con pérdidas enormes, las tropas adverasrias habían 
quedado también maltrechas y desordenadas; cuando la divi- 
sión Medina estaba reorganizándose para llevar una nueva car- 
ga, apareció sobre su derecha una división como de 3.000 hom- 
bres que se le vinieron encima, pero, reforzado a su vez por 
las divisiones de Galarza y Avalos que cargaron a gran galo- 
pe, fueron rechazados y dispersos casi sin combatir y envel- 
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vieron en su fuga las tropas que debían sostenerlos. Al mismo 
tiempo aparecía por retaguardia de la izquierda enemiga, la 
división del general La Madrid que había recibido orden de 
efectuar un movimiento de flanqueo y a pesar de haberse co- 
rrido más de siete kilómetros del campo de batalla, llegó a 
tiempo para completar el desastre del ala enemiga. 

Las tropas atacantes del centro y de la izquierda no perdie- 
ron su tiempo, iniciaron su avance con oportunidad y energía; 
la brigada argentina bajo las órdenes del coronel Rivero, ade- 
lantándose del centro de que formaba parte, rompió el centro 
enemigo sostenido por la división imperial; los orientales 
mandados por el intrépido coronel César Díaz y sostenido por 
un certero fuego de artillería de la batería al mando del co- 
mandante Vedia y Mayor Mitre que alcanzaron a dispara: 
80 cañonazos sobre las trincheras y edificios de Caseros, con- 
moviéndoles profundamente, a tal extremo que sus defensores 
no esperan el asalto de sus atacantes, tirando sus fusiles y po- 
niéndose en completa fuga, sólo quedaron los que estaban en 
el interior y arriba del edificio que se rindieron y entregaron 
sin ofrecer resistencia. Durante el asalto, los orientales se vie- 
ron amenazados en su flanco izquierdo por las columnas de 
caballería de Santa Coloma y Belvis, pero una soberbia carga 
de la división Urdinarrain, los puso en fuga y fuera del cam- 
po de batalla; sólo los intrépidos y valientes coroneles Pedro 
J. Díaz al frente de su brigada de infantería y Martiniano 
Chilavert al de 30 piezas de artillería, trataron de hacer un 
eambio de frente poniéndose a caballo del camino que condu- 
cía a la Ciudad, para batirse en retirada, pero, rodeados y 
envueltos por tropas inmensamente superiores, no tuvieron 
más remedio que rendirse; el primero es el cadete que San 
Martín dió de álta en su famoso regimiento 8% de infantería, 
habiendo sido presentado por su señor padre, el Mayor Lu- 
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ciano Díaz, junto con dos hermanos más, menores todos, co- 
mo ofrenda a la Patria y por no tener otros bienes con que 
ayudar para defensa de la misma, Se encontró en las batallas 
de Chacabuco, Maipú y sorpresa de Cancha Rayada en donde 
se distinguió de una manera especial tratando de contener la 
dispersión, durante la noche reunió más de doscientos soldados 
y una pieza de artillería con los cuales se incorporó al general 
Las Heras tan pronto como aclaró; hizo toda la campaña del 
Perú y fué el primer oficial que al frente de su compañía pe- 
netró en Lima y recibió del Marqués de Montemira las llaves 
del Palacio virreinal. Ascendió hasta teniente coronel, regre- 
saudo a Buenos Aires el año 25 para tomar parte al frente del 
3 de Cazadores en la batalla de Ituzaingó y obtener las palmas 
de coronel sobre el campo de batalla. 

Más tarde, el año 40, en la cruzada libertadora del general 
Lavalle, se encontró en Quebracho Herrado y cuando perdida 
la batalla el general Lavalle se retiraba con su E. M., notó 
que no lo acompañaba Díaz, preguntó donde estaba y le con- 
testaron: ha formado cuadro con su batallón y sostiene la pe- 
lea; Lavalle mandó en el acto a su ayudante Lacasa para que 
fuera a ordenarle se pusiera en salvo; el ayudante se aproxi- 
ma al cuadro, da la orden y Díaz con sublime altivez contesta : 
“Diga Vd. al general, que donde mueran mis soldados, mu*- 
re su coronel””, 

El general Oribe, admirado de la heroica defensa que ha- 
cía, le ordenó al general Pacheco fuera a ofrecerle se rindie- 
ra y se le guardarían a él y a su tropa las consideraciones 
werecidas por su valor. 

El año 48, consiguió Rosas atraerlo a su bandera accedien- 
do más por necesidad que por su voluntad y es por este moti- 
vo que se encuentra defendiendo su bandera en este memora 
ble batalla, : E 
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El segundo rehusó ponerse a salvo, permaneció al frente de 
sus piezas hasta el último momento, alentando a sus soldados 
con su heroico ejemplo, y cuando todo lo consideró perdido, 
dió orden de alto el fuego, y entregó sus piezas, sus tropas y 
su espada, al pié de sus cañones que tronaron sin cesar duran- 
te la batalla, y a este brillante jefe que por acto heroico de- 
bió concedérsele los honores que a los bravos corresponde, fué 
miserablemente fusilado pocos días después, por orden directa 
de Urquiza, sin causa ni juicio alguno que lo justificara como 
así también, el regimiento íntegro que se sublevó en el Espi- 
nillo, 500 plazas; estos dos actos de verdadero salvajismo, 
fueron el borrón sangriento de la gloriosa jornada. 


CAPITULO 11 


Gobierno provisorio del Dr. V. López.— Acuerdc de San Nicolás. — 
Revolución del 11 de Septiembre.— Regresa Urquiza a Entre 
Ríos, 


En la noche del 3 de Febrero y en la mañana del 4, la ciu- 
dad fué saqueada por los dispersos y por los propios soldados 
de caballería del ejército aliado, recién por la tarde de ese úi- 
timo día, cesó el escándalo y la angustia de la población; vi- 
nieron tres batallones de infantería después de múltiples ges- 
tiones, los que distribuyeron comisiones y patrullas que pa- 
saron por las armas a todo individuo que vomeron: en infra- 
ganti delito, 

Este mismo día era nombrado gobernador provisorio el Dr. 
Vicente López, quien nombró Ministro de gobierno el Dr. V a- 
lentín Alsina, 

El gobierno provisorio de la provincia en el deseo de resta- 
blecer el orden y el imperio de la ley, profundamente subver- 
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tido, y la desorganización y caos producido por el derrumba- 
miento de la tiranía, convocó al pueblo por decreto de 19 de 
Marzo para que el 19 de Abril, eligiera sus legítimos represen- 
tantes. 

El general Urquiza, a su vez, no perdía el tiempo, hizo se- 
leccionar setecientos soldados prisioneros porteños, los equipó 
perfectamente, tomó los mejores cañones y sacó del parque de 
la Provincia de Buenos Aires, fusiles, vestuarios, municiones, 
correajes y cuanto creyó necesario, apropiándoselos como bi 
fuera botín de guerra y los remitó a Entre Ríos, violando lo 
pactado el 29 de Mayo y 21 de Noviembre del 51 (1). 

Se hizo investir también por los gobiernos de Corrientes, 
Entre Ríos, Santa Fé y Buenos Aires, 6 de Abril, encargado 
de las relaciones exteriores, autorizándolo también para reu- 
nir un Congreso General y promover la reorganización gene- 
ral de la Confederación Argentina. 

Recién el día 20 de Febrero hizo su entrada triunfal a la 
ciudad, hasta entonces había permanecido en Palermo en la 
residencia de Rosas. Seguido de su Estado Mayor al frente 
de su ejército, atravesó la plaza de retiro y tomó por Flori- 
da hasta Rivadacia, por esta hasta Paseo de Julio, regresan- 
do desde allí hasta sus caurteles. Las azoteas, puertas, venta- 
nas y veredas estaban repletas de concurrencia y profusamen- 
te adornados con flores y banderas; los vivas al ejército, al 
liberador, a los aliados y a cada uno de los jefes, atronaban 
sin cesar y una lluvia de flores y guirnaldas cubrían las ca- 
lles sirviendo de alfombra y perfumando la atmósfera de ex- 
quisito aroma, que el ejército aliado, ebrio de emoción, res- 
piraba con júbilo indescriptible, 


(1) A. Saldías.. 
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El general Urquiza vestía de brigadier general, ocultaba 
su brillante uniforme con un poncho de paisano y, en vez de 
elástico o keppi, cubría su cabeza con sombrero alto de felpa 
adornado de cintillo punzó. 

Al pasar por el Coliseo (Banco de la Nación) donde le es- 
peraban el gobierno, el cuerpo diplomático y las personas de 
distinción para rendirle homenaje y cumplimentarlo, ni si- 
quiera las miró, infiriéndoles un ultraje tan gratuito como in- 
merecido y quizá motivado, porque al cruzar las calles Flori- 
da y Corrienes se abrió inesperadamente un balcón aparecien- 
do una arrogante y altiva dama y extendiendo su diestra hacia 
Urquiza, exclamó: ““Asesino, asesino””., 

La indignada matrona, era la señora madre del valiente 
coronel Carlos Paz, fusilado en Vences, no obstante tener in- 
dulto firmado por Urquiza para que se presentase, 

Mientras se efectuaba el desfile y a medida que aparecía 
cada pabellón oriental, brasileño y argentino, la fortaleza les 
saludaba con 21 cañonazos y cuando las tropas respectivas lle- 
gaban al bajo, sus baterías contestaban los saludos al pié mis- 
mo de la fortaleza; a las 6 p. m. el desfile había terminado y 
se hacían los comentarios más variados sobre el proceder del 
general en jefe del ejército aliado, infundiendo gravísimas 
sospechas, que muy luego se confirmaron. 

Anteriormente hemos dicho que la provincia había sido con- 
vocada para que el 19 de Abril eligiera sus representantes y 
aunque el general Urquiza llenó de clases y tropas los átrios 
para que votasen por los candidatos de su agrado, el pueblo 
respondió con empuje irresistible y triunfó la lista popular, 
teniendo a su frente a la mayor parte de los ilustres emigra- 
dos que en toda forma habían defendido los intereses y la li- 
bertad de la Patria, 

'El lo de Mayo del 52 quedó instalada la cámara y designó 
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al doctor Vicente López gobernador de la provincia; el día 8 
de Abril, y en mérito de la facultad concedida por las pro- 
vincias del litoral, el general Urquiza había invitado a los go- 
bernadores de todas las provincias para reunirse en San Ni- 
colás de los Arroyos y tratar sobre la Constitución Nacional. 

Este acuerdo determinó la representación que tendrían las 
provincias y los gastos, hasta la instalación de los poderes fe- 
derales; se invistió al general Urquiza con el título de Director 
Provisorio de la Confederación Argentina y le acordaron un 
cúmulo de facultades y poderes monstruosos, que Rosas no las 
había tenido más, con la suma de los poderes públicos. 

La cámara de diputados desconoció las facultades acorda- 
das por el gobernador de la provincia y éste y sus ministros, 
se vieron en la necesidad de renunciar, asumiendo el gobierno 
el presidente de la misma, general Manuel Guillermo Pinto. 

El general Urquiza enfurecido por este acto, atropelló las 
autoridades constituidas tomando dictatorialmente el gobier- 
no, disolvió la cámara, cerró su recinto y dictó una serie de me- 
didas contra los principales cabecillas, desterrando a Vélez 
Sáarsfield, Mitre y Portela; todos los ciudadanos se decían: 
hemos sacado a Rosas y se nos viene encima otro peor; hay 
que voltearlo también. 

Su enojo principal era contra Mitre, a quien había hecho co- 
ronel sobre el campo de batalla, y en recompensa le enrostra- 
ba el fusilamiento de Chilavert y del regimiento que se le su- 
blevó al coronel Aquino en el Espinillo; protestando se hu- 
bieran cometido estos atentados sin forma de juicio alguno, 
como así también protestaba la provincia entera de Buenos 
Aires; vienen Inego las elecciones de Abril en que Mitre es el 
alma de los trabajos de oposición, y cuando allí se vió tam- 
bién vencido, no puede contener una exclamación: “A este 
porteño lo voy a hacer degollar por la nuca'”. No es mal ses 
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tre el que conoce el paño, ya tenía un ejemplo y un recuerdo 
en Beron de Astrada y Coronel Henestrosa. El coronel Mitre 
tuvo conocimiento de la amenaza y resolvió ganarle de mano, 
jugando el todo por el todo; se puso una pistola al cinto y 
sin trepidar se fué a Palermo; el general Virasoro quiso ope- 
nerse a su paso, pero entró resueltamente al salón donde se 
paseaba Urquiza, vociferando contra Sarmiento. “*Mi gene- 
ral, le dijo, tengo conocimiento que V. E. está muy disgusta- 
do conmigo y he querido provocar una explicación para que 
me de sus motivos'”. Urquiza comprendiendo la gravedad del 
momento y penetrando en la mirada de su visitante la inten- 
ción, trató de calmar la tormenta con fútiles excusas y se des- 
cargó contra Sarmiento; Mitre lo defendió con entereza y ener- 
gía, diciéndole que no tan sólo era un excelente amigo y dis- 
tinguido eiudadano, si que también un patriota a toda prue- 
ba; finalmente, terminó la conferencia abrazando Urquiza a 
Mitre y diciéndole: ** Así me gustan los hombres que hablan 
el lenguaje de la verdad ””. 

El 4 de Septiembre delegó el mando de la provincia en el 
general Galán y el 8 se marchaba a Santa Fé para inaugurar 
la reunión del Congreso Nacional en dicha ciudad. 

Tan pronto como se puso en marcha, comenzaron los prepa- 
rativos para el movimiento revolucionario, reuniéndose secre- 
tamente la cámara y designando jefe del movimiento al gene- 
ral José Ma. Pirán y Gobernador provisorio al general Pin- 
to. 

En la noche del 10 de Septiembre el general Juan Madaria- 
ga con dos batallones correntinos y los batallones de San Mar- 
tin, Federación y Buenos Aires, ocuparon la actual plaza de 
Mayo y algunos escuadrones de caballeraí recorrían los subur- 
bios. 

Se tomó el parque de Artillería y se redujo a prisión a los 
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generales Virasoro y Urdinarrain y en el fuerte se reunieron 
los directores del movimiento y se tomaron todas las medidas 
para repeler las tropas de Urquiza en caso de ser atacados; 
el día 11, la revolución estaba triunfante y los desterrados re- 
gresaban a ocupar sus puestos de combate. 

Se formó también el 12 de Septiembre para reforzar la de- 
fensa, con los restos del batallón Maza, el Constitución a las 
órdenes del coronel J. A. Lezica, siendo su segundo jefe el 
Mayor E. Mitre, quien fué poco después ascendido a teniente 
coronel y encargado de formar con un plantel de su batallón, 
el 22 de Infantería de Línea, que bajo su mando, tantas glo- 
rias recogerá en el futuro, inscribiendo en su flamante ban- 
dera los hechos más brillantes de su historia. 

Cuando Urquiza tuvo conocimiento de los sucesos, contra- 
marchó inmediatamente para castigar tamaño delito, pero, 
cuando llegó a San Nicolás y supo que el general Flores, jefe 
de la frontera del norte, había reconocido al nuevo gobierno, 
comprendió que la breva era difícil de pelar y a la cabeza de 
sus entrerrianos tomó rumbo a su provincia, ordenando a los 
santafecinos que venían en marcha, contramarcharan a la su- 
ya respectiva; desde este momento la provincia de Buenos Ai- 
res quedó en el pleno goce de sus derechos. 


CAPITULO IV 


Sublevación del Coronel H. Lagos.— Urquiza se pone al frente del 
movimiento.— Bitio de Buenos Aires.— El General Paz Jefo 
de la defensa.— Reunión del Congreso Constituyente.— Pro- 
mulgación de la Constitución Nacional.— El Coronel B. Mitre, 
herido.— Escaramuzas.— Levantamiento del sitio. 


El coronel H. Lagos faltando a su palabra y a la confianza 
en él depositada por las autoridades recientemente constitui. 
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das, se alzó contra estas el 12 de Diciembre del 52 en Merce- 
des (Buenos Aires) levantando una fuerte división y plegán- 
dose a la bandera del general Urquiza. Tan pronto como el 
vencedor de Caseros tuvo conocimiento de este inesperado 


movimiento, reunió las tropas que tenía a mano y se vino a po- 


ner al frente del pronunciamiento, poniendo sitio a la Ciudad 
con un ejército de 5.000 soldados veteranos y aguerridos. 

El Gobernador de Buenos Aires, D. Valentín Alsina, ante 
el giro que tomaban los sucesos y temeroso se desencadenara 
nuevamente la guerra civil, renunció su cargo, pero el coronel 
Mitre, su Ministro, procediendo con entereza y energía, tomó 
las primeras medidas; llamó a las armas a la guardia nacio- 
nal y con las primeras que se presentan, lo más granado de 
la juventud porteña, se pone a su cabeza, rechazando el día 


7 quemando sus primeros cartuchos, a las primeras patru- 


- as de caballería que habían osado penetrar en la Ciudad; re- 


toma el 1* de infantería que los agentes de Urquiza pretenden 
sublevar, deshace a culatazos la reunión de particulares que 
en el Parque estaban tratando de la paz y establece los prime- 
ros cantones para la defensa. 

El general Paz es nombrado jefe de la plaza y el Coronel 
Mitre su jefe de E. M.; al soplo de su actividad e iniciativa 
por todas partes se levantan trincheras, se sitúan baterías y 
se establecen los cuerpos en sus sitios respectivos, esperando 
resueltamente a las tropas invasoras, seguros de rechazarlas; 
al frente de la defensa se encuentra el Jefe de la Nueva Tro- 
ya, e infinidad de Jefes y Oficiales formados en su escuela; 
el triunfo se descuenta de antemano, y el tino y cautela del 
enemigo en sus operaciones, lo pone de manifiesto. 

Mientras Urquiza dirigía personalmente el sitio de Buenos 
Aires se había reunido en Santa Fé el Congreso Constituyen- 
te reguelto en el acuerdo de San Nicolás, y sancionaba el 1* 
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de Mayo la Constitución Nacional, que Urquiza firmó y pro- 
mulgó el 25 del mismo, en Flores, donde tenía su cuartel ge- 
neral, como director provisorio de la Confederación Argenti- 
na. : 

Durante el sitio y en la obscuridad de una noche del 2 de 
Junio, el enemigo había construido una trinchera ligera y co- 
locado una avanzada de Infantería como a doscientos metros 
de la línea exterior de la defensa, en la hoy calle Montes de 
Oca; el general Paz y su Jefe de Estado Mayor recorrían dia- 
riamente al aclarar todo el frente defensivo para cerciorarse 
de los movimientos del enemigo y tomar sus disposiciones; el 
día indicado, el coronel Mitre inicia su reconocimiento por el 
sector del Nore y el general Paz lo hace por el del Sud, reco- 
nociendo con su anteojo el trabajo ejecutado; al encortrarse 
con su Jefe de Estado Mayor, le pregunta si tiene conocimien- 
to de ello, contestando que aún no ha recorrido toda la línea, 
entonces se lo indica, y quizá, con aquel dejo mordaz con que 
siempre hacía las más insignificantes observaciones; contra- 
riado y mortificado interiormente el coronel Mitre de que el 
general hubiera visto antes que él la trinchera levantada, se 
trasladó en el acto al sitio indicado y una vez reconocida, pre- 
para una guerrilla que desplegó con orden de avanzar resuel- 
tamente y tras de ella, una columna que al paso de carga asal- 
tó y tomó la posición poniendo en fuga a sus ocupantes y ba- 
rriendo y destruyendo las obras ejecutadas; es al terminar es- 
te asalto que fué herido de un balazo en la frente, cuya cica- 
triz ostentó durante su vida como el más bello homenaje ofre- 
cido en holocausto de la Patria, 

El Teniente Coronel E. Mitre ocupaba con su batallón 2 
““La Plaza Concepción””, tenía frecuentemente encuentro de 
guerrilas que siempre rechazaba y en uno de ellos, llevó un 
ataque a fondo en el ““Hueco de los Sauces”? y les arrebató un 


Google 


E M 1 1L 10 MOI TOR E dl 


cañón, que condujo a su sector para luego ser dirigido contra 
sus popios dueños. 

El día 11 de Julio del 53, comprendiendo el general Ur- 
quiza lo inútil y estéril de este sitio, resolvió levantarlo, re- 
gresando por el camino que había venido, habiendo perdido 
en los ocho meses que duró, su escuadrilla que se pasó al ene- 
migo, y numerosas bajas tenidas durante el mismo, 


Pacificación de la Provincia.— Batalla del Tala.— Campaña contra 
Catriel, Cachul y Calfucura.— Jefe de fronteras en el Azul.— 
Jofe de frontera en Rojas.— Rechaza fuerte invasión.— Ex- 
pedición del desierto.— Avance de la línea y construcción de 
fortines.— Episodios romancescos. 


Poco después de terminado el sitio, año 54, fué mandado 
con su cuerpo al departamento de San Pedro para guardar el 
orden y deshacer grupos de foragidos y malhechores que por 
allí merodeaban; se encontraba en desempeño de esta misión, 
cuando fué llamado por su jefe el general Hornos, que con 
igual fin había llegado al Pergamino; allí tuvo conocimiento 
de que fuerzas muy superiores, al mando de los coroneles La- 
gos y Costa, protegidos por Urquiza, invadían la provincia 
siendo su situacin en extremo peligrosa; no obstante, la rapi- 
dez del comandante Mitre que en 24 horas salva la distancia 
y se le incorpara, cambia la faz de la situación y el general 
Hornos marcha al encuentro de los invasores que ignoran es- 
te esfuerzo; cuando sus descubiertas le indican el sitio donde 
acampan los revoltosos, manda un escuadrón con orden de si- 
mular una carga a fondo y retirarse combatiendo si fueran 
cargados, despejando el frente al llegar a los suyos; el ardid 
tiene el más completo éxito, toda la división revolucionaria 
se lanza en su persecución, fiados en que la fuga de estos,.en- 
volvería también el resto de sus fuerzas; pero, al llegar los 
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simulados fugitivos a su línea, se abren a derecha e zquierda 
para reorganizarse a retaguardia de los suyos, y el batallón 
2 de Infantería que ha estado oculto cuerpo a tierra, ponién- 
dose súbiismente de pié, rompe el fuego a quema-ropa, los 
asaltantes, sorprendidos y asustados, remolinean, produciéndo- 
se el más confuso entrevero, salvándose cada uno como puede 
y quedando un sinnúmero de muertos y heridos frente al ba- 
tallón. El general Hornos cargó con sus fuerzas de caballería 
sobre los grupos desordenados y en fuga y desaparecieron co- 
mo el humo del campo de batalla, 

Este hecho de armas tuvo lugar el 8 de Noviembre del 54, 
y con la severa lección recibida, terminaron las correrías e incur- 
siones de foragidos y revoltosos en la Provincia, dando por 
otra parte, el general Urquiza, amplias explicaciones al go- 
bierno de Buenos Aires. En los primeros meses del 55 sa- 
le nuevamente a campaña; los indios de Catriel, Cachul y 
Calfucurá, habían traido una invasión al pueblo de Azul en 
donde habían lanceado y degollado a más de 300 vecinos de 
aquella naciente población; el gobierno de la Provincia justa- 
mente alarmado e indignado por tan salvaje y criminal aten- 
tado, dispuso inmediatamente que una fuerte columna a ór- 
denes del Coronel B. Mitre saliera para castigar tan atroz fe- 
lonía; los cuerpos a órdenes de Paunero, Vedia, E. Mitre, 
Rivas, Martínez, Arredondo y Ocampo, toman la marcha en 
dirección al lugar asolado y sorprenden después de una mar- 
cha brillante, a los salvajes que clavaban sus lanzas victorio- 
sas en las costas del arroyo Tapalqué; son batidos y disper- 
sos, pero, rehechos de su sorpresa, se reunen en gran número, 
llamando en su auxilio las tribus vecinas y vienen a la car- 
ga sobre sus briosos corceles que son contenidos por «as nutri- 
das descargas y por las puntas de las bayonetas de los cua- 
dros de infantería; en esta forma hostilizan varias veces a la 
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columna expedicionaria la que no obtuvo un triunfo comple- 
to y definitivo, por haber faltado a la cita de honor el Coro- 
nel Laureano Díaz con una fuerte división de Caballería que 
tenía bajo sus órdenes; las tropas de línea se batieron en re- 
tirada, pero en cambio, habían adquirido la experiencia de 
las marchas sobre las desiertas e inconmensurableg pampas 
y reconocido algunas sendas que conducen a las primeras gua- 
ridas de los salvajes. 

Para defensa y amparo del desolado pueblo del Azul, se 
dejó una división a órdenes del geueral Hornos, de la que for- 
maba parte el 2 de Infantería y muy luego, por disposición 
superior, quedó como Jefe del punto el comandante E. Mi- 
tre, ascendido a Coronel. 

Tan pronto como asumió el mando de la frontera, inició 
arreglos y tratados de paz con el cacique Catriel que obtuvie- 
ron el mejor éxito y fueron aprobados por el gobierno y fir- 
mados por el general Escalada que le sucedió en el mando. 

Del Azul pasó como jefe de la frontera norte de la proviu- 
cia, situándose en Loma Negra, como a 15 kilómetros del puz- 
blo de Rojas. No había pasado un mes que se había hecho car- 
go de su nuevo destino, cuando una fuerte invasión de 800 
lanzas tiene lugar en su sector; sin perder tiempo, organiza 
una columna de 500 hombres y envía bomberos que lo tengan 
al tanto de la dirección en que regresan los salvajes, y de 
acuerdo con ellos, se sitúa en Milinqué en donde muy luego co- 
mienzan a llegar los indios en lenta marcha, seguros de que 
nadie les atajaría el paso, conduciendo un inmenso rebaño; 
la sorpresa de estos fué grande cuando descubrieron que una 
columna formada por dos pequeños cuadros de infantería y 
dos escuadrones escalonados en el centro les cerraban el pa- 
so; tan pronto como calcularon la inferioridad numérica de 
estos, formando en semicírculo se vinieron a la carga, pro- 
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rrumpiendo en una gritería infernal; los escuadrones de ca- 
ballería sostenidos por los fuegos de los cuadros, contuvieron 
y rechazaron las cargas de los salvajes los que dejaron como 
treinta muertos al frente de las columnas y muy luego sin 
calmar su gritería, comenzaron a retirarse y antes que reaccio- 
nasen, se les llevó una carga a fondo que los puso en comple- 
ta fuga y cada cual trató de salvarse como pudo, abandonan- 
do su inmenso arreo el que fué muy luego reintegrado a 8us 
respectivos dueños que lo daban ya por perdido. 

Corría mientras tanto el año 58; el gobernador de la pro- 
vincia, D. V. Alsina, deseoso de conocer las fronteras, llega 
en su gira hasta el campamento del coronel Mitre y entusias- 
mado del orden y de la disciplina de aquella división, le. su- 
giere la idea de una expedición sobre los indios sorprendién- 
doles en sus popios aduares; la idea es aceptada y acogida 
con entusiasmo y patriotismo, pero, para evitar su fracaso, 
teniendo que operar sobre un terreno completamente desco- 
nocido, era necesario un vaqueano que sirviera de guía. El 
hermano de un paisano vecino, hacía tiempo se encontraba 
entre los indios por un homicidio cometido, y conocía palmo 
a palmo el inmenso desierto de la Pampa; deseaba volver al 
lado de los suyos, cansado de aquella vida nómada y salvaje 
y no lo hacía, temeroso del castigo; el coronel Mitre aprovecha 
esta oportunidad, llama al vecino, le ofrece el perdón para su 
hermano y que venga para servir al ejército y a su patria co- 
mo reparación a la falta cometida; para evitar sospechas y 
desconfianzas de los astutos indios, lo hacen que emprenda 8u 
marcha por Río Cuarto; dos meses después, regresaba el pai- 
sano y manifestaba que muy luego llegaría su hermano para 
recibir órdenes del señor Coronel. 

Todo tenía listo para iniciar la marcha, sólo faltaba el guía 
que esperaban por momentos, pero, el gobernador Alaina im- 
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¿paciente porque no se ejecutaba con la premura que él desea- 
:ba, le ordenó al Coronel Mitre se pusiera en campaña sin es- 
.perar el guía, confiando en que los caminos o sendas, lo con- 
ducirían a los toldos. 
» Puesto en marcha, atravesaron inmensas y desoladas panm- 
: pas, penetraron en un dilatado bosque de grandísimos can- 
; denes, y después de treinta horas consecutivas de marcha, só- 
:lo encontraron una pequeña laguna donde saciar la sed que 
los devoraba. 'Temeroso de continuar adelante sin estar se- 
.guro de encontrar arroyos, riachos o lagunas que permitieran 
¿ campar y dar reposo a sus cabalgaduras, despachó una co- 
; misión ligera y bien montada para que efectuase un recono- 
. timiento a vanguardia; después de diez horas de espera, re- 
.'gresaron haciendo presente que todo era desierto y desola- 
; ción, que no existía aguada alguna. 
. En estas condiciones se inicia la retirada con el más pro- 
. fundo desengaño, acortando distancias para dar con la últi- 
; ma aguada dejada a retaguardia, y después de penosa mar- 
, cha, llegan por fin, habiendo perdido en la travesía más de 
; la mitad de sus caballadas; la tropa hizo gala de resignación. 
¡, y disciplina; no hubo un sólo desertor y los indios quedaron 
, notificados que ya no serían ellos, sino el ejército el que lle- 
; Varía sus invasiones para someterlos y concluir con sus ma- 
lones, asaltos y asesinatos; como años después, el 79, fué le- 
vado a cabo por la la. expedición al desierto al mando d+:1 
General Roca, que clavó las primeras carpas de la civiliza- 
.- tión en la confluencia del Limay y del Neuquén, hoy capital 
del Territorio; y la segunda que terminó con la conquista de- 
- fnitiva del desierto, al mando del intrépido Coronel Ville- 
gas, año 81 y 83, quien hizo flamcar en los escarpados y em- 
pinados picos de los Andes el pabellón nacional, y allí entre las 
brefías y al borde del imponente Nahuel-Huapí, resuenan per 
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primera vez los acordes de las dianas y de nuestro Himno, re- 
percutiendo sus imponentes notas como el retumbar del true- 


no, y recorriendo por valles y quebradas van a perderse allá. * 


lejos, donde mueren sus últimos tañidos, pero afirmando des 
de éste momento, que este es el límite natutral e inviolable de 
nuestra Patria! 

Pero, no sólo se ha obtenido el triunfo definitivo sobre el 
salvaje, se ha conseguido otro mayor sobre el vecino solapa- 
do, que con hipócrita cortesía al mirarnos de frente, nos hun- 
día el puñal por la espalda, dirigiendo y acompañando al 
salvaje en sus crueles invasiones y comprando el fruto de 
sus robos por grapa, balletas coloreadas o a peso boliviano 
por cabeza; de esta manera poblaban su pobre y estrecho te- 
rritorio y acrecentaban sus fortunas; los jefes de fronteras 
de allende los Andes, tenían sus establecimientos en territo- 
rio argentino y no tan solo ejercían dominio absoluto sobre 
éste, sí que también estaban bajo su omnímoda autoridad 
todas las tribus que lo poblaban, varios particulares que se 
decían personas respetables en su país, disfrutaban también 
de nuestras tierras y ejercían igual comercio; es de esta ma- 
nera cómo correspondían en aquella época a nuestra jamás 
desmentida hidalguía; honorable manera de retribuir nues- 
tros sacrificios por su independencia. El gobierno tenía per- 
fecto conocimiento de estas fechorías y hacía como de no en- 
tender a nuestros justos reclaros, contestando con subter- 
fugios y evasivas, por fortuna, hoy las cosas han cambiado, 


A 


pero no se crea sea por gentileza e hidalguía, es siguiendo su . 


propio lema: **por la razón o la fuerza'”; somos en la actua- 
lidad superior en número, en crédito y fortuna; no es necesa- 
rio mayores comentarios que, en época anterior, ya los hizo 
mi distinguido jefe y amigo el coronel M. J. Olascoaga. 

Y «abéis cuál fué el premio deparado por la Nación, para 
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estos veteranos que ha poco llegaban de la larga y penosa 
campaña del Paraguay, pacificaban la provincia de Entre- 
Ríos levantada en armas contra el Gobierno Nacional y con- 
quistaban del dominio del salvaje 30.000 leguas de tierras, 
las más ricas y feraces de la República, y la ponían bajo el 
amparo del pabellón Nacional ? 

Representaba la recompensa más grande que puede ofre- 
cer la Nación, para los que combaten y no escatiman sus vi- 
das por el honor y engrandecimiento de la Patria; dos meda- 
Mas que ostentan sobre sus pechos, por la la. y 2a. expedición 
al desierto; pero, sé olvidará que sus familias habían queda- 
do abandonadas, que sus sueldos eran una irrición, y que se 
pasaban hasta setenta meses sin cobrar, apareciéndose el co- 
misario cada uno o dos años, con un mes de sueldo, que no 
les alcanzaba ni para cigarrilos; que andaban llenos de hara- 
pos, de bichos e insectos de toda especie y en la más espanto- 
sa miseria; pero, no obstante, el corazón bien templado y 
prontos para mayores sacrificios si la Patria lo exigía. Cuan- 
do tenían la dicha de regresar al seno de los suyos, cuánta 
amargura!, cuánta decepción!, cuántas fágrimas quemaron 
las mejillas de aquellos empedernidos veteranos, que el sol 
y la nieve, y el cierzo helado, no habían conseguido jamás 
dejar sus huellas en sus varoniles rostros. 

Más de uno encontró que su hogar había desaparecido; la 
pobreza, la necesidad y el desamparo, habían sido la causa 
de la catástrofe. ¿Qué decir de la desamparada tropa? Po- 
brecitos, estos sufrieron, sufrieron mucho más! 

La mayor parte y especialmente las clases, fueron dados de 
baja allá en pleno desierto, no cobraron ni sus miserables 
sueldos y muchos fallecieron, quedando sus huesos esparcidos 
en el inmenso territorio recorrido, y sirviendo de -jalones que 
indican el engrandecimiento de la Patria. Los más felicen 
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alcanzaton a Buenos Aires y por fortuna encontraron un re- 
fugio que con cariño los albergó y que ellos retribuyeron con 
exceso de abnegación y valor; fué la policía de la capital 
que recogió estos meritorios despojos, y dicho sea en honor a 
la verdad, jamás la policía tuvo mejor personal, y era un 
orgullo contemplar su corrección y sus porte marcial, Es que 
allí estaban aquellos viejos veteranos que daban nervio, ejem- 
plo de valor, de disciplina y dignidad ! 

No he de cerrar el capítulo del viejo ejército sin mencio- 
nar episodios trágicos y novelescos, en que ponían de mani- 
fiesto la fineza y galanura del valor llevado al último extre- 
mo, con la mayor modestia y sin ostentación alguna; tres he- 
chos de mil que podría citar me serán suficientes para corro- 
borar lo dicho. ! 

Después de la batalla de San Ignacio, el primero de Ca- 
ballería que se distinguió sepecialmente en este entrevero de 
uno contra siete, fué destacado para guarnecer el sur de la 
la provincia de Mendoza, frecuentemente azotado por los bra- 
vos ranquelinos, dueños y señores de aquella vasta región; 
estableció su campamento en el fuerte de San Rafael, último 
baluarte alcanzado por la civilización; al poco de su estadía, 
tuvo noticias que venía sobre el punto una fuerte invasión; 
su gallardo jefe el Coronel Segovia, no se anodada ni intimi- 
da ante el anuncio y por el contrario, se prepara para recibir 
dignamente a sus visitantes; hace ensillar a sus soldados y 
marcha a colocarse frente al paso del Diamante en cuya mar- 
gen izquierda está levantado el villorrio de San Rafael; al 
poco de llegar se distingue también próxima la polvareda le- 
vantada por los indios en marcha y muy luego tienden su 
línea frente al 1% en medio de una ensordecedora gritería, 
ssliendo acto seguido el cacique que los mandaba haciendo 
remolinear seu caballo y revoleando su punteaguda lanza, gri- 
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tando en perfecto castellano: “Que salga ese capitán Monto- 
ya que dicen que es tan guapo y venga a medirse conmigo””. 
Un momento de espectativa y todo el regimiento dirige sus 
miradas al sitio en que se encuentra el capitán; este, aperci- 
bido del reto, le dice a su teniente: * Hágase cargo del escua- 
drón””, y se adelanta hacia donde se encuentra su jefe, le pi- 
de la venia para aceptarlo y concedida echa su caballo al río, 
pasa a la otra banda y colocado a 50 o 60 metros de su ad- 
versario lanzan sus caballos a encontrarse esgrimiendo en sus 
respectivas diestras sus afiladas lanzas; el indio erra su gol- 
pe y Montoya acierta el suyo metiéndole un lanzazo por la 
boca que sale por la nuca sacando limpito de su caballo al sal- 
vaje y tendiéndolo en tierra para no moverse más; los in- 
dios que han estado en profundo silencio mientras se desarro- 
lla el drama, lanzas imprecaciones y alaridos, dan vuelta sus 
cabalgaduras y desaparecen como un torbellino del sitio don- 
de ha tenido lugar torneo tan emocionante y singular; los sol- 
dados del regimiento que tenían opromido el corazón y conte- 
nían su aliento mientras se efectúa el necuentro, respiran por 
fin a pulmones llenos y el contento y alegría asoma en todos 
los rostros; Montoya, entre tanto, sereno y tranquilo, repasa 
el río, hace la venia a su jefe y se pone a la cabeza de su es- 
cuadrón, satisfecho de haber cumplido airosamente con su de- 
ber. 


General Conrado E. Villegas 


Encontrábase allá por el año 76 a 77 de jefe del sector de 
fronteras cuya comandancia tenía por asiento Trenque-Lau- 
quen, el coronel Villegas, cuando tuvo noticias que una inva- 
sión de indios había penetrado en su sector; sabedor del rum- 
bo que traían, dedujo el que tomarían a su regreso y mandó 
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en el acto que el 2 de infantería y 3 de caballería, marcharan 
a situarse al pié de una serranía que se encontraba a 8 o 10 
leguas de la comandancia y que él más tarde se les incorpora- 
ría, con el objeto de cortarles la retirada, batirlos y quitarles 
el robo que podrían conducir. 

Indudablemente, los bomberos indígenas noticiaron a su je- 
fe del movimiento de las tropas y contramarcharon en segui- 
da buscando ponerse en salvo, yendo a acampar, precisamente, 
al pié de las sierras a donde se habían dirigido también los 
cuerpos de línea. 

Al atardecer del mismo día, Villegas sale de la comandan- 
cia para incorporarse a la columna y cuando comenzaba a 
sombrear la noche, distingue las fogatas encendidas por los 
indios y se dirige resueltamente allí en compañía de sus ayu- 
dantes y escolta y cuando estaban encima de los fogones, el 
mayor Gerez le dice: **Mi coronel, estamos entre los indios”” 
“*Pie a tierra””, fué la contestación””. “No, mi coronel”, repi- 
te Gerez y al mismo tiempo el bagtiaiio Lorenzo Silvano que 
iba a su lado, le dice: ** Atropellemos, coronel, si no somos per- 
didos””. Villegas sin perder su serenidad y reaccionando en el 
acto, ordenó: “Sable en mano y a la carga””, siendo él el prime- 
ro en cargar, seguido del puñado de valientes que lo acompa- 
ñaban. Los indios mientras tanto habían reconocido a sus. vi- 
sitantes y gritaban: ¡Huincá Villegas! ¡Huincá Villegas! 
Saltaban algunos a caballo y otros a pié y todos se disputaban 
el honor de ensartar en su lanza al Huinca Villegas; pero, 
el pequeño grupo con la punta y el filo de sus sables se abre 
cancha y aunque Villegas recibe seis lanzadas que le atravie- 


san la capa, le arrancan una presilla y otra contiene con la - 


empuñadura de su sable, rompen el círculo de los 500 indios 
que los oprimen y que ellos mismos se estorban en la pelea, 
consiguiendo porerse a salvo dejando en la refriega, un cade- 
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te, una clase y un soldados y otros heridos pero salvos; mien- 
tras tanto, las tropas estaban acampadas a menos de una legua 
de distancia, en una quebrada al pie de la sierra y en donde 
muy luego se incorpora Villegas con su escasa comitiva; los 
indios mientras tanto tomaron sus cabalgaduras y se pusie- 
ron inmediatamente en retirada, en la madrugada cuando los 
creyeron sorprender, no encontraron más que los cadáveres 
de las víctimas indicadas. 


Comandante Saturnino Torres 


Terminada la guerra del Paraguay y vencidas las monto- 
neras en todos los ámbitos de la República, el S. G. N. se 
preocupó de asegurar sus fronteras y llevar a cabo el avance 
de las mismas, tanto tiempo demorada por las causas anota- 
das. 

La división que faldeaba los Andes al sur de Mendoza lle- 
gó hasta el Alamito, Río Grande, Ñorquín y fuerte 4a, Divi- 
sión, hoy Chos - Malal, con frecuencia excursionaban para sor- 
prender y corretear los indios lugareños, que no perdían tiem- 
po, tratando de sorprender a su vez y batir los destacamentos 
que salían con tal fin. 

En una de estas correrías, el Comandante Torres que ha- 
bía salido con un pequeño destacamento de ochenta hombres, 
fué notado por los indios y se prepararon para sorprender- 
lo, dejándolos alejarse del campo mientras ellos se reconcen- 
traban siguiendo por sierras interpuestas sus pasos y una 
tarde al acampar al pié de un morro por cuyas inmediacio- 
nes corría un arroyuelo y había abundantes pastos, los salva- 
jes resolvieron darle el golpe. 

Tan pronto como hizo alto el destacamento, comenzaron a 
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encenderse fogones, muy luego el mate comenzó a circular y 
el chirrido y apetitoso tufo de los churrascos avivaba el ape- 
tito desarrollado por la penosa y larga travesía; los caballos 
fueron sueltos en el vallecito y un cabo y dos soldados encar- 
gados de su cuidado; por precaución los del jefe y algunos 
oficiales, atados en los arbustos inmediatos a la tropa. 

Cuando vino la noche, los indios que agazapados sobre: los 
cerros inmediatos no han perdido un movimiento de los sol- 
dados, descendieron sigilosamente y cuando estuvieron próxi- 
mos, cargaron en semicírculo y arrebataron los caballos que 
tranquilamente pastaban; el cabo y los soldados que los cui- 
daban tan sólo tuvieron tiempo de disparar sus armas para 
dar la voz de alarma, salvándose milagrosamente favorecidos 
por la obscuridad de la noche. 

El Comandante Torres al escuchar el relato de la comisión 
tomó sus precauciones esperando que llegara el día para pro- 
ceder; al amanecer se divisó al frente la indiada formada y 
muy lucgo comenzó a aproximarse en medio de una infernal 
gritería. El jefe del destacamento por toda medida ordena 
que la tropa corone el morro y no dispare un tiro, sus oficia- 
les le observan que en esa forma todos serán lanceados, a lo 
que con toda calma contesta: ““Esa chusma no nos hará nada, 
cuando esté más próxima a piedra limpia la vamos a recha- 
zar; las balas pueden hacernos falta para abriznog paso en 
caso de necesidad””. En efecto, cuando los indios envalentona- 
dos porque no les hacían fuego y los veían retirarse trepan- 
do el cerro, creyeron que allí arriba los tomarían como cor- 
deros, pero de pronto comenzaron a senur el efecto de las 
pedradas, se detienen ante este singular ataque, no obstante 
ser cinco o seis veces superiores en número y muy luego co- 
mienzan a gritar desaforadamente: Huinca Torres, - huinca 
Torres!, dando vuelta a sus caballos y poniéndose en inmedia- 
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ta retirada; algunos indígenas le reconocieron, pues sobresa- 
lía por su enorme altura, tupida y larga barba y en más de una 
ocasión les había hecho sentir el filo de su sable y su valor 
temerario; al huinca Torres (cristiano) los indios no lo 'pe- 
leaban, sabían que sus soldados lo adoraban y que a sus ór- 
denes un escuadrón valía más que un regimiento. Tal era el 
temple de aquellos veteranos, que no tienen ni siquiera un for- 
tín en el último confin de la República, que perpetúe su nom- 
bre y su memoria. 

Cuando escribo estas líneas, la República atraviesa por un 
estado de achatamiento, por una depresión moral increible de 
un pueblo altivo y viril como el nuestro, y muchos ilusos y 
soñadores contagiados por el espíritu de imitación de-la viw- 
ja Europa, tratan de buscar un héroe desconocido para ren- 
dirle homenaje; yo, desde el fondo de mi alima les diré: Re- 
vivan el patriotismo de nuestros padres en que se luchaba por 
la Patria y para la Patria, el egoismo y la indiferencia actual, 
causada por el exceso de extranjerismo nos asfixia, rindan ho- 
menaje a los fieles y humildes servidores que engrandecieron 
la Nación y dejen en paz los huesos de los ignorados que pre- 
tenden encontrar. 

De regreso el Coronel Mitre de su malograda expedición, 
se preocupó de vanzar la línea de fronteras lMlevándolas entre 
40 y 50 kilómetros al otro lado del Río Salado, haciendo cons- 
truir en cada fortín una pieza de azotea de material y dotan- 
do a cada uno de un cañón para que en caso de sentirse una 
invasión, dieran la voz de alarma disparando tres cañonazos, 
que oyéndose a gran distancia en aquellas inmensas y desier- 
tas soledades y repetidas por los fortines próximos, noticiara 
al jefe de la línea del lado que venía la invasión y pudiera 
tomar sus disposiciones, para no ser sorprendido como había 
ocurrido haste entonces. 
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El fracaso de la expedición anterior, no desmoralizó ni di- 
sipó la idea de realizarla, por el contrario, el amor propio he- 
rido, tomó mayor empeño y pidió autorización al gobierno pa- 
ra mandar una división ligera y bien pertrechada, que salió 
en breve a las órdenes del coronel Julio de Vedia, con tro- 
pas combinadas del Norte y Centro, las cuales llegaron a las 
primeras tolderías de los indios y a pesar de haber sido sen- 
tidos, batieron y corretearon a estos hasta el Naguel-Mapu. 
Los informes y antecedentes suministrador por el Coronel Ve- 
dia al regreso de su rápida campaña, que había tenido buen 
cuidado de anotar y examinar con detención, le permitieron 
al coronel Mitre rendirse cabal cuenta de los territorios 0cu- 
pados por los indios, sitios que tenían ubicadas sus tolderías, ' 
influencia de los caciques y número de lanzas con que conta- 
ban; las campañas subsiguientes de Cepeda y de Pavón lo 
impidieron llevar a cabo sus proyectos, y finalmente, la gue- 
rra del Paraguay le sorprendió cuando estaba reuniendo los 
elementos de movilidad para iniciar esta importante e impe- 
riosa operación de conquista y de civilización. 


CAPITULO V 


Campaña de Cepeda.— Causas que la motivan.— Concentración de fuer- 
zas.— Batalla de Cepeda.— Retirada a San Nicolás. — Combate 
naval.— Retirada a Buenos Aires.— Urquiza avanza sobre Bue- 
nos Aires.— Llega a San José de Flores.— Se entablan negocia- 
eiones amisosas.— Buenos Aires se incorpora a la Confederación 
y ¡jura la Constitución Nacional. 


Como se ha visto anteriormente, toda la preocupación del 
coronel E. Mitre estaba concentrada en llevar un avance so- 


bre los indómitos indios de la pampa, cuando un suceso, casi 
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olvidado, desbarata sus planes y proyectos; ya no son los 
indios, son los propios hermanos que preparan una guerra 
fratricida y a la que no se puede rehuir sin cobardía. 

Se recordará que la provincia de Buenos Aires rechazó el 
acuerdo de San Nicolás y que quedé por esta causa fuera de 
la autoridad del gobierno de la Confederación; esta altiva y 
audaz medida tomada por la provincia, estaba aún sin reci- 
bir su condigno castigo, no por falta de voluntad ni  bue- 
na intención, sino, por no haber tenido los elementos necesa- 
rios para subyugarla. 


En las postrimerías de la Presidencia del general Urquiza, 
año 59, el Congreso de la Confederación dispuso someterla 
por la razón o la fuerza, y autorizó a éste para que llevase 
a cabo esta resolución; como era parte principalmente intere- 
sada y aún sentía el escozor que le originó esta rebeldía, se 
apresuró a darle cumplimiento y organizó un ejército fuer- 
te de 12.000 soldados, que creyó suficiente para el castigo, y 
se puso muy luego en marcha aproximándose a las márgenes 
del Arroyo del Medio, límite natural de Buenos Aires con 
Santa Fe. 


La provincia por su parte, al tener conocimiento de estos 
preparativos, no se resignó a poner el pescuezo para su de- 
giiello, y, por el contrario, con mayor altivez que nunca, se 
puso inmediatamente en campaña, haciendo la reconcentra- 
ción de sus fuerzas en Rojas, donde estaba la comandancia 
de la frontera norte, disponiéndose a repeler por las armas el 
reto a que era provocada. El caudillaje prepotente, soberbio 
e ignorante, no se resignaba a respetar la dignidad de los pue- 
blos y había que contenerlos y darles una severa lección si 
posible fuera. 

A mediados de Octubre, sus descubiertas comenzaron a es- 
tar en contacto y 7.000 porteños maniobraban sobre la már- 
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gen derecha del Arroyo del Medio, buscando aproximarse al 
ejército de la Confederación; el 23 de Octubre estaban a la 
vista y al iniciar la batalla tenían la siguiente colocación : 


Tropas de Buenos Aires 


Sus flancos están protegidos por dos divisiones de caballería 
de 2.000 soldados cada una, la izquierda a las órdenes del ge- 
neral Flores, la de la derecha comandada por el general Hor- 
DOS. 


La ala derecha, está formada por cuatro cuerpos de infan- 
tería y cuatro piezas de artillería; cuya colocación es la si- 
guiente: 1? de línea, 1* del 4* de G. N., 1? del 3? de G. N. y 
3% de línea, cierra la derecha; entre estos últimos dos cuerpos, 
hay cuatro piezas de artillería. 


Centro. Veinte piezas de artillería. 


La ala izquierda, está constituida por cuatro batallones de 
infantería: 4? de línea, Norte de Buenos Aires, San Nicolás y 
2 de línea. 


El parque con escasa reserva y sesenta soldados de caballe- 
ría, salvados de la disparada con el Coronel Vedia a su ca- 
beza. ] 


Ejercito de la Confederación 


Dos grandes divisiones doble número que las de Buenos 
Aires, guardan sus flancos.. 
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Ala izquierda. Tres batallones de infantería. 
Centro. Veintiocho piezas de artillería. 


Derecha. Cuatro batallones de infantería y cuatro piezas 
de artillería. 


También con escasa reserva. 


Ambas columnas se encuentran en situación paralela al ini- 
ciar el combate; Urquiza toma el mando de la columna de ca- 
ballería de su derecha y carga sobre la de Buenos Aires, que 
no resiste el choque y dispara cobardemente, arrastrando en 
su huída las divisiones de la derecha, que estaba formada un 
poco a retaguardia de dicho costado; es perseguida por varias 
leguas, hasta que se dispersa por completo. 


En el choque de la infantería y artillería sucede lo contra- 
rio; la derecha porteña rechaza y arrolla la izquierda de Ur- 
quiza que en su disparada pretente correrse hacia su derecha 
y dejan abandonadas 14 piezas de artillería, las porteñas al 
seguir este avance han adelantado su derecha, haciendo un 
cambio de frente, como así también su artillería, que flan- 
quean la izquierda de Urquiza; es por este motivo que al ter- 
minar el combate, se encuentran en una situación perpendicu- 
lar a la que tenían cuando éste se inició; y con las cuatro pie- 
zas de artillería que hay en este costado, se contiene el auxilio 
de la caballería. 

En el costado izquierdo el combate se desarrollaba en for- 
ma muy distinta, aquí el jefe que comanda la línea es el co- 
ronel E. Mitre; aquí es donde su figura militar se destaca,- 
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se agranda y se agiganta; aquí es donde su intrépida com- 
portación llama la atención del ejército entero, que ha pre- 
senciado su duelo sin igual, uno contra cinco, sin retroceder 
un paso, sin perder un palmo de terreno. Una división de 
caballería que protege su flanco izquierdo, se ha desbandado 
al primer amago de una carga de la caballería enemiga; el 
batallón 4 de Infantería, en su mayoría reclutas, atemoriza- 
dos por este contratiempo y por el fuego de infantería y arti- 
lería que reciben, se desbanda, pasándose la mitad al ene- 
migo y la otra con su jefe el mayor Arredondo a la cabeza, 
córrese a la derecha buscando el amparo de sus compañeros; 
el batallón que le sigue se dispersa por completo; el San Ni- 
colás resiste con entereza, pero después de perder 20 muer- 
tos y siete oficiales, entre los cuales 3 capitanes de compa- 
ñía, busca su salvación en el batallón vecino, el heroico 2, 
que presenciando el desastre que se produce, forma el cua- 
dro, dispuesto a vender cara su derrota; allí recibe los dis- 
persos del 4 y San Nicolás que penetra con su abanderado a 
la cabeza, y ésta, con su asta hecha pedazos y acribillada por 
las balas; en esta situación resiste y contesta el fuego de 4 
piezas de artillería y cuatro batallones que lo acribillan a su 
vez, por su frente y flanco izquierdo y de una división de ca- 
ballería que amenaza su retaguardia; pero allí está el bayardo 
coronel que no se intimida por el número ni por el estrago 
del combate, y alienta con su ejemplo y potente voz a sus 
soldados: ““Firmes muchachos, les grita, no olvidéis que el 
número 2 nunca dió la espalda al enemigo; que la bandera 
que ondea sobre vuestras cabezas, jamás ha sido mancillada ni 
envuelta en el polvo de la derrota””. 


Ante el sublime valor del jefe, la tropa se siente electri- 
zada, y en sus ojos y acciones brilla el valor y el entusiasmo, 
no se siente una queja, una protesta, ni un lamento de los 
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heridos que yacen tendidos sobre el pasto, y los fugitivos que 
se abrigaron dentro del cuadro, se disputan el honor de lle- 
nar inmediatamente los claros que se producen, reaccionados 
y templados por el ejemplo de sus camaradas. ¡Qué impo- 
nente momento! ¡Qué magnífico espectáculo el que ofrece es- 
te cuerpo batiéndose con tanta gallardía! Digérase, que es 
aquel famoso regimiento de la Guardia Imperial, que Napo- 
león colocó al borde del camino, en su sangrienta retirada de 
Marengo, para que sirviera de blanco a sus persegidores y 
diera tiempo de salvar los restos de su valiente ejército, y 
que la llegada inesperada de Desaix, trocó los horrores de la 
derrota por la más espléndida victoria; aquí también llega 
el valiente coronel Rivas con el 3 de Infantería al paso de 
carga y pasando por retaguardia despliega en batalla a la 
derecha y rompe el fuego sobre los atacantes, que ya descon- 
taban la victoria; el viejo coronel Paunero, entusiasmado por 
tan imponente defensa, pide autorización al coronel B. Mi- 
tre para correr en auxilio de su heroico compañero, y po- 
niéndose al frente del 1? de Infantería, marcha al trote, des- 
plegando a la derecha del bizarro 2, el cual, rompiendo su 
formación de cuadro y desplegando en línea, marcha inme- 
diatamente al paso de ataque sobre el adversario; el 1? y el 3* 
secundan el movimiento, pero el enemigo tan audaz y tan ga- 
llardo momentos antes, no acepta el choque y se pone en pre- 
cipitada fuga, abandonando cuatro piezas de artillería que 
son tomadas; a su vez, cuatro piezas que fueron en su pro- 
tección, rompen el fuego sobre la cahallería que intentaba 
cargarles por retaguardia, dispersándola y haciéndola reti- 
rar fuera del campo de tiro. Las dianas y el Himno Nacio- 
nal fueron tocados simultáneamente por las bandas de los 
vuerpos victoriosos, y los vivas a Buenos Aires y a sus jefes, 
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atronaban el espacio sobre el campo de batalla y templaban 
el espíritu y entusiasmo de los diezmados batallones. 


Los sucesivos combates y encuentros habían dado por re- 
sultado un cambio de frente, encontrándose en una  situa- 
ción perpendicular a la que se tenía cuando se inició el fue- 
go; estos encuentros han durado desde las diez de la maña- 
na hasta las siete de la tarde, cuando ya la noche, con su 
obscuro manto, comenzaba a sombrear el sangriento teatro de 
los sucesos; había que aprovechar la ventaja obtenida y to- 
mar rápidas medidas contra un enemigo que al día siguiente 
sería muy superior en número y en movilidad; en efecto, se 
dispuso recoger y curar los heridos que fueron 90, quedan. 
do sobre el campo más de 100 cadáveres; por su parte, los 
contrarios tuvieron más de 300 bajas. Se constató en segui- 
da, que el parque se había perdido y que sólo se alcanzó a 
municionar a 10 tiros por hombre y 12 cartuchos por piezas; 
siendo tan graves estos datos, el guneral en jefe reunió en el 
acto una junta de guerra con el general Flores, coroneles Pau- 
nero, Conesa, Mitre, Nazar y Rivas, y después de un cambio 
de ideas, se resolvió que debía efectuarse en seguida la reti- 
rada hacia San Nicolás, en donde se tenían pertrechos de gue- 
rra y se encontraba la escuadra para retirarse a Buenos Aires 
y defenderlo en caso de necesidad. 

La retirada se inició a las 11 y 12 de la noche, formando 
un gran cuadro, a cuya cabeza marchaba el 2 de Infantería 
en columnas cerradas por compañía, se indicaba la dirección 
de la marcha por una mecha encendida en la punta de una 
lanza, que se sacudía de trecho en trecho y producía abun- 
dantes chispas, y el rumbo lo daban las estrellas tomadas 
como guía y una brújula; a retaguardia venía el 1? de In- 
fantería a las Órdenes del comandante Rivero; a la izquier- 
da, los batallones de Morales y Alsina a las órdenes del coro- 
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nel Conesa, y a la decha el 3% de Infantería y el San Nicolas, a 
las de Rivas. La artillería toda distribuída convenientemente 
en el frente, retaguardia y flancos y todo el cuadro cubierto 
por flanqueadores, para evitar una sorpresa; al frente mar-. 
chaba un pequeño piquete de caballería con igual fin; los 
heridos eran conducidos en el centro del cuadro. 

En esta situación se marchó por espacio de 15 horas, lle- 
gando cansados, hambrientos y sedientos a San Nicolás de los 
Arroyos a la 1 y Ya de la tarde, habiendo transcurrido 36 ho- 
ras sin que la tropa hubiera probado una mísera galleta. 

Después de 24 horas de descanso y de haber reparado me- 
dianamente el cansancio y el estómago de la tropa, se resol- 
vió embarcar los batallones 1%, 2? y 3% de infantería, como así 
también el cuerpo de artillería, con sus jefes a la cabeza, y 
. salir al encuentro de la escuadra enemiga, que se encontraba 
a 5 kilómetros aguas arriba de San Nicolás. 


Esta operación tenía por objeto presentarle batalla e írsele 

al abordaje si aceptaban el combate, pero no obstante dispa- 
rar sus cañones a la distancia y contar con nueve buques, tres 
más que los atacantes, no esperaron que éstos llegaran a sus 
quillas, y después de un breve combate que duró una hora y 
quince minutos, se pusieron en retirada a toda máquina; la 
pequeña escuadra tuvo muy pocas pérdidas y regresó victo- 
riosa y dueña por completo del dominio del río; se cargaron 
todos los pertrechos en 11 transportes y una vez todo listo, 
se tomó rumbo a Buenos Aires, a donde se llegó sin ser mo- 
lestados en parte alguna. 

Tan pronto como se llegó a la Capital, se tomaron todas 
las medidas para su defensa, de modo que cuando Urquiza 
llegó a los suburbios, San José de Flores, todo estaba listo 
para recibirlo; pero, los hombres dirigentes de la política se 
asustaron y los partidarios de Urquiza aprovechando el temor, 
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lo infundían y agrandaban en todas partes, a tal extremo, que 
el gobernador Alsina presentó su renuncia y abandonó el 
gobierno; no faltaron, sin embargo, hombres de corazón bien 
templado y patriotas, que rechazaron toda imposición y se 
aprestaron para su defensa; en esta situación, comprendien- 
do Urquiza lo difícil del momento, trató de entablar arreglos 
y negociaciones pacíficas, que dieron el mejor resultado. 

Se hicieron observaciones sobre algunos puntos de la Cons. 
titución adoptada por el gobierno de la Confederación, que 
también fueron debidamente atendidos y se llegó a un acuer- 
do decoroso y patriótico, mediante el cual la provincia de 
Buenos Aires entraba a formar parte de la Confederación 
Argentina, y juraba la Constitución Nacional el 21 de Octu- 
bre del 60, hallándose cow  +obernador de la provincia, el 


coronel mayor Bartolomé Mitre. 


Pavón 


Campaña de Pavón.— Entrevista Derqui, Urquiza y Mitre.— Asesinato 
de Virasoro.— El coronel Saa nombrado interventor.— Salvaje 
proceder de este.— Rechazo de los senadores y diputados por 
Buenos Aires.— Batalla de Pavón. 


Pocos meses después de haber entrado Buenos Aires a for- 
mar parte de la Confederación, el presidente Derqui ascendía 
al empleo de brigadier general, al coronel mayor Bartolomé 
Mitre, en atención a sus méritos, servicios y honrosos ante- 
vedentes, y lo invitaba que fuera a Concepción del Uruguay, 
asiento del gobierno de la Confederación, para cambiar ideas 
sobre política nacional. 

Aceptada la invitación, Mitre tuvo la oportunidad de discu- 
tir con Derqui y Urquiza, las dos personalidades más desco- 
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llantes en aquellos momentos. Entre los puntos tratados, des- 
filó especialmente el desastroso gobierno del coronel Virasoro, 
en San Juan, y de común acuerdo, enviáronle una nota fir- 
mada por los tres personajes, indicándole la conveniencia de 
su renuncia; desgraciadamente, el 16 de Noviembre estalla un 
movimiento revolucionario y Virasoro es asesinado, asumiendo 
el mando de la provincia el distinguido ciudadano Antonio 
Aberastain. 

Tan pronto como el gobierno de la Confederación tuvo co- 
nocimiento del hecho, declaró intervenida la provincia, nom- 
brando para tal cargo al coronel Juan Saá, gobernador de San 
Luis, quien con fuerzas de esa provincia y Mendoza, se puso 
en marcha para la provincia intervenida. El señor Aberas- 
tain designado por el pueblo gobernador provisorio, desco- 
noció el derecho de ser intervenido y se aprestó para defen- 
der los fueros de la provincia; reunió las pocas tropas de que 
podía disponer y fué a situarse en el Pocito a la espera de su 
agresor 

El 11 de Enero del 61, llega Saá al sitio indicado y bate 
completamente a las milicias sanjuaninas, exterminando a to- 
do el que aleanza con sus lanzas, y no contento con tan feroz 
carnicería, al día siguiente hace fusilar miserablemente por 
la espalda, en los Alamos de Barbosa, al noble y altivo go- 
bernador Aberastain. 

El gobierno y pueblo de Buenos Aires y la prensa en ge- 
neral, protestaron de tan bárbaro atentado, pidiendo al Supe- 
rior Gobierno el castigo para sus ejecutores; se hicieron 
promesas y reconocieron la justicia de la revolución; pero, al 
poco tiempo el gobierno aprobaba la conducta del interven- 
tor, y no satisfechos con inferir este desaire, son también re- 
chazados los diputados y senadores por Buenos Aires al Con- 
greso Nacional, entre los cuales iba el coronel Emilio Mitre, 
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so pretexto de no haber sido elegidos de acuerdo con la ley 
electoral de la Confederación, no obstante ser aceptados los de 
Entre Ríos, elegidos en las mismas condiciones; todo en fin, 
ponía de manifiesto, la falta de sinceridad y franqueza con 
que procedía el gobierno de la Confederación; el gobierno de 
Buenos Aires se negó a ordenar nueva elección y desde ese 
momento quedaron rotas las relaciones con la Confederación ; 
el gobierno nacional considerándose desacatado, resolvió in- 
tervenir para someter la provincia rebelde y dispuso la for- 
mación de un fuerte ejército a las órdenes del general Urqui- 
za, que se puso muy luego en campaña; el general Mitre tam- 
poco perdió el tiempo, organizó el de Buenos Aires, saliendo 
inmediatamente en busca del adversario, encontrándose como 
en Cepeda, ambos generales frente a frente, el uno represen- 
tando lo que la Confederación creía un deber, el otro el dere- 
cho, la cultura y la dignidad de un pueblo varonil. 

El general Mitre había dispuesto que la concentración del 
ejército se efectuara en Rojas, asiento de la comandancia de 
la frontera norte y de la cual era jefe como ya se ha dicho, el 
coronel E. Mitre. 

De acuerdo con esta resolución, las tropas iniciaron sus 
marchas progresivamente y a fines de Agosto estaban reuni- 
das en el punto indicado; el total de las de Buenos Aires era 
de 15.000, y las del interior de 17.000, inferior también en 
caballería y artillería, por su calibre y número; en cambio, 
la infantería porteña era más numerosa y a su esfuerzo y 
arrojo se”debió la victoria, no habiendo prestado servicio al- 
guno su caballería, que disparó toda del campo de batalla, re- 
pitiendo su conducta de Cepeda. 

En los primeros días de Septiembre, se rompió la marcha en 
busca del enemigo, pasando sucesivamente por el Arroyo Dul- 
ce, La Florida. suburbios del Pelgamino, acampando el 9 en 
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la cañada de Cepeda; el 11 se continuó la marcha hasta la 
estancia de Acevedo, sobre el Arroyo del Medio, encontrán- 
dose muy próximo del adversario, que se hallaba acampado . 
sobre el Arroyo Pavón y su vanguardia llegaba hasta la hor- 
queta del Sauce; el 14 se continuó la marcha por la margen 
derecha del Arroyo del Medio, que ponía al ejército al ampa- 
ro de todo ataque o sorpresa, y reportaba la ventaja de pro- 
teger el flanco izquierdo, apoyar la espalda sobre san Nico- 
lás y efectuar la invasión al territorio enemigo, teniendo, ade- 
más, la línea de comunicaciones asegurada y amenazando se- 
riamente las del adversario; el 16 se pasó a la margen iz- 
quierda por las inmediaciones de la Posta de Vergara y el 17 
al amanecer, comenzaron a tirotearse las patrullas de caba- 
Jlería de vanguardia, que efectuaban reconocimientos. El ge- 
meral Mitre dividió su ejército en cuatro divisiones en la si- 
guiente forma: A la derecha 3.500 hombres de caballería; 
centro, infantería y artillería 4.600; inzquierda caballería 
3.500, y por fin reserva, de las tres armas, más o menos 3.400 
hombres, bajo el mando inmediato del general en jefe. 

Las alas eran mandadas por los generales Flores y Hor- 
mos, el centro por el general Paunero, y estaba formado de 
dos divisiones de infantería, la primera de la derecha, a las 
órdenes del coronel J. Rivas, y la segunda de la izquierda, a 
las del coronel L. M. Agiiero; pero, al entrar en combate, se 
dispuso tomaran el mándo de estas divisiones el coronel B. 
Mitre y general Paunero, respectivamente, y la artillería al 
mándo del coronel Nazar. 

El general Urquiza, por su parte, formó su ejército en dos 
líneas, y dividió en derecha, centro e izquierda, teniendo sus 
tropas la siguiente colocación : 

Ala derecha, mandada por el general Miguel Gálatas, con 
las divisiones Victoria, Ramírez, Escolta, regimiento 1% de 
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Mayo y lanceros del Sauce, a las órdenes del coronel José Ro- 
dríguez; el coronel José López mandaba dos divisiones de ta- 
ballería en segunda línea y próximas a las anteriores. 

El centro, mandado por el general José M. Francia, com- 
puesto de 8 brigadas de infantería y 42 piezas de artillería. 

Ala izquierda, mandada por el general Juan Saá, con las 
divisiones de caballería de San Luis, Santa Fe, Buenos Aires, 
regimiento 9 de línea y dos escuadrones sueltos, teniendo co- 
mo jefes principales al general J. P. López y coronel R. Ló- 
pez Jordán. 

Reserva, a retaguardia del centro, una división de caballe- 
ría a las órdenes del coronel Nadal y la escolta del general 
Francia. 


Serían las 12 y Y p. m., cuando se descubrió el ejército de 
Urquiza, formado en línea de batalla, teniendo como centro 
la estancia de D. Palacio y dando la espalda al Arroyo Pa- 
vón y sus reservas a retaguardia del centro. El coronel E. 
Mitre que fué designado para iniciar el ataque, se puso inme- 
diatamente a la cabeza de su división, ordenando al corone) 
Rivas que con su brigada, compuesta del 3 de línea y el 1? y 
3% de G. N. marchara al ataque, que inmediatamente lo se- 
cundarían el comandante Gainza, jefe de la primera brigada, 
dos de línea y tercero del Norte; pero tan pronto como las 
tropas estuvieron a medio tiro de cañón y las balas comenza- 
ron a voltear las filas de la brigada del comandante Gainza, 
el tercero del Norte se desbandó y no fué posible hacerlo en- 
trar en línea; en este momento corre el coronel Mitre para 
ponerse directamente al frente de su viejo 2; al sujetar su ca- 
ballo frente al cuerpo, una bala de cañón se lo saca de entre 
las piernas, éste cae de pie, con las riendas en las manos y la 
espada en alto, y al encontrarse ileso, grita: *“¡ Viva la patria- 
viva Buenos Aires!””. Sus soldados a la vez vitorean a su je- 
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fe y éste les responde, no la florida frase pronunciada por 
Cambrone, cuando en Waterloo lo intiman que rinda la Guar- 
dia Imperial de Napoleón, ni tampoco la narrada por el ge- 
neral Mansilla, en su magistral oración fúnebre; pero sí, otra 
imás criolla, más genuinamente argentina: “Yo no quiero vi- 
vas, C...0, lo que yo quiero son g...os””, y al terminar estas 
interjeciones, un veterano, sargente 1? distinguido de grana- 
deros, presentando el arma le dice: ““Pierda cuidado, mi co- 
ronel, aquí hay hombres que sabran cumplir con su deber””; 
el coronel, reconociendo a su sargento, por toda contestación 
exclama: “¡Viva el alférez Rawson””, (1) y marchando en 
seguida a paso de carga, se pone en línea con Rivas, y arre- 
mete contra la brigada en que se encuentra el batallón Palma 
(crédito de Urquiza) y la artillería que lo sostiene; la carga 
es tan pujante, tan enérgica, que no les da tiempo ni para 
recibir refuerzos, los que son envueltos por la precipitada fu- 
ga de éstos, y la artillería es tomada, como así también el edi- 
ficio, y desde este momento, no consiguen hacer pie en nin- 
guna parte, siendo a la vez amenazados de un ataque en su 
blanco derecho por la división del general Paunero, que eje- 
cutaba un movimiento envolvente con rapidez, no tuvieron más 
remedio que ponerse en desordenada retirada y muchos cuerpos 
del ejército de Buenos Aires no consiguieron disparar un tiro, y 
otros lo efectuaron sobre el enemigo ya en derrota; fué tan 
rápida esta acción, que algunos jefes no pudieron tomar par- 
te, como lo hubieran deseado, con sus batallones, se sintieron 
heridos en su amor propio y hasta pidieron ser relevados, co- 


(1) En la foja de servicios de mi señor padre, consta éste pasaje de 
puño y letra del Sr, General £. Mitre. 
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mo ocurrió con los distinguidos ciudadanos doctor Adolfo Al- 
sina y Emilio Castro; sus sentimientos nobles y patriotas 
hacían que no se conformasen con no haber actuado en pri- 
mera línea al lado de sus compañeros y haber ganado con la 
punta de sus bayonetas el justo premio que pertenece a los 
valientes. 

Todo lo brillante que fué el papel desempeñado por la in- : 
fantería, fué insignificante y nulo el de la caballería, que al 
primer amago de una carga de la división que cubría la iz- 
quierda del ejército, dió vuelta caras y desapareció del cam- 
po de batalla, y en su vergonzosa fuga, arrastró también la 
columna de la derecha, y si no hubiera sido por las descargas 
cerradas que hacían el 6 de línea, mandado por Arredondo y 
Legión Militar por Charlone, que dieron frente a los flancos 
de la columna, indudablemente se habría producido algún 
desorden o confusión por lo menos, pues, las cargas de la 
caballería adversaria eran imponentes por su número, pero 
no consiguieron romper las líneas y un fuego nutrido de la . 
artillería y granadas que explotaban en sus masas, concluyó ' 
por hacerles abandonar también el campo de batalla. 

El fruto de esta espléndida victoria, ha consistido en la 
destrucción completa del ejército de la Confederación, ca- 
yendo en poder de las tropas de Buenos Aires, todo su par- 
que, 57 carretas y carros de cuatro ruedas, 32 piezas de arti- 
lería, 2.500 fusiles, 11 banderas, 12 jefes, 110 oficiales y 
1.600 infantes prisioneros. 


Rectificación y avance de fronteras.— El General E. Mitre las reco- 
rre.— Compra de caballadas para llevarla a cabo.— El Para- 
guay asalta el puerto de Corrientes y toma esta ciudad. 


De acuerdo con los datos suministrados por el general Ve- 
dia y los recogidos prolijamente por el general E. Mitre so- 
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bre los campamentos de los indígenas del desierto y sus di- 
forentes Jefes o Caciques, resolvió plenamente autorizado por 
el S. G. hacer un avance de las fronteras, para hacerlo ge- 
neral poco después y que diera por resultado la conquista de- 
finitiva del inmenso desierto que se encontraba bajo el domi- 
nio absoluto del salvaje. 

Para dar principio a sus ideas y proyectos resolvió recorrer 
personalmente el territorio haciendo avanzar la línea de forti- 
nes, tomó una escolta de 25 soldados y sus ayudantes y se lan- 
zó resueltamtne a la empresa; salió de Melincué a las Tunas 
haciendo marchar sus guarnidiones previamente reforzadas 
fundando los fortines de Loreto, Hinojo y la Larga, estable- 
ciendo los de 'Totora, Arbel de Prieto y Lobay; continuó a la 
Reducción formando los Algarrobos, Las Terneras, el Durazno 
y el de Santa Catalina, 60 kilómetros al frente de Río 4*.; y 
para ponerse en contacto con San Luis, instaló los de 'Che- 
nez, Santo Tomás, 3 de Febrero y Pringles, próximo a Vi- 
lla Mercedes y el de Chañar y posteriormente Fraga, que lo 
puso en contacto con San Luis. 

Llegado a esta Capital resolvió marchar hasta San Rafael 
de Mendoza para poner fin al recorrido; no había un camino 
Di una senda que indicara el rumbo a recorrer, pero, esto no 
constituía obsáculo que interrumpiera su labor; tenía que 
atravesar una larga travesía azotada por los Ranqueles, los 
indios más bravos y audaces que dominaban la región; estos 
temibles inconvenientes tampoco lo detienen; marcha lleno de 
resolución, de fé y de esperanza, no es hombres que teme el pe- 
ligro, por el contrario, lo alienta y lo agiganta; marcha, pues, 
acompañado como se ha dicho de sus ayudantes y de su pe-. 
queña tropa de centauros, que sorprenderán los indios si los 
encuentran, se abrirán paso con el filo de sus sables y habrán 
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desaparecido antes qeu los salvajes se reunan y vuelvan de 
su estupor. 

Por fortuna, la suerte siempre propicia a los valientes, fué 
generosa para con ellos, recorrieron más de 400 kilómetros y 
no oncentraron un sólo salvaje en el trayecto, llegando a San 
Rafael sin contratiempo alguno, fundando sobre el Diamante 
otro fortín a 25 kilómetros de éste punto, actualmente el Cua- 
dro Nacional. 

Siguió luego a Mendoza para cambiar ideas con el gobierno 
de ésta Provincia sobre la próxima campaña y poco después 
regresaba a Río 4”. en donde reuniría todas las caballadas 
para la subsiguiente operación, ésta debía efectuarse marchan- 
do en tres columnas, que a medida que avanzasen en el de- 
sierto estrecharían sus distancias y estarían en constante co- 
municación. 

La primer columna sería la de la izquierda, debía com- 
prender todo el O. de Buenos Aires y parte de la Pampa, apo- 
yando su ala izquierda en Patagones y marchando el resto de 
las tropas adelantando su centro y derecha hasta ponerse en 
línea; el centro cruzaría la Pampa y trataría de moverse en 
concordancia con la izquierda para ir empujando los salva- 
jes en el mismo sentido hacia las cordilleras y finalmente, la 
columna de la derecha o de Mendoza, bajaría faldeando la cor- 
dillera hasta el Colorado, apoyando su derecha en los nevados 
Andes y tratando de establecer su contacto con la derecha 
del centro, de modo que los indios viéndose oprimidos y re- 
chazados en todas partes, no tuvieran más remedio que retro- 
ceder y ocupar los territorios del Sud, hasta que el Gobier- 
no, en posesión de los medios necesarios, pudiera hacer la 
conquista definitiva de todo el territorio de la República. 

El avance así proyectado llegaría hasta Choele-Choel en su 
izquierda, y hasta el Colorado y Nevado en la derecha, y se 
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obtendría una línea de sólo ochenta leguas a defender en lu- 
gar de quinientas o más que se atendían anteriormente; es- 
tarían además fuertemente protegidas por los ríos Negro y 
Colorado, de difíciles y contados pasos, y se habria retrotraído 
del dominio de los salvajes, las tres cuartas partes de Bue- 
nos Aires, una pequeña parte de Santa Fé y la media de Cór- 
doba, de San Luis y de Mendoza. 

Se encontraba en lo más álgido de estos rpAcadiO cuan- 
do el asalto a dos barcos de nuestra escuadra y la toma de la 
ciudad de Corrientes por tropas paraguayas, obligaron a los 
iniciadores de la inmediata campaña, a volver sus pasos y 
emplear sus armas contra el invasor soberbio y altanero, que 
ultrajaba la Patria en forma tan desleal y tan cobarde, pero, 
antes de continuar, vamos a conocer otras medidas tomadas con 
toda alevosía por el gobierno del Paraguay. 


CAPITULO VI 


Expedición a Matto Grosso.— El Gobierno Argentino declara la guerra 
al Paraguay.— El General Paunero reconquista la ciudad de Co- 
rrientes.— El General Flores deshace la primera columna para- 
guaya en Yatay.— Rendición de Uruguayana.— Paso de la Pa- 
tria.— Estero Bellaco.— Tuyutí.— Yataytí Corá.— Boque- 
rón.— Curuzú.— Curupaytí.— Tuyú-Cué.— Itá Ibaté.— E. Mi- 
tre nombrado General en Jefe del Eéjrcito Argentino.— Peribe- 
buy.— Cerro-Corá. 


Antes que López llevara este asalto sobre Corrientes ya 
había invadido y desolado el Estado Brasileño de Matto Gro- 
sso, sin previa declaración de guerra, dando por motivo que 
no permitiría ni consentiría que el Brasil interviniera en la 
República Oriental del Uruguay, pues éstos Estados estaban 
en hostilidad por cuestiones de fronteras y no habían acep- 
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tado la mediación que López ofreciera y en la que hacía pre- 
sente que no permitiría se violara el derecho internacional; el 
Brasil rechazó con cierta sorna esta mediación, de manera 
que cuando entraron sus tropas sobre el Estado Oriental, Ló- 
pez creyó llegado el caso de proceder. 

El 10 de Noviembre del 64 llegó a la Asunción el vapor bra- 
sileño Marqués de Olinda, que hacía la carrera entre Janei- 
ro y Matto Grosso, al rato de continuar su camino envió al 
Tacuarí que luego le dió alcance y le trajo al Puerto de Asun- 
ción. 

En seguida de esta piratería equipó cinco vapores, tres go- 
letas y dos chatas que conducían 3.000 soldados a las órdenes 
del Coronel Barrios y que el 14 fondeaban al atardecer a 5 
kilómetros de Coimbra; desembarcaron sus tropas y llevaron 
un reconocimiento sobre el fuerte pero fueron rechazados y 
perdieron más de 200 hombres entre muertos y heridos; al 
día siguiente fueron a llevar el asalto y encontraron que el 
fuerte había sido abandonado durante la noche; se apodera- 
ron no obstante de gran cantidad de pólvora, armamento, mu- 
nición y cajas de cirujía. Siguieron aguas arriba en persecu- 
ción de los fugitivos y fueron tomadas casi sin combatir las 
plazas de Alburquerque, Curumbá, Dorado y Miranda, en- 
eontrando en todas ellas grandes cantidades de elementos de 
guerra. 

El resultado final de ésta expedición, que en combinación 
con la del Coronel Resquin llevaba por tierra saliendo de Con- 
cepción con 2.500 jinetes y 500 infantes, fué que saltearon y 
arrasaron cuanto encontraron a su paso, tratando sin piedad 
a los habitantes que tomaron y conduciendo a su regreso TO 
cañones, inmensa cantidad de pólvora y armamento que les 
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alcanzó durante la guerra, tres vapores, 500 prisioneros y to- 
do cuanto pudieron arrear o cargar (1). 

Para que en Río de la Plata no se tuviera conocimiento do 
estas piraterías, había prohibido que embarcación alguna sa- 
liera aguas abajo. 

Desde el año 62 (16 de Octubre) en que López subió al po- 
der no tuvo otra preocupación ni idea, que formar un gran 
ejército que le permitiera ser árbitro en Sud-América y fuc- 
ron tales sus delirios de grandeza, que se preparaba para du- 
clararse Emperador del Paraguay. 


Campaña del Paraguay 


Hemos dicho anteriormente que dos barcos que se encontra- 
ban anclados en el puerto de Corrientes pertenecientes a 
nuestra escuadra, fueron asaltados y tomados por cinco em- 
barcaciones de la escuadra paraguaya, como igualmente fué 
asaltada y tomada la Ciudad por la tropa de desembarco que 
conducían. Así lo ponen de manifiesto los partes pasados al 
8. G. N. por el gobernador de dicha provincia y por el jefe 
del Gualeguay, que milagrosamente salvó; los transcribo a 
eontinuación para demostrar de una manera irrecusable, que 
la República Argentina se vió imperiosamente obligada a de- 
elarar la guerra a la del Paraguay, porque ésta se la trajo sin 
prevención ni aviso alguno, y procediendo traidora y alevo- 
samente como acababa de hacerlo con el Brasil. 


(1) Thompson, Masterman y Dr. F. da Rocha Pombo. 
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Al Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, General don 
Juan Andrés Gelly y Obes. 

Participo a V. E. que a las siete y cuarto de la mañana, 
una escuadrilla paraguaya de cinco de los principales vapores 
de aquella marina con numerosas fuerzas de desembarco, ba- 
jaban por frente de ésta Capital, regresando pocos momentos 
después y acometiendo al vapor **25 de Mayo””, surto en éste 
puerto, y tomando una actitud de desembarco. 

La actividad con que “se hace necesario dirigir esta, y la 
premura con que deben tomarse las medidas que las circuns- 
tancias me aconsejan, me hacen terminar esta sin más deta- 
lles; siendo no obstante lo suficiente, para que V. E. com- 
prenda la actitud de aquel gobierno, apoderándose de un va- 
por de guerra nacional, y tal vez intentando algo sobre ésta 
Ciudad. 

El Exmo. Sr. Presidente, a cuyo conocimiento espero que 
Mevará V. E. esta nota, dispondrá lo conveniente; quedando 
por mi parte a cumplir con mi deber y a comunicar cuanto 
ocurra en seguida. 

Dios guarde a V. E. 


Firmado: Manuel Lagraña. 

Juan José Camelino. 
ULTIMO MOMENTO :— Los vapores han sido tomados, es 
decir, el “25 de Mayo”” y ““Gualeguay”” y se los llevan. Se 
dice qua ha habido muchos muertos en estos vapores, Los va- 


pores enemigos permanecen en movimiento frente a éste puer- 
to. 
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Parte de la toma de los vapores 


El Comandante del vapor 
“* Gualeguay”? 


Buenos Aires, Abril 21 de 1865. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, General D. 
Juan Andrés Gelly y Obes: 

Tengo el honor de dar cuenta a V. E. de los sucesos ocu- 
rridos en la ciudad de Corrientes el 13 del presente. 

Como V. E. sabe bien, me hallaba en el puerto, en compos- 
tura del vapor ““Gualeguay””, cuyo mando me había sido con- 
fiado por el superior gobierno. 

A las seis y media de la mañana de ese día, el subteniente 
D. Ceferino Ramírez, que se hallaba de servicio, me dió par- 
te que por la boca del Río Ancho se avistaban cinco vapores, 
al parecer de guerra, paraguayos. 

Inmediatamente subí sobre cubierta y vi que esos buques 
seguían aguas abajo. Una hora después llegaron a la altura 
del vapor **25 de Mayo”” pasando por su costado como a dos 
tiros de fusil, haciendo igual operación y a igual distancia por 
el del buque de mi mando, sin ninguna demostración hostil, 
y siguieron hasta llegar a la punta de San Sebastián, de donde 
regresaron, habiendo invertido en esta operación quince mi- 
nutos. 

El vapor paraguayo “Paraguarí”? que llevaba la cabeza de 
la línea, se puso paralelo con el '*25 de Mayo””, haciendo otro 
tanto con el de mi mando, el vapor antes '“Marqués de Olin- 
da'”. En esta situación, fuimos simultáneamente atacados con 
un vivo fuego de fusilería y algunos disparos de artillería. 
Este brusco he inesperado ataque, señor Ministro, no me dió 
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lugar para otra cosa que para mandar tomar las armas y 
contestar, como era mi deber, a esa agresión bandálica, con 
fuegos de fusil y carabina sobre el ““Olinda””, y a pesar de lo 
muy escaso de las fuerzas a mis órdenes, han debido eausar 
bastante daño al enemigo, por la aglomeración de fuerzas en 
los vapores que nos atacaban. Como V. E. lo comprenderá 
muy bien, toda resistencia era inútil; mas en cumplimiento de 
mi deber, resistí hasta donde fué posible, sufriendo por quin- 
ce minutos un nutridísimo fuego de artillería y fusilería, con 
que el enemigo causó al buque de mi mando averías de consi- 
deración y me hirió seis hombres. En este estado y amenazado 
de un abordaje, que causó desorden en la tripulación, resolví 
abandonar el buque, lo que efectué con el mayor orden, co- 
locando sobre la ribera dos guerrillas, con las cuales seguí ba- 
tiendo al enemigo. Mientras se hacía por nosotros esto, va- 
rios botes se dirigieron al “Gualeguay” para apresarlo. El 
primero de éstos que se desprendió del ““Olinda”” perdió en 
el ataque al oficial que lo mandaba, por cuya razón tuvo que 
regresar a su bordo y embarcar otro; el que con los demás 
llegaron al ““Gualeguay””, largaron las cadenas por mano y 
pusieron un espía, que fué llevado al **Olinda””, con el cual 
remolcearon en el acto. Esta operación, que duró como trein- 
ta minutos, no la efectuaron impunemente, pues mientras la 
ejecutaron, fueron vivamente incomodados por nuestros fue- 
gos. 

Ya en marcha el “vapor “Márquez de Olinda””, y por con- 
siguiente fuera del alcance de nuestros tiros, me dirigí a la 
plaza, donde se hallaba el señor coronel Alsina, a quien pedí 
refuerzos, municiones y una pieza de artillería, todo lo que 
me fué dado, ordenándome que no hiciera fuego al enemigo, 
mientras éste no hostilizara la plaza. 

Pongo también en conocimiento de V. E. que al empezar 
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esta desigual pelea, se encontraba a mi lado el señor Fermín 
Alsina y mayor D. Desiderio Sosa. El primero pasó a la ciu- 
dad para llamar al pueblo (como lo efectuó) a las armas, y 
el segundo fué el primero que inició la resistencia, haciendo 
uso de un revólver y tomando después una tercerola con la 
que continuó batiéndose. 

En esta situación, y habiendo tomado posición conveniente, 
se me presentó el guarda marina del vapor *'25 de Mayo”, 
D. N. Castillo, acompañado de dos marineros y un cabo 
de la guarnición del mismo, haciéndome saber que en el mo- 
mento de empezar la matanza sobre la cubierta de su bu- 
que, por un número inmensamente superior del enemigo, se 
arrojó al agua junto con el marinero indíjena nombrado Vein- 
ticinco, donde ambos fueron heridos, el primero en la cabeza, 
logrando salvarse a pesar de esto. Estos individuos, así co- 
mo cuatro marineros que también se salvaron a nado, nin- 
guna noticia dan de la suerte que hayan corrido sus superio- 
res y compañeros. Los mencionados individuos fueron agre- 
gados a la guarnición del buque de mi mando, y está a cargo 
de un oficial; la puse a las inmediatas órdenes del señor co- 
ronel Alsina, y a disposición del gobierno de aquella provin- 
cia. 
Ahora, Excmo. señor, sólo me resta recomendar a la con- 
sideración del S. G., al subteniente D. Ceferino Ramírez, 
que en este desgraciado suceso ha llenado cumplidamente su 
deber, así como el condestable Santiago Ortiz, el baquiano Jo- 
sé Barrera, y muy especialmente el grumete Pedro Romero, a 
pesar de no contar más que doce años, se ha distinguido por 
su decisión y valor. 

Dios guarde a V. E. 


Firmado: Lino A. Neves. 
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El presidente Mitre en conocimiento del atropello cometido 
por el gobierno paraguayo, nombró inmediatamente jefe del 
primer cuerpo de Ejército en campaña al general Paunero, 
para repeler por las armas el ultraje recibido y declaró, pre- 
via autorización del H. C. N., la guerra a la República del 
Paraguay. Sin pérdida de tiempo se entablaron negociacio- 
nes con el Imperio del Brasil y con el Estado Oriental, y el 1* 
de Mayo, se firmaba el tratado de la Triple Alanza para de- 
rrocar el gobierno paraguayo, debiendo respetar la soberanía, 
independencia e integridad de la República del Paraguay; es- 
tablecieron, además, en el párrafo 1% del artículo 16 de este 
tratado, que la República Argentina se dividiría de la Re- 
pública del Paraguay por los ríos Paraná y Uruguay, hasta 
la concurrencia de los límites del Imperio del Brasil, siendo 
éste sobre la márgen derecha del río Paraguay, la Bahía Ne- 
gra. : 


DECRETO 
Buenos Aires, Abril 18 de 1865. 


Depártamento de Guerra y Marina. 


El Presidente de la República, Decreta: 


Art. 12 Nómbrase jefe de la primera División del Ejéreito 
Nacional en Campaña, al Inspector y Comandante General de 
Armas, general D. Wenceslao Paunero. 

Art. 2% Las fuerzas mandadas movilizar de la Provincia de 
Corrientes, se pondrán a las órdenes del mencionado general, 
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sin perjuicio del mando que le corresponde, como jefe de las 
anilicias de caballería, al general D. Nicanor. Cáceres. 
Comuníquese y dése al Registro Nacional. 


MITRE 
Juan A. Gell y Obes 


e 


DECRETO 
Departamento de Guerra y Marina 
Buenos Aires, Mayo 9 de 1865. 


CONSIDERANDO: Que el Gobierno del Paraguay, en es- 
tado de perfecta paz con la República, la ha atacado alevosa- 
mente a mano armada; 

Que ha apresado, en el puerto de la Ciudad de Corrientes, 
dos vapores de guerra Nacionales, sin hacerles intimación pre- 
via alguna, asesinando una parte considerable de sus tripu- 
laciones y llevando prisionera la demás; 

Que ha arrojado balas de cañón sobre la Cuidad indefensa 
de Corrientes; 

Que ha invadido con un ejército la Provincia de Corrien- 
tes, ocupando su Capital y una parte de su Territorio; 

Que ha suscitado a la rebelión contra las autoridades cons- 
tituídas, y a la guerra civil a los habitantes de la República; 

Que está practicando los atentados más injustificables con- 
tra la propiedad y las personas existentes en el territorio que 
ocupa; 

Que todo esto ha sido hecho violando la fé pública, los Tra- 
tados que establecían que en caso de guerra entre la Repú- 
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blica Argentina y la República del Paraguay, no podrían em- 
pezarse las hostilidades sino seis meses después de ser noti- 
ficada la declaración de guerra, y la práctica de las Naciones 
cultas; 

Que posteriormente y cuando se habían practicado estos 
hechos agresivos, ha llegado a conocimiento del Gobierno la 
declaración de guerra hecha por el Paraguay a la Nación; 

Que por tan poderosos motivos el Congreso Nacional ha au- 
torizado al Poder Ejecutivo para declarar la guerra al Go- 
bierno del Paraguay; 


El Presidente de la República, declara: 


1*.— Que en virtud de los actos alevosos, criminales y hos- 
tiles designados y comprobados, la República Argentina está 
en guerra con el Gobierno del Paraguay. 


2%.—Que la República Argentina no depondrá las armas 
hasta no derrocar al Gobierno del Paraguay, y obtener las 
reparaciones e indemnizaciones debidas y las garantías ne- 
cesarias para asegurar la paz. 


3*.—Que la República Argentina, en la guerra a que ha si- 
do provocada, respetará la independencia y soberanía de la 
República del Paraguay. 


4. —Publíquese, comuníquese a quienes corresponda e in- 
sértese en el Registro Nacional. 


Mitre 


Guillermo Rawson.— Rufino de Eli- 
zalde. —Lucas González.— Eduar- 
do Costa.— Juan A. Gelly y Obes. 
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El ejército paraguayo tenía bajo banderas más de 80.000 
soldados según Thommpson y Masterman y en el curso de la 
guerra se movilizaron más de 150.000. 

El 14 de Abril del 63 el general Robles desembarcó en Co- 
rrientes con 3.000 soldados y llegaron por tierra 800 de ca- 
ballería atravesando el Paraná en el Paso de la Patria; las 
fuerzas paraguayas propalaban que venían a libertar sus 
hermanos correntinos del despotismo de Buenos Aires; las 
fuerzas de Robles fueron aumentadas hasta 30.000 más o me- 
nos y se situó con 25.000 hombres sobre_las barrancas del Ria- 
chuelo, dejando en la Ciudad de Corrientes como 2.000 hom- 
bres de las tres armas. 

El 25 de Mayo a las 3 p. m., el Comandante en Jefe del 
primer cuerpo del Ejército Apeñtino llegaba frente a Co- 
rrientes e iniciaba el desembarco de sus tropas, las que in- 
mediatamente entraban en combate con las paraguayas que 
la ocupaban y defendían; el parte del General Paunero so- 
bre este honroso suceso, ilustra perfectamente el episodio. 

El General Comandante en Jefe del ler. Cuerpo del Ejér- 
cito Nacional. 


Corrientes, Mayo 26 de 1865. 


Exmo. Sr. Ministro de Guerra y Marina, General D. Juan 
A. Gelly y Obes. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. para 
que tenga a bien elevarlo al del Exmo. Sr. Presidente, que 
ayer a las 3 1/2 de la tarde desembarqué en esta Ciudad ,que 
se hallaba ocupada por 2.000 hombres del enemigo, de las 
tres armas, y que estoy en posesión. de ella desde las siete 
de la noche, después de haberlo batido y dispersado en todas 
direcciones. 


Google 


82 TENIENTE GENERAL 


A la hora indicada dí principio al desembarco de nuestra 
fuerza por el paraje denominado la Batería, donde existe 
un vasto cuartel que el enemigo ocupaba a la sazón y a cuyo 
punto acudió con todos sus elementos, en cuanto conoció nues- 
tro propósito de desembarcar allí. El bravo comandante 
Charlone fué el primero que, desembarcando con dos ecompa- 
ñías de la Legión de su mando, recibió los fuegos de más de 
1.500 hombres de infantería que se hallaban parapetados en el 
euartel referido, y lo contestó inmediatamente, lanzándose con 
su escasa fuerza sobre ellos y haciéndoles replegarse en desor- 
den. En estos momentos concurrió el valiente Coronel Ri- 
vas con dos compañías de su batallón, que acababan de desem- 
barcar y apoyando vigorosamente al comandante Charlone, 
cuya crítica posición comprendió en el acto, contribuyó efi- 
cazmente a arrollar al enemigo, que espantado de tanta bra- 
vura y de los estragos que veía en sus filas, cedió el terreno 
en completo desorden, pero siempre haciendo fuego. Muy 
oportuna fué también la cooperación que prestó el comandan- 
te Roseti con parte de su batallón, pues llegó al lugar del com- 
hate en momentos todavía críticos y se condujo con bravura, 
como lo hizo también parte del batallón 2 de línea con el ca- 
pitán Sáenz a la cabeza de la tropa, que pudo desembarcar 
durante el combate. 

El batallón 9 de brasileros tuvo parte en la pelea, contri- 
buyendo poderosamente a dispersar unas guerrillas enemigas, 
que aparecieron más tarde por nuestro costado izquierdo, con 
la pretensión ostensible de flanquearnos distinguiéndose el te- 
niente 1%. de artillería, D. Tiburcio Ferreyra da Souza, que 
«on dos cañones obuseros hizo un fuego activísimo sobre el 
enemigo. 

La escuadra brasilera al mando del General D. Francisco 
Manuel Barroso, que tantos servicios tiene prestado al ejér- 
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cito, nos auxilió también de una manera muy importante, di- 
rigiendo certeros disparos sobre el cuartel que ocupaba el ene- 
migo, y el señor Coronel Gomenzoro, 2”. jefe de la misma, que 
bajó a tierra en aquellos momentos, prestó también servicios 
estimados alentando a sus compatriotas, y atendiendo a nues- 
tros heridos. 

Nuestras pérdidas entre muertos y heridos pasan de 150 
hombres y las del enemigo se calculan en el triple, pues que- 
dó el campo cubierto con sus cadáveres. 

Entre esas pérdidas tenemos las muy sensibles de un ma- 
yor y dos oficiales muertos y como veinte de esta clase heri- 
dos. 

La comportación de todos los fejes, oficiales y tropas que 
tomaron parte en el combate ha sido, más que brillante, heróica, 
con particularidad la del señor Coronel D. Ignacio Rivas y 
Teniente Coronel D. Juan B. Charlone, habiendo éste último 
recibido un sablazo en la cabeza. Los Tenientes Coroneles Al- 
decoa y Pagola merecen una recomendación especial por su 
bravura, como otros jefes y oficiales de quienes haré la men- 
ción que merecen en el parte detallado que oportunamente pa- 
saré a V. E. 

El gran día de la Patria ha sido señalado en su último an:- 
versario con una victoria muy gloriosa, alcanzada por nues- 
tros invencibles batallones, sobre fuerzas ocho veces mayores, 
la que no ha sido completamente provechosa porque la falta 
de caballería y la noche nos impidió emprenden una persecu- 
ción cualquiera, de modo que solamente hemos podido tomar 
ochenta prisioneros, tres piezas de cañón, gran cantidad de ar- 
mamento y de carbón y una bandera. 


Al felicitar a V. E. por este remarcable triunfo de nues- 
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tras armas, me es grato ofrecerle la expresión de mi mayor 
consideración y respeto. 


Dios guarde a V. E. 


Wenceslao Paunero. 


E 


Este brillante hecho de armas alcanzado por el primer cuer- 
po de lejército argentino, que por primera vez se medían con 
las paraguayas, tenía lugar al mes y siete días del asalto lle- 
vado a cabo por los segundos sobre el Puerto y Ciudad.. de 
Corrientes, recibiendo una lección merecida por el vandálico 
atentado. 

Mientras tanto, el G. N. reunía y aumentaba los efectivos 
de ejército de línea y los gobiernos de provincias llamaban 
y reunían también su guardia nacional, para que luego si- 
guieran hacia el teatro de la guerra; se formaba un segundo 
Cuerpo de Ejército y se ponía a las órdenes del General Emi- 
lio Mitre y muy luego veremos, que su iniciación en el com- 
bate, no desmerece el éxito alcanzado por el primer cuerpo. 

El tirano López no contento con el asalto llevado sobre Ma- 
tto Grosso y Corrientes, prepara al mismo tiempo otro sobre 
Río Grande, para lo cual despacha un cuerpo de ejército de 
12.000 soldados a las órdenes del teniente Coronel Estigarri- 
bia, quien pasa el Paraná por Encarnación e internándose por 
Misiones llega hasta frente de San Borja el 10 de Junio; allí 
atraviesa el Uruguay dejando al Mayor Duarte en la margen 
derecha con una división de 3.200 hombres; luego siguen río 
abajo por ambas márgenes, a la vista uno de otro y en cons- 
tante comunicación por medio de canoas, saqueando los villo- 
rrios, violando sus mujeres y arrasando cuanto encuentran a 
su paso, llegando el 6 de Agosto a la Uruguayana que una 
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división brasileña acaba de abandonar; el mayor Duarte con 
sus tropas campa al frente en Yatay. 

El General Flores, nombrado jefe del ejército de vanguar- 
dia, llegaba el 17 a las proximidades de Yatay con 9.000 sol- 
dados, compuestos de la división oriental, primer cuerpo del 
Ejército Argentino y la brigada 12 del ejército brasilero e in- 
tima rendición al mayor Duarte; éste a su vez, en conocimien- 
to de la proximidad de las fuerzas enemigas había noticiado 
a Estigarribia y pidióle refuerzos dándole por respuesta **que 
si tenía miedo mandaría otro que lo reemplazara”?, Duarte 
contestó la intimación a rendirse que se le hacía, diciendo: 
“*Que no tenía órdenes en ese sentido, del Supremo Gobier- 
no””. 

Fué inmediatamente atacado y aunque resistió con bravu- 
ra no pudo resistir al número y fué completamente aniquilado 
como lo demuestra el parte del General Flores, que transcri- 
bo: 
Cuartel General, Paso de los Libres, Agosto 18 de 1865. 

Al Exmo. señor Presidente, D. Bartolomé Mitre, General 
en Jefe de los Ejércitos aliados. 

Ayer a las diez y media de la mañana, después de penosí- 
simas marchas para nuestros beneméritos soldados de infante- 
ría por las copiosas lluvias, en que los campos estaban llenos 
de agua llegamos al frente del ejército enemigo, que no ba- 
jaba de tres mil hombres más bien más que menos. 

Quedando en poder del ejército de vanguardia 1.200 pri- 
sioneros y su jefe Duarte con 1.700 cadáveres, cuatro bande- 
ras, armamento, municiones, 8 carretas y sus caballos flacos y 
más de 300 heridos. 

El ejército de vanguardia habrá tenido 250 hombres fuera 
de combate entre muertos y heridos. No ha sido posible, Exmo. 
señor General ,evitar el derramamiento de sangre; los enemi- . 
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gos han combatido como bárbaros. Tal es el fanatismo y bar- 
barie que les ha imprimido el déspota López y sus anteceso- 
res tiranos; no hay poder humano que los haga rendir y pre- 
fieren la muerte cierta antes que rendirse. 

El primer cuerpo del ejército argentino a las órdenes dei 
señor General Paunero; la Brigada 12 del ejército brasilero al 
mando de su comandante D. Joaquín R. Cuello Quelly; los 
orientales y la división correntina al mando del general don 
Juan Madariaga, todos sus jefes, oficiales y soldados han lle- 
nado su deber, combatiendo como valientes y yendo mucho 
más allá de lo que podía exigírseles eomo soldados. 

Por lo tanto, llenando un deber de justicia y de distinción 
para los que combaten por la Patria, los recomiendo a la con- 
sideración de V. E. 

Estos son, Exmo. señor General, los pequeños trofeos que os 
ofrece el ejército de vanguardia que habéis confiado a mis in- 
mediatas órdenes, y que me ha cabido el honor de mandarlo 
en un día de gloria para la Patria de los gobiernos aliados. 

Lleno el último deber del ejército de vanguardia como su 
General, y es felicitando a V. E. y a todos los que compo- 
nen ese grande ejército, por el triunfo del 17 del corriente en 
los campos de Yataí; el que es de esperar sea seguido de otros 
mayores. 


Dios guarde a V. E. muchos años. 
Venancio Flores. 
Completaremos el parte del general Flores diciendo que 
Duarte fué atacado por tres columnas, por el frente la divi- 
sión oriental del coronel Pellejas; ejecutando un movimiento 


envolvente, fué atacado su flanco derecho por la brigada bra- 
silera, por la Artillería y divisiones de Rivas y Arredondo, y 
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finalmente, la caballería de Madariaga y Suárez les cargan 
por retaguardia tomando los escasos fugitivos que intentan 
salvarse. 


Rendición de Uruguayana 


El Coronel Estigarribia había presenciado desde la orilla 
opuesta del Uruguay la derrota completa del Mayor Duarte y 
se preparó para salvarse retirándose con sus tropas, pero, te- 
meroso del castigo que le impondría López regresó a la Uru- 
guayana, redobló sus obras de defensa y quedó en espera de 
los acontecimientos. 

El General B. Mitre marchaba entre tanto hacia el teatro 
de operaciones; el 25 de Agosto salía de Concordia acompaña- 
do de sus ayudantes y en Federación embarcaba dos batallo- 
nes siguiendo hasta Yatay. 

Los generales aliados no habían perdido el tiempo, una vez 
que habían destruído la columna de Duarte intimaron a Esti- 
garribia se rindiera; éste contestó al principio con mucha so- 
berbia y altanería y haciendo alusión al número de sus ene- 
migos manifestó: que Leonidas con 300 espartanos no aceptó 
proposiciones de los persas y cuando uno de sus soldados le 
dijo que eran tan numerosos que cuando disparaban sus fle- 
chas oscurecían el sol: ““mejor— dijo—- pelear: unos a la som- 
bra””— y yo a mi vez respondo: que siendo tantas las tropas 
y tanta la artillería— “*tanto mejor; el humo del cañón nos 
hará sombra”. 

Así pasaron varios días durante los cuales los aliados to- 
maron sus medidas para que Estigarribia no pudiera escapar, 
mandóse una columna de 2.500 hombres aguas arribas para 
cortarle sus comunicaciones e impedir que recibiera refuer- 
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zos, como así también, cuatro cañoneras recorrían y vigila- 
ban el río; la situación de los paraguayos era cada día más 
crítica, los víveres comenzaban a escasear y el 13 de Septiem- 
bre hicieron salir de la plaza las mujeres y las criaturas como 
bocas inútiles, ya no quedaba ganado vacuno alguno y los 
caballos y mulas eran el único alimento y ya tocaban a su 
fin; el día 17 la situación era intolerable, no tenían medio de 
salvación, o aceptaban la capitulación que se les había ofreci- 
do o se resignaban a morir como espartanos. Después de ma- 
dura reflexión, Estigarribia se dirigió al General Mitre que 
había asumido el mando del ejército pidiéndole que abriera 
nuevas negociaciones; el General por toda contestación tomó 
sus últimas medidas para al asalto y el 18 por la mañana salu- 
dó a los sitiados dirigiéndoles varias salvas con toda la artille- 
ría y a mediodía le intimó a Estigarribia se rindiera dándole 
cuatro horas de plazo para efectuarlo; en su edefecto, lleva- 
ría el asalto. Estigarribia comprendiendo que toda resistencia 
era inútil, se olvidó de los espartanos y prefirió entregarse 
como cristiano, estableciéndose: 1%., todas sus fuerzas se ren- 
dirían como prisionera de guerra; 2*., los jefes y oficiales en- 
tregarían sus espadas no pudiendo regresar al Paraguay, y 2”, 
que los orientales quedarían prisioneros de los brasileros. 

A las 4 p. m. de ese día todo había terminado, el coronel 
Estigarrbia, sus jefes y oficiales entregaban sus espadas y casi 
7.000 soldados eran distribuídos entre las naciones aliadas; 
además, cinco cañones, nueve banderas, cinco mil fusiles, mil 
trescientas lanzas, etc., etc. Así terminó esta expedición diri- 
gida hacia el E.; veamos entre tanto lo que ocurre al S. O. 
del Paraguay, pero antes séame permitido recordar un episo- 
dio ocurrido en Río Cuarto. Se recordará que el General] E. 
Mitre se encontraba en ese punto recibiendo las tropas que 
debían marchar al Paraguay, las primeras que llegaban entre 
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el 20 y 22 de Mayo fueron el 6 de Infantería y el 1%. de Ca- 
ballería; D. Emilio dispuso que el 25 oyeran una misa de 
campaña, rememorando la fiesta patria y al mismo tiempo 
presenciaran la ejecución de un reo condenado a la pena ca- 
pital. 

A las 7 a. m. se encontraban los cuerpos frente a la capilla 
de la villa formando en columnas y dejando una calle inter- 
media en cuyo centro habíase colocado el banquillo para la 
ejecución; llega también el General vestido de gala, cabalgan- 
do un brioso corcel de batalla acompañado de sus ayudantes 
y en seguida aparece y se sienten en el extremo opuesto de la 
plaza, el ruido que producen los grillos del criminal al ca- 
minar; es un momento solemne de espectativa y de congoja, el 
reo marchaba acompañado de un sacerdote que le dirige las 
últimas palabras de aliento y de consuelo e inmediata, la es- 
colta que debe ajusticiarlo; camina con paso lento pero ergui- 
do y sereno; mira con supremo cariño los cuerpos allí forma- 
dos, quién sabe cuánta emoción agita su alma en este instan- 
te, llega por fin al sitio designado para su ejecución y don 
Emilio Mitre viniendo al encuentro llega allí también. Exa- 
mina con una mirada escudriñadora de pie a cabeza la her- 
cúlea figura del condenado y este, cuadrado, como esperando 
órdenes, mira al General con entereza sin que su rostro deno- 
tara miedo ni sus piernas le temblaran. El General le pre- 
gunta su nombre y contesta sin titubear: Juan Balladares. 
Pregúntale por qué ha cometido el crimen de que se le acusa, 
y responde: Mi General, quise defenderme de una agresión y 
se me fué la mano. Pregúntale por fin, si perdonándole la 
vida marcharía gustoso como soldado a defender su patria ul. 
trajada, y contesta: Por mis hijos, prometo cumplir con mi 
deber. Ordena entonces el General suspender la ejecución y 
poniéndose al frente de los cuerpos les dirige la palabra en 
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una forma tan tocante y patriótica, que tanto la tropa como 
el pueblo que había acudido a presenciar tan imponente cere- 
monia sintieron deslizarse por sus rostros lágrimas generosas 
que no pudieron contener. Balladares después de escuchar la 
misa es conducido al 6 de Infantería, se le sacan los grillos, se 
le pone en libertad y es dado de alta en el cuerpo; fué durante 
su permanencia en el mismo un soldado sumiso, subordinado, 
y ejemplo de valor y disciplina; en el asalto de Curupaytí 
cae mortalmente herido y exclama sonriente: No importa, es 
en defensa de mi patria. Recordaba en ese instante supremo 
seguramente, el juramento que había hecho al General Mitre 
como también la patriótica proclama que escuchó que estre- 
meció su alma entera y la transformó de un paisano inculto, 
soberbio y montaraz en un soldado pundonoroso y digno de- 
fensor de su patria. ¡Es que el General Mitre poseía esa ma- 
gia poderosa que atrae, penetra y subyuga infundiendo en sus 
semejantes las grandes y nobles acciones! ¡Es que en su alma 
generosa, ardía perennemente el fuego sagrado de la Patria! 

Continuando con la narración interrumpida, diré que cuan- 
do López tuvo conocimiento de la rendición de Estigarribia, 
le dió un acceso de cólera, se encerró sin ver a nadie durante 
tres días e hizo circular que este se había vendido a los alia- 
dos por 10.000 Libras Esterlinas, ordenando inmediatamente 
que las tropas que invadieron a Corrientes regresaran en el 
_ acto al Paraguay. 

“Tan pronto conto el general Resquín recibió la orden, em- 
barcó su artillería y extendiendo su línea de E. a O. todo 
cuanto fué posible, inició su marcha al N. arriando todo cuan- 
to encontró en su camino, más de cien mil cabezas, conver- 
giendo al Paso de la Patria donde auxiliado por lanchas y 
dos vaporcitos comenzó el pasaje el 31 de Octubre; otros vapo- 
res más grandes condujeron sus tropas de Corrientes a Hu- 
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maitá. López después de estos sucesos quedó muy contraria- 
do porque esperaba ser apoyado por Corrientes y Entre Ríos, 
según Thompson, y ninguna de las dos provincias dieron en 
esos momentos señales de vida; más tarde se sintieron movi- 
mientos en Corrientes, Entre Ríos y San Luis que dieron mo- 
tivos para confirmar estas sospechas y las reiteradas suble- 
vaciones de los entrerrianos al iniciarse las operaciones, no de- 
ben ser ajenas a las aseveraciones de Thompson, quien agre- 
ga, que los emisarios iban y venían costantemente; dice tam- 
bién, que había muchos emigrados políticos argentinos y 
orientales que ofrecieron sus servicios a López, todos los cuales 
en el curso de la guerra fueron fusilados o murieron en la tor- 
tura, justo premio a los traidores. 

Igual suerte corrió el gobierno provisorio organizado por 
Robles y Borges, Ministro de Relaciones Exteriores de Ló- 
pez en Corrientes, compuesto por los hijos de esta Provin- 
cia, Teodoro Gama, Victor Silvero y Teodoro Cáceres. 

El 2. cuerpo argentino marchaba entre tanto y reuníase 
en Ensenaditas próximo al Paso de la Patria, donde se encon- 
traban parte de las fuerzas de Resquín vigilando el paso y 
observando diariamente el movimiento de los argentinos, vi- 
niendo gruesas columnas paraguayas hasta el Arroyo de Pe- 
huajó; el General Hornos, jefe de vanguardia, resolvió darles 
una lección y tomando sus medidas sin aparentar movimiento 
alguno en sus puestos, hizo avanzar cautelosamente la da, 
división Buenos Aires a órdenes del Coronel Conesa; los pa- 
raguayos se presentaron como de costumbre habiendo sido dé- 
bilmente hostilizados por patrullas de caballería durante su 
marcha y cuando llegaron al Arroyo Pehuajó fueron súbita- 
mente atacados por las tropas de Conesa, arrollándolos por 
completo y persiguiéndolos hasta el Paso de la Patria, en don- 
de el enemigo trató de hacer pié sostenido por una batería 
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colocada en un islote, y por un batallón de refresco; no obstan- 
te esto dejaron el trayecto recorrido en su retirada cubierto 
de muertos y heridos, y gran parte de ellos a bayoneta, Es- 
te hecho tuvo lugar el 31 de Enero del 66 y la noche que vi- 
no en su auxilio los salvó de un total desastre. Tuvieron alrede- 
dor de 700 bajas; los argentinos dos jefes y cinco oficiales 
muertos y dos jefes y veintún oficiales heridos; ochenta y uno 
de tropa muertos y doscientos treinta y siete heridos. El co- 
ronel Conesa termina su parte del combate con éste párrafo 
que transcribo: ““La prueba más elocuente que puedo ofrecer 
a V. S. de la bravura de los soldados de la heróica Provin- 
cia de Buenos Aires que me ha cabido el honor de mandar, 
son los cadáveres que V. S., que se presentó en todas partes 
donde mayor fué el peligro, ha tenido ocasión de ver en los 
montes sobre las riberas del Paraná y sobre el mismo terreno 
que pisaba el enemigo; llegando hasta bayonetear a los que 
guardaban las canoas, apoderándose de ellas, y que en los 
momentos del último y más sangriento ataque sobre las posi- 
ciones del enemigo, sólo contábamos con un número tan redu- 
cido de fuerzas que sólo llegarían a setecientos””. 

En ésta forma debutan las primeras tropas del segundo 
cuerpo de Ejército que entran al fuego y que fueron felicita- 
das por una orden general del comandante en jefe del ejér- 
cito aliado. Desde éste momento los paraguayos no pisarán 
más tierra argentina y quedarán reducidos a defenderse como 
leones, dentro de su propio territorio. 


Paso de la Patria 


Con la reunión del 1?. y 2. cuerpo del Ejército Argenti- 
no. de la división oriental y del ejército imperial, sobre las 
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márgenes del Paraná, se resolvió invadir el territorio para- 
guayo; una división brasileña a las órdenes del Mariscal Oso- 
rio tuvo el honor de ejecutar esta brillante operación por el 
Pasode la Patria derrotando al enemigo que se le oponía y 
haciéndolo retroceder hasta el norte del fuerte Ytapirú ha- 
biéndole causado en los combates librados entre el 16 y 17 más 


: de cuatrocientos muertos, muchos heridos y tomado una ban- 
< dera, dos piezas de artillería, etc., etc. y no dándole tiempo 
: ni para destruir los puentes en su precipitada retirada, dejan- 


do el paso completamente libre para el avance del resto del 
ejército, ejecutándolo inmediatamente el primer cuerpo ar- 
gentino y la división oriental y poniéndose en conctacto con el 


. Mariscal Osorio sosteniéndole en un rápido y enérgico avan- 


ce; las pérdidas tenidas en esta brillante operación del pasa- 
je del Río Paraná que demostró la pericia y talento militar 
del Generalísimo del Ejército Aliado fueron insignificantes, 
unos cuarenta muertos y ciento ochenta heridos. 


Estero Bellaco 


Las tropas aliadas se establecieron en Ytapirú y estaban 
separadas del ejército paraguayo por el Estero Bellaco; el día 
2 de Mayo los paraguayos atravesándolo por el Paso San Fran- 
cisco trajeron sobre la vanguardia aliada un asalto con seis mil 
soldados escogidos, sostenidos por el resto de su ejército a re- 
taguardia; fué tan rápida la carga traída por los paraguayos 
que en el primer momento tuvieron que aguantar el choque 
sólo los tres batallones que servían de reserva a la guardia y 
el 1%. de caballería que rechazó la primer carga y arremetien- 
do sobre un regimiento que lo flanqueaba, lo destrozó com- 
pletamente y le arrebató su estandarte conquistando una de 
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sus mejores glorias; los demás cuerpos de los aliados fueron 
entrando progresivamente al fuego y los paraguayos fueron 
contenidos y rechazados en toda la línea, dejando 1.200 muer- 
tos, 3 piezas de artillería, 2 banderas, 800 fusiles, etc., etc.; 
los aliados tuvieron por su parte 656 bajas, la mayor parte 
heridos. 


Tuyuti 


El jefe del ejército aliado hizo reconocer los pasos del Be- 
llaco y el 20 de Mayo avanzó en tres columnas franqueándo- 
lo y rechazando las tropas que lo defendían, estableciéndose 
al N. del mismo en 'Tuyutí quedando separados del enemigo 
por el Béllaco Norte o Rojas; los aliados no perdían oportu- 
nidad pare reconocer las sendas o pasos a fin de continuar el 
avance en primera oportunidad y para llevar a cabo éste pro- 
pósito, se resolvió hacer un reconocimiento a fondo el 24 de 
Mayo; el día indicado estaban por iniciar la operación cuan- 
do fueron sorprendidos por un asalto de los paraguayos, que 
en cuatro columnas fuertes de 24.000 soldados, caían como 
avalancha sobre el campamento aliado; las guardias avanza- 
das sufrieron el primer asalto combatiendo con desventaja 
por la diferencia del número, pero, habiendo sido inmediata- 
mente reforzadas no tan sólo contuvieron el asalto sí que tam- 
bién contraatacaron a la vez rechazándolos sobre el Estero, 
quedando éste y el campo de batalla cubierto con 7.000 cea- 
dáveres y otros tantos heridos que pudieron escapar, por par- 
te de los paraguayos; los aliados tuvieron entre muertos y 
heridos como 4.000 bajas; éste sangriento combate es el que 
más víctimas costó a los paraguayos, algunas de sus columnas, 
como la de Resquín, con más de 7.000 soldados que atacó la 
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áerecha argentina, fué pulverizada por el 2 cuerpo a órdenes 
del general E. Mitre. 

A partir de éste momento las operaciones van a efectuar- 
se más lentamente, no tan sólo habrá que luchar contra el va- 
lor indómito de los paraguayos sí que también contra la Na- 
turaleza, que parece de ex-profeso, opusiera toda clase de obs- 
táculos y dificultades para alargar la campaña; por otra par- 
te, ya el Mariscal López no expondrá imprudentemente $us 
tropas; Corrientes, Yatay, Uruguayana, Paso de la Patria, 
Estero Bellaco y Tuyutí, son lecciones bastante caras y le 
obligarán en lo sucesivo ser más parco y previsor reteniéndo- 
las en sus trincheras y fortificaciones en donde pelearán co- 
mo espartanos, costando torrentes de sangre sus derrotas. 


Yataytil - Cora a 


No obstante los continuos desastres del Mariscal López en 
su afán de atacar por sorpresa a los liados, no dejaba un sólo 
día de llamar la atención en varias partes del frente con esca- 
ramuzas y tiroteos y muy especialmente en la derecha argen- 
tina, desde Yataytí-Corá; pretendía con esto detener en sus 
posiciones a sus enemigos mientras se reforzaban y organiza- 
ban sus defensas y también hacer creer que las pérdidas que 
había sufrido, no le alarmaban mayormente, que su ejérci- 
to estaba siempre pronto para el combate. El general Mitre 
resolvió tomar la posición de Yataytí-Corá, hizo avanzar al- 
gunas tropas que se posesionaron del punto y el 11 de Julio 
después de rechazar varios ataques traídos, el Coronel Rivas 
se estableció definitivamente en este punto; las pérdidas teni- 
das por ambas partes fueron 400 paraguayos según Thomp- 
son y las argentinas alrededor de 300, según el estado levan- 
tado. 
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Boqueron 


No habiendo alcanzado éxito alguno en la derecha de los 
aliados, resolvieron cambiar de plan atacando la izquierda de- 
fendida por los brasileños; sigilosamente abrieron picadas y 
construyeron trincheras a retaguardia de los mismos, y en sus 
flancos, para batir de enfilada a las tropas atacantes; protegl- 
das aderás por los esteros y espesos bosques y matorrales que 
cubrían el terreno. Reconocidas las trincheras levantadas por 
los paraguayos, se resuelve llevarles un asalto y apoderarse 
de ellas; el General Souza con la 4a. División brasileña, fuer- 
te de 3.000 soldados, recibe la orden de llenar este cometido 
y el 16 de Julio avanza resueltamente sobre la posición tomán- 
dola a la bayoneta y quedando el tendal de muertos y heridos 
por una y otra parte; los paraguayos envían refuerzos y con- 
traatacan a los brasileños para recuperar la trinchera perdi- 
da, pero, estos a su vez, son reforzados por la 8a. brigada bra- 
sileña y por la 2a. División del 2 cuerpo argentino, Coronel 
Conesa, y mantiene la trinchera conquistada. 

El 17 los aliados mandan nuevos refuerzos y preparan el 
terreno mejorando sus defensas; los paraguayos a su vez eje- 
cutan sus últimos preparativos para recibirlos, 

El 18 los aliados llevan un nuevo asalto para tomar las trin- 
cheras subsiguientes y después de cruentos sacrificios se con- 
sigue tomar la más próxima, quedando sin embargo la esta- 
blecida en el Sauce que después de reiterados ataques los 
aliados no consiguen conquistar; no existe más que un ancho 
callejón por donde las tropas tienen que avanzar y la artille- 
ría enemiga barre, acribilla y causa una mortandad horrible 
en las compactas tropas que marchan al sacrificio; el Gene- 
ral Flores en vista de esta masacre ordena la retirada de los 
aliados, que la ejecutan con todo orden y sin que los paragua- 
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yos se animen a salir de sus trincheras; las pérdidas habidas 
son enormes, en comparación de las tropas que entraron en 
combate quedaron 5.000 soldados entre muertos y heridos de 
los aliados y más de 2.500 paraguayos. 


Ataque y toma de Curuzu 


Aunque el comandante en jefe del ejército aliado venía bre- 
gando y sosteniendo la conveniencia de un movimiento envol- 
vente del ala izquierda enemiga para taer por retaguardia de 
sus posiciones atrincheradas obligándolos a batirse a cuerpo des- 
cubierto, los generales brasileños y especialmente el Almiran- 
te Tamandaré, disentía en esta operación creyéndola más opor- 
tuna y practicable llevarla por el río en combinación con la 
escuadra. El General Mitre después de celebrar una junta de 
guerra a la que asistieron el Almirante 'Tamandaré, Mariscal 
Polidoro, Barón de Porto Alegre y General Flores, resolvió 
acceder al pedido del Almirante dándole el cuerpo de ejérci- 
to del Alto Paraná, 8.000 soldados comandados por el Barón 
de Porto Alegre para que ejecutara la campaña; el 1%. de 
Septiembre se embarcaba en los transportes de la escuadra el 
2%. cuerpo mencionado y al día siguiente desembarcaba en las 
Palmas antes de llegar a Curuzú. 

Al amanecer del día 3 marchaba en tres columnas en parte 
con el agua a la cintura asaltando las trincheras, derrotando 
por completo las tropas que las defendían,, tomándole 9 caño- 
nes, cantidad de municiones y causándolegs numerosas bajas; 
el jefe brasileño en lugar de aprovechar su victoria y perse- 
guir los fugitivos que se refugiaban en Curupaytí donde lle- 
varían el desaliento y pánico de su derrota, opta por estable- 
cerse en Curuzú so pretexto del cansancio y fatiga de la tro- 
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pa; lo lógico, lo correcto y militar, hubiera sido continuar en 
el acto la persecución, tanto más cuanto la distancia a reco- 
rrer no alcanzaba a tres kilómetros y Curúpaytí estaba casi 
sin guarnición y sus defensas insignificantes; se habría con- 
seguido tomar de flanco y retaguardia la posición de López 
en Bellaco Norte lo que le obligaría a un inmediata retirada 
o aceptar un combate campal en que todas las ventajas esta- 
rían a favor de los aliados. 


Ataque de Curupayti 


Después de la toma de Curuzú por los aliados comprendió 
López el peligro que corría si estos se apoderaban de Curupay- 
tí, dispuso su refuerzo inmediato y ordenó construir obras de 
defensa, trabajándose hasta de noche a fin de ganar tiem- 
po; solicitaba también el 10 de Septiembre del Generalísimo 
aliado, una entrevista con el fin de encontrar algún arreglo 
que pusiera fin a esta contienda; el 12 de Septiembre tuvo lu- 
gar la entrevista en Yataytí-Corá, lugar intermedio entre am- 
bos ejércitos; se discutió y se hicieron cargos y recriminacio- 
nes recíprocas y se labró un protocolo en el que se hacía 
constar que el Mariscal López había indicado al General Mi- 
tre a tomar en consideración si la sangre derramada hasta ese 
momento no era suficiente para lavar mutuos agravios; el úl- 
timo se limitó a contestar que pondría en conocimiento de 
los Gobiernos Aliados, quienes resolverían. La entrevista no 
tuvo otro resultado que servir los intereses de López y un cam- 
bio de látigos entre ambos Generales, como recuerdo de éste 
acto memorable. 

El General Mitre de acuerdo con el Barón de Porto Alegre 
y Almirante Tamandaré ultimaban mientras tanto sus úl- 
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timos arreglos para asaltar las trincheras de Curupaytí; re- 
forzaba las tropas de Porto Alegre con la infantería argenti- 
ma del primero y segundo cuerpo, 9.500 soldados; la escua- 
dra iniciaría el bombardeo hasta desmantelar las trincheras 
de su artillería, arrasando con todo, haciendo en seguida la se- 
ñal convenida para que las tropas marcharan al asalto; las 
tropas de Tuyuty debían también hacer una demostración en 
su frente para evitar que la plaza fuera reforzada. El 22 de 
Septiembre se inició el ataque; la escuadra bombardeó por es- 
pacio de varias horas haciendo la señal convenida a las 12; las 
tropas de asalto marcharon en cuatro columnas y muy luego - 
fueron sorprendidas por un violento y mortífero fuego que 
diezmaba sus filas y no obstante el arrojo y valor desplega- 
do, muchos cuerpos llegaron hasta el borde del foso de la 
trinchera principal, después de haber tomado las avanzadas y 
secundarias y allí permanecieron con sus jefes a la cabeza 
animando a sus soldados hasta que el General en Jefe ordenó 
batirse en retirada; en este asalto tomó parte una división del 
2%. cuerpo y el 2 de línea recibió orden de su antiguo jefe 
D. Emilio Mitre de tomar una trinchera que tenía al frente 
sin disparar un tiro marchando al asalto a paso de carga; du- 
rante la marcha por el campo de la muerte, que tal se le de- 
bió llamar, quedaron sus jefes y la mayor parte de sus oficia- 
les fuera de combate tendidos en el trayecto; el abanderado, 
anhelante de que su batallón cumpliera cuanto antes su mi- 
sión, se adelanta rápidamente trepando la trinchera haciendo 
flamear sobre la misma el patrio pabellón; todo el batallón le 
sigue queriendo compartir su goria, pero, una bala enemiga 
derriba al bizarro oficial, el después distinguido coronel Julio 
S. Dantas que cae mortalmente herido abrazado de su bande- 
ra; más tarda en caer que en ser reemplazado por dos intré- 
pidos compañeros, el Capitán Teodoro García, después Gene- 
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ral de División, brillante jefe de nuestro ejército por su valor, 
su austeridad, su honorabilidad a toda prueba y exaltado pa- 
triotismo, el otro, el Subteniente F. B. Bosch, también gene- 
ral después tan valiente y tan patriota como el primero, ambos 
arrancan de las manos del infortunado compañero la glorio- 
sa insignia y la retornan a las filas del bizarro batallón; Dan- 
tas mientras tanto queda allí tendido moribundo, pero su ab- 
negado asistente que ha presenciado la tragedia corre veloz 
como el rayo, levanta su querida carga conduciéndola fuera 
del campo de batalla; este humilde soldado Enrique Flores es 
como todos los del 2, recuerdo complacido su nombre como 
justo homenaje de admiración y de respeto. 

Tamandaré con su escuadra que había prometido hacer tan- 
to no había cumplido la décima parte de lo prometido no obs- 
tante que la víspera del ataque les dijo al salir de la junta de 
guerra: “Amhna descangalha reis tudo isto en duas horas””. 
Con todos estos contratiempos, si el ataque se hubiera lleva- 
do el 17 como se había resuelto anteriormente habría tenido 
completo éxito aunque la escuadra hubiera desempeñado 
idéntico papel, pues en esa fecha las defensas estaban aún 
muy incompletas y el ejército no se habría visto detenido por 
obras inabordables como sucedió; no se efectuó el ataque ese 
día porque la escuadra no dió la señal dando por motivo que 
estaba nublado. 

El resultado de este desgraciado asalto fué la pérdida de 
casi 4.000 bajas de los aliados y muy insignificantes por par- 
te de los paraguayos que con justo título pudieron cantar vic- 
toria, aunque no se animaron a salir de sus trincheras cuando 
los aliados se retiraban. 

Los combates de 24 de Mayo Tuyutí, y 22 de Septiembre 
Curupaytí, habían causado 9.000 bajas al ejército aliado; si 
se agrega la epidemia de cólera que hizo estragos en los ejér- 
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citos de ambos beligerantes, se tendrá idea exacta del motivo 
de la paralización momentánea de las operaciones; por otra 
parte los contingentes que llegaban al ejército aliado eran com- 
puesto de reelutas tanto la tropa como la oficialidad y había 
que instruirla un poco antes de que entrasen en operaciones. 
Agréguese a ésto un movimiento revolucionario en Mendoza, 
el levantamitno del general Saa en San Luis que originó el 
envío de casi 4.000 soldados bajo las órdenes del General Pau- 
nero para sofocarlo. 


Maniobra de Tutu -Cue 


Durante este descanso, se remontaron los cuerpos en esque- 
leto y se llevó a cabo el movimiento envolvente propiciado 
por el General Mitre desde tiempo atrás. El 22 de Julio del 
67 el ejército formado en dos columnas, 8.000 argentinos a 
las órdenes del general Gelly y Obes y 28.000 brasileños a 
las órdenes del marqués de Caxias, emprendían la marcha 
hacia Tuyu-Cué donde llegaban el 31, como así también, el 
general Mitre que regresaba de Buenos Aires y tomaba nue- 
vamente el mando del ejército; el movimiento se había rea- 
lizado sin contratiempo alguno; sólo se encontró una van- 
guardia de un destacamento paraguayo, que después de cau- 
sarle algunas bajas se dispersó. 

Cuando los aliados ejecutaron su movimiento envolvente 
ocupando Tuyu-Cué, Pilar y Tayi, dándose la mano con la 
escuadra en este punto, y quedando por lo tanto López ence- 
rrado en el cuadrilátero que formaban sus defensas, com- 
prendió lo difícil de su situación, que no podría recibir auxi- 
lios ni abastecimientos de ninguna especie, porque serían to- 
mados por el enemigo; resolvió entonces utilizar la única vía 
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disponible que le quedaba, el Chaco, para cuyo efecto hizo 
construir un camino desde un reducto establecido frente a 
Humaitá hasta el río Timbó, frente a la desembocadura del 
Tebicuarí. Por esta vía comenzó a recibir sus provisiones, pe- 
ro, apercibidos los aliados, se Ícrmó una columna de 2.000 
argentinos e igual número de brasileños a las órdenes del ge- 
neral Rivas, quien después de salvar cruentas dificultades, 
consiguió interponerse entre esta vía y levantar un reducto 
en Andai, cortando por completo las comunicaciones de Tim- 
bó a Humaitá. 

La ocupación del Chaco dió lugar a un sinnúmero de en- 
cuentros y escaramuzas, a sorpresas de una y otra parte, en 
donde se ponían de manifiesto el arrojo y audacia de los pa- 
raguayos y la firmeza y energía de los aliados, para mante- 
nerlos encerrados en el círculo de hierro que les había for- 
mado; hubieron sensibles pérdidas que lamentar y muy es- 
pecialmente la del coronel Martínez Dios y Mayor Gaspar Cam- 
pos, brillantes jefes del ejército, víctimas de una celada en un 
reconocimiento al reducto Corá y por no haber sido protegi- 
dos por un batallón brasileño que marchaba de reserva; el 
primero fué muerto en el desigual combate después de que- 
mar el último cartucho, el segundo hecho prisionero, después 
de arrojar la bandera de su batallón al río para que no caye- 
ra en poder del enemigo, sufrió las penalidades más inaudi- 
tas y atroces que se puedan cometer con un ser humano, 
pero las soportó con resignación ejemplar, con el sublime va- 
lor de un mártir y de un bravo hasta el momento de expirar, 
fortificado con la seguridad del triunfo final y que su afren- 
ta sería severamente castigada. Durante las operaciones del 
Chaco y circunvalación del cuadrilátero el general E. Mitre 
al frente de ocho batallones, seis piezas de artillería y 2.000 
soldados de caballería, fué destacado a Corrientes para sofo- 
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car un movimiento revolucionario que había estallado al Sur 
de esta provincia, encabezado por el general Cáceres y por el 
general López Jordán en Entre Ríos. Tan pronto como fué 
posible el general Mitre marchó a su nuevo teatro de opera- 
ciones, con el firme propósito de castigar ejemplarmente a 
los traidores, pero al llegar a Curuzú-Cuatiá, recibió una no- 
ta del general Urquiza pidiéndole que no invadiera la pro- 
vincia de Entre Rios, que él estaba dispuesto para hacer to- 
do lo necesario en favor de su misión; el general Mitre le con- 
testó que no era esta su misión, pero sí, perseguir los sedicio- 
sos hasta concluir con el último de ellos, si no se desarmaban 
inmediatamente. 

Mientra sse efectuaban estas gestiones, llegó de Buenos 
Aires el ministro Dr. Vélez, enviado por el nuevo presidente 
de la República, Sarmiento, arreglando satisfactoriamente es- 
te desagradable asunto y el general Mitre regresaba al Para- 
guay nombrado general en jefe del ejército argentino. 

Comprendiendo el mariscal López lo difícil de su situa- 
ción y que si a la mayor brevedad no abandonaba Humaitá, 
se vería en la imprescindible necesidad de rendirse, hizo cons- 
truir, desde un reducto establecido en la margen opuesta del 
Paraguay, un camino hasta Timbó, frente a la desembocadu- 
ra del Tibicuarí. Terminado este trabajo, dió principio el 
éxodo de la guarnición el 23 de Julio del 68, haciéndolo en 
primer término los enfermos, mujeres y niños y continuán- 
dolo la guarnición, según Thompson, hasta quedar reducida 
a 10.000 soldados bajo las órdenes del general Barrios; muy 
luego fué disminuida aún más la, guarnición, quedando re- 
ducida a 4.000 soldados comandados por el coronel Alem, 
marchando Barrios a incorporarse a López, que ya estaba 
establecido en San Fernando, margen norte del Tebicuarí. 

Las escasas fuerzas dejadas en Humaitá continuarun de- 
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fendiéndose con heroismo, pero, extenuadas y agotadas, ca- 
pitularon el 5 de Agosto del 68, entregándose 1.299 solda- 
dos incluso jefes y oficiales. 

Al tener noticias de este contratiempo, el mariscal López 
ya no se creyó seguro en la posición que había tomado, se co- 
rrió hasta Villeta, fortificándose a orillas del Pikisirí, desde 
Angostura hasta los esteros de Ytá Ibaté. 

El ejército aliado siguió en el acto el rastro del enemigo, 
que en su huída aprovecha todos los obstáculos para ofre- 
cer resistencia, así lega hasta Palmas, en donde se pone en 
contacto con la escuadra. 

La posición elegida por López era formidable; no se le po- 
día atacar con esperanzas de éxito más que por retaguardia, 
fué, pues, necesario construir un camino por vía del Chaco 
que llegase hasta San Antonio, y una columna de 3.000 sol- 
dados fué encargada de su ejecución; después de un mes de 
trabajo la operación estaba terminada y el marqués de Ca- 
xias pasaba con 20.000 soldados a la márgen derecha del 
Paraguay, el 1? de Diciembre y el 5 del mismo, repasaba en 
San Antonio ayudado por la escuadra, que había forzado el 
paso de Angustorura y cortado toda comunicación con Asun- 
ción; en Palma quedan 8.000 argentinos a las órdenes del 
general Gelly. 

Al amanecer del día 6 el marqués de Caxias inicia rápi- 
damente su avance al sur sobre Villeta, antes que López se 
diera cuenta de la importancia de la operación, cuando reci- 
bió las primeras noticias del movimiento del ejército aliado, 
despachó en el acto al general caballero con 5.000 soldados 
para que detuviera el avance; en el río Ytororó tiene lugar 
el primer encuentro, y no obstante la desesperada resisten- 
cia son desalojados del paso, perdiendo 1.000 soldados. de 
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los cuales 400 muertos; los brasileños tienen a su vez 2.400 
bajas, de las cuales 370 muertos. 


La persecución se continúa con energía y en el río de Ava- 
hy vuelven a encontrarse con Caballero, que ha sido refor- 
zado con tropas de refresco y cun 18 piezas de artillería; el 
11 se inicia el ataque, los paraguayos se defienden con un 
valor a toda prueba, pero agobiados por el número sucum- 
ben, dejando 3.500 muertos, 1.400 prisioneros, seis banderas 
y toda su artillería; los brasileños pierden a su vez 350 muer- 
tos y 1.450 heridos, pero siguiendo su marcha victoriosa lle- 
gan a Villeta, en donde curan sus heridos y descansan de 
sus fatigosas marchas. El 21 de Diciembre del 68 el marqués 
de Caxias resuelve continuar la ofensiva y lleva un ataque 
sobre las posiciones atrincheradas de lItá-Ibaté (en Lomas 
Valentinas) disponiendo que dos divisiones de caballería ata- 
quen y vigilen los flancos, mientras su grueso carga sobre el 
frente; las columnas de los flancos obtienen completo éxito, 
pero el grueso es rechazado. En los días subsiguientes se 
continúa con ligeros combates y escaramuzas; el 24 Caxias 
intima rendición a López y éste la rechaza y el 27 se lleva un 
asalto general, al cual concurre el cuerpo del ejército argen- 
tino, que haciendo una marcha de flanco por su derecha 
atraviesa bajo el fuego el Pikisiri, toma por asalto las trin- 
cheras de su frente y cae por retaguardia de los atrinchera- 
mientos de Itá-Ibaté; presionados los paraguayos por el fren- 
te, por los flancos y finalmente fusilados por la espalda, son, 
a pesar de un supremo esfuerzo, totalmente aniquilados; pro- : 
videncialmente López consigue salvarse protegido por el es- 
peso bosque, dirigiéndose hacia Cerro León, en donde reune 
las escasas fuerzas dispersas bajo la base de 2.500 soldados 
que venían en su auxilio desde la Asunción y a fin de no ser 
acorrolado contra las sierras de Azcurra, se situó a caballo de 
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la misma sobre uno de sus pasos próximo a Caacupé, acumu- 
lando para su defensa 18 piezas, 13.000 soldados y haciendo 
fortificar a retaguardia la villa de Peribebuy defendiéndola 
con otras 18 piezas y 2000 soldados. 


Los aliados mientras tanto habían ocupado la Asunción el 
5 de Enero del 69 y a fin de terminar cuanto antes con esta 
interminable campaña, resolvieron organizar un cuerpo de 
ejército perfectamente montado, compuesto de 26.000 vetera- 
nos a las órdenes del conde d'Eu, entre los cuales marcha- 
" ban 5.000 argentinos con el general Mitre como jefe y casi 
1.000 orientales; el 7 de Julio los aliados ocupaban Pirayú 
y hacían reconocimientos y exploraciones sobre las posiciones 
ocupadas por López; una vez reconocidas, se resolvió que el 
conde d'Eu haciendo una marcha de flanco por su derecha 
caería sobre la retaguardia de López y el general Mitre que- 
daba observando su frente con 8.000 soldados. 


El 12 de Agosto el conde d'Eu ataca por retaguardia a 
los paraguayos, asalta las trincheras de Peribebuy, en don- 
de la división argentina a las órdenes del coronel Luis Ma- 
ría Campos es felicitada por su brillante comportación; al 
mismo tiempo que el conde d'En el general Mitre ataca por 
el frente y derecha paraguaya y rechaza y derrota todo cuan- 
to se opone a su paso. Viéndose López completamente per- 
dido, se pone en precipitada fuga sobre Caraguatay, dejando 
al general Caballero con una fuerte columna para proteger 
su retirada y defender su parque y sus bagajes. 

Perseguido tenazmente el general Caballero por los alia- 
dos, se ve precisado a tener sangrientos combates en los ríos 
Peribebuy y Hondo, perdiendo todo su convoy y teniendo 
1.800 muertos y 1.850 prisioneros; López llegó a San Esta- 
nislao y muy luego continuó su disparada hasta Cerro-Corá 
en donde finalmente fué alcanzado, lanceado y muerto por 
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una partida brasileña que lo perseguía, al pretender pasar 
el río Aquidabán; ni siquiera en este último trance tuvo un 
gesto de altivez o de valor, pero en cambio, sacrificó más de 
100.000 soldados, la flor y nata del pueblo paraguayo; fu- 
siló a tres generales, al obispo, al ministro, a su hermano Be- 
nigno; hizo azotar a la madre y a sus hermanas, y, finalmen- 
te, hizo fusilar, lancear o bayonetear a más de 600 personas, 
nacionales y extranjeros, lo más selecto, so pretexto de cons- 
piración; es esta la hiena humana más cruel que pueda en- 
contrarse sobre la superficie de la tierra y que desaparece en 
forma tan insignificante. 


CAPITULO VII 


Terminación de la guerra.— Regreso de G. N. a Buenos Aires.— Pro- 
clama de Sarmiento.— Entusiasta recepción.— Asesinato de Ur- 
quiza y revolución de Entre Ríos.— El General E. Mitre es nom- 
brado Jefe del Ejército en operaciones.— Por enfermedad so- 
licitó su relevo.— Revolución del 74.— Id. del 80.— 1d. del 90. 
— Maniobras del 92.— Presidente de la Junta Superior de Gue- 
rra y Jefe del Estado Mayor de Ejército.— Revolución del 93.— 
Su fallecimiento y honores públicos decretados.— Duelo nacio- 
nal. 


Terminada la guerra del Paraguay, el general Mitre re- 
gresó con el cuerpo del ejército argentino a la Asunción, 
acampando fuera de la ciudad en Patiño-Ceré, donde reci- 
bió orden de su gobierno de ponerse en marcha “con toda la 
G. N. y algunos cuerpos de línea a Buenos Aires, dejando 
en el Paraguay una división a las órdenes del general Vedia, 
para que estuviera presente en la nueva organización que se 
diera a esta república. 

La capital argentina se preparó mientras tanto, para re- 
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cibir dignamente a su G. N., al frente de la cual regresaba 
su general en jefe D. E. Mitre, por el cual Sarmiento tenía 
desde tiempo atrás, el más alto aprecio y consideración, como 
lo había puesto de manifiesto en carta que dirigiera a don 
Bartolo el 24 de Septiembre del 61, en donde le decía entre 
otras cosas, al pedirle elevara la propuesta para hacerlo ge- 
neral: ““Sólo yo creo haber estimado en su verdadero valor 
los servicios de don Emilio. Ha hecho escuela militar, ha 
restaurado la infantería argentina, pues sus discípulos en el 
2 de línea son Rivas, Facio, Arredondo, Basso, Tarragona, 
Calvete, Orma, etc., etc., y como esta escuela es la que yo 
prefiero: ciencia y palo, quisiera que las luces y talento del 
macstro sean recompensadas. ”? 

Ahora bien, agregó a mi vez sus otros discípulos, que por 
no ser extenso en una carta, omitió Sarmiento; ellos son: 
Fraga, Romero, Borges, T. Carcia, L. M. Campos, Villegas, 
Levalle, Racedo, Garmendia, Mansilla, Luzuriaga, que contri- 
buyeron con la fortaleza de sus almas generosas a la organi- 
zación de nuestro viejo y glorioso ejército. 

Sarmiento no tan solo tenía la convicción que era el jefe 
más ilustrado, sí que también que era el bayardo entre aque- 
lla falange de bravos que tantos días de gloria dieron a nues- 
tra patria. 

Al nombrarlo general en jefe del ejército en el Paraguay, 
confirma cuanto dejo dicho, allí lo conminaba para que pro- 
pusiera cuanta reforma creyera conveniente para el adelanto 
del mismo, haciéndole presente que los fondos del Estado 
eran poquísimos, pero que el ejército debía tener disciplina, 
honor y cumplir en todo momento su deber. Por fin el 31 de 
Diciembre del 70 comienzan a llegar los primeros barcos que 
conducen las tropas de regreso: Sarmiento había preparado 
una proclama para ser distribuída al pueblo y leida al ejér- 
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cito antes de iniciar el desfile; sus párrafos principales de- 
cían: 

““Al regresar a vuestros hogares después de cinco años de 
rudos combates y de fatigas superiores a las fuerzas huma- 
nas, el presidente de la República se asocia al regocijo que 
véis pintado en todos los semblantes y a las bendiciones que 
os aguardan en el seno de vuestras familias. 

Volvéis cubiertos de gloria, de honrosas cicatrices muchos, 
representantes escasos de los bricsos batallones que volaran a 
servir de antemural con sus pechos, para contener la oleada 
de barbarie con que un tirano horrible intentara sepultar- 
nos. 

Soldados de la Guardia Nacional: 


Al lado de los viejos tercios que desde 1806 hicieron pre- 
sentir y han sostenido en su infancia al pueblo argentino, 
habéis escarmentado al más audaz y orgulloso de nuestros 
enemigos gratuitos. La guerra del Paraguay completa la de 
la Independencia, mostrando a los pueblos de la tierra que 
no es un accidente nuestra existencia política, ni limosna que 
se nos concede. Somos la República Argentina, porque así 
plujo a nuestros padres revindicarla, y porque sus hijos sa- 
ben mantener sus derechos. 

En nombre del pueblo argentino y en presencia de nues- 
tros ejércitos victoriosos, proclamo de feliz augurio para la 
República el año nuevo de 1870, que comienza con una gue- 
rra exterior virtualmente concluida. La paz interior asegu- 
rada, nuestros graneros henchidos, nuestros productos deman- 
dados en los mercados del mundo, nuestro crédito creciente, 
estrechas las ciudades para contener la población, próxima la 
inauguración del ferrocarril Central, tres más en vías de eje- 
cución, los telégrafos introducidos en la vida doméstica, la 
exposición de nuestros productos con seguridad de cumplido 
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éxito, el pueblo convocado en la República para renovar el 
Congreso, resuelto a hacerse representar por ciudadanos que, 
sobreponiéndose a las tradiciones de pugna y a los intereses 
pequeños, comprendan su época, e impulsen ese carro triun- 
fal de progreso, orden y libertad, que hará en cinco años más 
de la República Argentina el teatro de la mayor felicidad pa- 
ra el mayor número de hombres, realizando así el objeto y el 
fin de nuestras instituciones. 

¡Vivan los defensores armados del honor, de las institu- 
ciones y del territorio argentino!” 

El pueblo de Buenos Aires en masa se echó a la calle, y re- 
cibió a su guardia nacional en medio del más grande entu- 
siasmo; toda la ciudad embanderada y sus calles cubiertas de 
arcos triunfales y de flores, en las azoteas, veredas, puertas y 
ventanas, no había espacio para colocar un alfiler; las tro- 
pas desfilaron vertiendo lágrimas de emoción y gratitud des- 
pués de cinco años de ausencia y podían estrechar entre sus 
brazos, a sus mujeres, sus padres, hermanos y a sus hijos que 
dejaron abandonados. Al frente de la columna iba el tenien- 
te coronel D. Nicanor Ramos Mejía, al mando de medio 
escuadrón “General Lavalle””. 

En seguida aparecía el general en jefe, brigadier general 
D. Emilio Mitre, cabalgando su brioso corcel de batalla, su 
cedoza y rizada cabellera y su bronceada tez, le daban un 
aspecto imponente a su arrogante figura, rodeado de su es- 
tado mayor y más atrás su escolta. 

Seguía inmediatamente la primera división Buenos Aires, 
al mando del coronel José María Morales. 

Primer Batallón, teniente coronel José 1. Garmendia. 

Tercer Batallón, mayor D. Casildo Thompson. 

Cuarto Batallón, teniente coronel D. Zoilo Piñero. 

Segunda División, coronel D. Manuel Obligado. 
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Tercer Batallón, teniente coronel D. Dionisio San Martín. 

Cuarto Batallón, coronel D. Miguel Racero. 

Primero del tercer Regimiento, teniente coronel D. Buena- 
ventura Herrera. 

Batallón San Nicolás, teniente coronel D. Juan L. Zo- 
mosa. : 

Regimiento Rosario, mayor D. Napoleón Berreaute. 
Batallón primero de Santa Fe, mayor D. Enrique Spika. 
Regimiento Córdoba, coronel D. Agustín Olmedo. 
Batallón Rioja y Catamarca, teniente coronel D. Francis- 

eo Fernández. 
Cerraba la marcha el bizarro batallón 6 de Infantería de 

Ñínea. : 

Finalmente, el otro medio escuadrón “*General Lavalle”. 


Después de pasado los primeros días de festejos y agasa- 
jos, el hoy general Enrique Luzuriaga, mayor entonces, fué 
a casa del general Emilio Mitre, para recordarle una orden 
que le dió después del combate de Arroyo Hondo, en donde 
pasando revista de los jefes y oficiales muertos del cuerpo 
de ejército a sus órdenes, se encontraban con que una can- 
tidad enorme de familias quedaban en la orfandad y la mi- 
seria y sus hijos, en peores condiciones. El mayor Luzuria- 
ga le sugirió la idea de formar un asilo o escuela para reco- 
gerlos, contando con unos escasos fondos que tenían reuni- 
dos en el Club Militar de Rojas: pero el general, con miras 
más amplias, le dijo: El gobierno tiene el deber de velar por 
ellos ¡y cuando lleguemos a Buenos .Aires, arreglaré este 
asunto. Hágame recordar. 

Al día siguiente de la visita de Luzuriaga, fué el general 
BM. Mitre a entrevistarse con el ministro Gainza; le hizo «o- 
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nocer el desamparo y la miseria en que se encontraban las fa- 
milias de los jefes y oficiales muertos en la guerra y que era 
legado el caso, que el superior gobierno, como un acto digno 
de justicia y como justa recompensa a sus fieles servidores, 
reabriera la Escuela Militar para recoger sus hijos y darles 
allí educación que les garantiera un porvenir y al mismo 
tiempo formar oficiales preparados para que sirvieran al 
ejército; que la Escuela Militar que se había formado por de- 
creto de 17 de Febrero del 65 y previa autorización por ley 
del Honorable Congreso, habíase disuelto al declararse la 
guerra al Paraguay, porque todos sus alumnos corrieron a 
incorporarse a sus respectivos cuerpos. 

El ministro complacido, aceptó la idea, haciéndole presen- 
te que ya tenía autorización, también por ley de Congreso 
desde el año anterior, para formarla y que por consiguiente 
no había inconveniente; pasó luego a conferenciar con el se- 
ñor presidente, hízole presente lo solicitado por el general 
Mitre, y Sarmiento fué agradablemente sorprendido al coin- 
cidir con D. Emilio en un mismo deseo y necesidad; nom- 
bró inmediatamente una comisión que redactara los progra- 
mas de estudio y una vez aprobados, dió el Decreto, 22 de 
Junio de 1870, abriendo la Escuela Militar y principiando a 
funcionar en el mismo edificio en que había funcionado ein- 
co años antes. 

Como dato ilustrativo acompaño la lista de alumnos con 
que se abrió la escuela, muchos de los cuales figuraron con 
honor en el ejército y armada. 

Alférez de Infantería, José M* Uriburu; Alférez de Artille- 
ría, Mariano Salas; Guardias Marinas: Enrique Pí, Federico 
Spur, Vicente Sousa y Emilio Carreras. 

Cadetes o Aspirantes: Juan León Caminos y Natalio Dia- 
na, del 3" y 2? de infantería; N. Maine y N. Campos, de ar- 
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tillería; Benigno García y Juan Baic, de la Legión Militar; 
Rudecindo Roca y Joaquín V.. García, de la marina. 

Al poco tiempo de estar funcionando la Escuela, viene 
la deglaración de guerra al Paraguay, lo que fué motivo, pa- 
ra que el plantel íntegro de la reciente institución, corriera 
a ocupar sus puestos en sus cuerpos respectivos, fiadas en 
que pronto regresarían a continuar sus tareas y con la glo- 
ria de haberse fogueado en más de un encuentro y de un 
combate, desgraciadamente, la guerra se prolongó varios años 
y el presidente Mitre no pudo ocuparse durante ella, de re- 
abrir nuevamente la escuela; tenía encima, no sólo a ésta, 
que le absorvía todas sus energías y su tiempo, si que tam- 
bién al general N. Cáceres, en Corrientes, y López Jordán, 
en Entre Ríos, levantados en armas contra la autoridad de 
la nación, y cuyos movimientos tenían sus ribetes paragua- 
yistas; fué nesesario enviar un cuerpo de ejército a órde- 
nes del general E. Mitre para someter y desarmar a estos 
buenos hijos de la patria. 

Después de descansar unos días, de tantos años de fatiga, 
el presidente lo nombró comandante general de armas, no 
obstante haberse excusado por comenzar a sentir un reuma- 
tismo articular, que muy pronto lo tuvo inmovilizado. 


Encontrábase en esta situación, cuando estalló un movi- 
miento revolucionario en Entre Ríos y el general Urquiza 
fué asesinado por los sediciosos al mando de López Jordán; 
el gobierno nacional intervino esta provincia y fué designado 
jefe de las fuerzas nacionales el general E. Mitre, a pesar del 
estado lamentable en que se encontraba; marchó, pues, con- 
trariado porque no podría desempeñarse como era su cos- 
tumbre; allí tendría que luchar con dos enemigos a la vez, 
los entrerrianos levantados en armas contra la Nación y su 
propia enfermedad, que no le permitía ni siquiera subir a 
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caballo; debiendo contar, además, con la poca o ninguna co- 
operación que prestarían los nativos de esta provincia, que 
siempre se les había enseñado a odiar a los porteños. 

Al poco tiempo de encontrarse en campaña tuvo que solici- 
tar su revelo; no le era posible seguir los movimientos de 
aquellos centauros de las selvas, que conocían palmo a pal- 
mo su territorio y que se trasladaban de un punto a otro con 
celeridad asombrosa, rehuyendo presentar combate; el S. Q. 
atendiendo sus justos reclamos, resolvió reemplazarlo, nom- 
grando en su lugar a su ministro de Guerra, general Gainza, 
quien se puso al frente de las tropas en campaña, regresan- 
do el general Mitre a Buenos Aires, en donde no obstante su 
enfermedad, se le obligó a recibirse nuevamente de coman- 
dante general de armas, puesto que al poco tiempo declinó, 
por no haber el S. G. castigado con la energía que él creyó 
necesaria, un acto de indisciplina ocurrido en el Ejército. 

La revolución que estalló el 24 de Septiembre del 74 en 
Buenos Aires lo encontró postrado en cama, motivo por lo 
cual no tomó parte en ella; este movimiento fué sofocado por 
el comandante 1. Arias en la Verde, el 26 de Noviembre. 
Otro movimiento que estalló en Río 1V encabezado por el ge- 
neral Arredondo y que debía darse la mano con el anterior, 
tuvo éxito en la primera batalla de Santa Rosa, pero fué 
igualmente sofocado por el coronel Roca, en la segunda ba- 
talla dada en el mismo lugar el 7 de Diciembre del 74. 

Arredondo fué hecho prisionero y se le iba a someter a um 
Consejo de Guerra, del cual fué nombrado presidente D. Emi- 
lio; pero habiéndose escapado Arredondo de la prisión de 
Mendoza y fugado a Chile, regresó de esta provincia sin lle- 
nar su cometido. 

Estos episodios dieron lugar a que el comandante Arias fue- 
ra ascendido a coronel sobre el campo de batalla y el coronel 
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Roca obtuviera los entorchados de general; hubo que lamen- 
tar sensibles pérdidas de jefes distinguidos como el general 
Ivanoski asesinado al sublevarse el 3% de Infantería y otros 
muertos, como el coronel Borges, en la Verde, el de igual 
clase C. Paz en Santa Rosa y el comandante Catalán que 
mandaba en jefe las tropas mendocinas. 

La revolución del 80 lo encontró en las filas opositoras, 
aunque no tomó parte activa en ella; pero no acudió al lla- 
mado del gobierno nacional, motivo por el caul fué dado de 
baja, como así también el distinguido general Vedia, eximio 
director del Colegio Militar; este último tuvo que ocuparse 
en vender billetes de lotería para no perecer de hambre; el 
que escribe estas líneas era cadete del Colegio, y la primera 
vez que le vió ofrecer en un tranvía un billete a un pasajero 
y empeñarse en que se lo comprara, se le rodaron las lágrimas 
de lástima e indignación. D. Emilio fué más afortunado, 
un criollo de los antiguos, Torcuato Ocampo, noble y generoso, 
le puso una cigarrería, asociándolo, sin que él pusiera un 
cobre, que no lo tenía tampoco, y allí se le daban las utilida- 
des, aunque el negocio produjera pérdidas; el caso era que 
tuviera: con qué vivir. 

El 90 al estallar el movimiente revolucionario, el 26 de Ju- 
“nio, se encontraba en la capital, pero no tomó parte alguna 
en él. En el movimiento revolucionario del 93 se hallaba al 
frente del Estado Mayor General del Ejército y ordenó y 
dlispuso todos los movimientos de tropas para contener el es- 
tallido; durante las frías noches de la revolución se resfrió 
y contrajo la enfermedad que poco después lo llevó a la 
tumba. 

Aparte de sus servicios de soldado, dos veces fué diputado 
por la Provincia de Buenos Aires, otras dos elegido diputado 
nacional y las dos veces rechazado; no es extraño: al gran 
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Sarmiento su propia provincia le negó sus votos para este 
Cargo. 

En sus últimos años fué jefe del Estado Mayor y presiden- 
te de la Junta Superior de Guerra, en cuyos puestos c-denó 
el cambio de reglamentos tácticos del ejército y trató de 
mejorar en todo cuanto fué posible el adelanto del mismo; 
aconsejó las maniobras militares que el 92 se llevaron a cabo 
en el Talar de Pacheco, para que el ejército descansado de 
la campaña contra los indios, no se apoltronase, conservase 
su entrenamiento y espíritu, y dispuso finalmente un acan- 
tonamiento de dos meses para que los cuerpos estrecharan 
vinculaciones. 

Contento y alegre después de esta ligera campaña regresa, 
haciéndose cargo de la presidencia de la J. S. de G., y poco 
tiempo después, regresan también los cuerpos a sus res- 
pectivos cuarteles. 

Entre los cuerpos de la guarnición se encontraba el 2 de 
Infantería, que cumplía el 40* aniversario de su fundación; 
los jefes deseando solemnizar debidamente la fecha, resolvie- 
ron dar un gran banquetse e invitar a su jefe fundador, gene- 
ral D. Emilio Mitre. 

Con entusiasmo y placer aceptó D. Emilio la invitación; 
se le presentaba la oportunidad de encontrarse reunido a 
sus antiguos camaradas. 

A las 12 p. m. del 28 de Noviembre del año citado, hora 
fijada para el banquete, llegaba don Emilio con su ayudan- 
te; fué recibido por los jefes y oficiales del cuerpo y des- 
pués de departir un momento con ellos y demás invitados, se 
tomó asiento alrededor de una bien servida mesa. 

La banda del batallón amenizaba la alegre charla y a las 2 
p. m. abandonaban sus asientos, después de pronunciarse 
patrióticos discursos; al salir del salón comedor, D. Emilio 
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preguntó si aún existían soldados del tiempo en que él man- 
daba, se le contestó que aún quedaba uno, que se conservaba 
como reliquia del cuerpo, y habiendo manifestado deseos de 
verlo, se pasó al gran patio interior, donde las compañías se 
encontraban formadas sin armas frente a sus cuadras, con 
sus clases a la cabeza; cuando estuvieron en el centro del 
cuadro, D. Emilio y sus acompañantes, el jefe del cuerpo lla- 
mó en voz alta al veterano; el viejo soldado salió de las fi- 
las, hizo la venía a su sargento y marchó erguido y altivo ha- 
cia el grupo; al llegar se detiene, cuadrándose militarmente, 
hace la venía y dice: “Ordene mi comandante””. 

El general Mitre que le ha observado y reconocido mien- 
tras se aproximaba, lo llama por su nombre, y abriendo los 
brazos lo estrecha fuertemente, a la vez que dice: **Abrace a 
su general que con tanto placer lo estrecha, como premio a 
su abnegación y patriotismo””. 

Todos los cireunstantes permanecieron mudos ante esta to- 
cante ceremonia y de los ojos del viejo soldado rodaron lá- 
grimas de cariño, de emoción y de ternura. 

. ¡Qué montón de recuerdos se agolparían a la mente de es- 
tos viejos servidores! 


Recuerdos de penurias y sacrificios, de alegría y entusias- 
mos y de glorias conquistadas sobre los campos de batalla, 
que regaron con su sangre ardiente y generosa, hasta obtener 
por fin, la unidad y reorganización de la República, que hoy 
irradia con su luz propia, ante el concierto de las nacionali- 
dades del mundo que la observan con admiración y codicia, 
afluyendo a sus playas sus hombres por millones, portadores 
de sus ciencias, sus industria y comercio, halagados por la 
confianza de un porvenir seguro y venturoso. 

Desempeñando la ¡jefatura del E. M. GQ. le sorprende la 
muerte el 24 de Diciembre del 93, después de sostener una 
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lucha titánica que dura mes y medio, hasta que al fin ven- 
cido, se desploma el atleta, cual inmenso témpano despren- 
dido, que rueda al fondo del abismo y entrega su materia a 
la Naturaleza, mientras su espíritu vuela por los espacios in- 
finitos, proclamando, seguramente, la grandeza futura de la 
Patria y desde arriba vela por la bandera idolatrada que 
tantas veces condujo a la victoria, y como si aún quisiera en- 
trar triunfante a la eternidad, en su última agonía delira, 
creyéndose sobre un campo de batalla, pues sus últimas pa- 
labras son: “Ejército”... *“Vanguardia””... 

El sepelio de sus restos ha sido el más solemne e imponen- 
te que ha presenciado la capital argentina; la necrópolis era 
pequeña para contener tan enorme concurrencia. 

Una división del ejército rinde los honores correspondien- 
tes a capitán general, cual si fuera presidente de la Repúbli- 
ca (primera y única distinción conferida a un general de 
nuestro ejército), cada cuarto de hora se hace una salva de 
cinco cañonazos, quince al depositarse el féretro y veintiuno 
al ponerse el sol; la escolta presidencial vestida de gran ga- 
la escolta el féretro; la división está tendida en ambas aceras 
de la calzada y al paso de éste, presentan armas; las bandas 
tocan marchas funerarias, los tambores destemplados hacen 
sentir sus lúgubres compases, las banderas de los batallones 
se inclinan a su paso y los jefes de los cuerpos rinden el úl. 
timo saludo. 

La monumental carroza, adornada con el escudo nacional, 
es tirada por cinco hermosas yuntas y un soberbio árabe, cual 
si fuera su fogoso caballo de batalla dirige la marcha hacia 
la morada final. 

Toda esta tocante ceremonia, representa el cuadro más té- 
trico y conmovedor que puede imaginarse; agréguese a esto 
las lágrimas que se desprenden de los ojos de algunos viejos 
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generales, quemando sus mejillas y se tendrá idea perfecta 
de este momento angustioso, en que los corazones y las al- 
mas se sienten oprimidas; es que no es tan solo un dolor de 
familia o sentimiento del ejército, es algo más grande, per- 
tenece a la Patria toda, al perder uno de sus hijos predi- 
Jectos, “al primer paladín del ejército argentino””. 

El teniente general Emilio Mitre tenía de la Patria la idea 
más grandiosa y sublime que corazón humano puede albergar; 
por ella habría dado todo cuanto en su holocausto se le puede 
ofrecer; y por eso le vemos poniendo todo su talento militar 
y su valor legendario para afianzar la organización nacio- 
nal; sosteniendo en la Nueva Troya, en Caseros, en Cepeda y 
en Pavón, el estandarte de la libertad y de la justicia; a este 
benemérito general el bronce que debe perpetuar su memoria 
aún no se ha fundido; pero en su oportunidad, la historia en 
brillantes páginas salvará el olvido, eternizará su nombre y 
tributará el homenaje merecido, al que fué paladín, no sólo 
como soldado, sí que también como orador y escritor senti- 
mental y galano; así lo ponen de manifiesto sus proclamas, 
sus discursos y hasta su correspondencia epistolar, algunas 
de las cuales al acaso transcribo al final, en corroboración de 
lo dicho. 

Termino esta modesta biografía del viejo y meritorio patri- 
cio, que luchó incesantemente durante 14 años contra la ti- 
ranía; otros tantos contra los indios del desierto; que en la 
guerra del Paraguay era la figura prominente del ejército, y, 
finalmente, durante un cuarto de siglo combatió contra los 
caudillos prepotentes que anarquizaban la Nación, contribu- 
yendo con su brazo, con su prédica y con su esfuerza, a con- 
quistar definitivamente la libertad y el orden de las institu- 
ciones de su Patria; él que tanto hizo por ella, tiene con- 
quistado el derecho de reposar tranquilamente al abrigo del 
cariño y respeto de la misma. 
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Yataytí, Julio 26 de 1866. 
Señora Da. Dolores M. de Argiiero: 


Muy estimada señora : 


Es una infausta nueva la que motiva la presente. Su espo- 
so el coronel don Luis María Argiiero ha muerto gloriosamen- 
te el día 18 del corriente, traspasado por la metralla de los 
enemigos de su patria. Su último pensamiento ha sido con- 
sagrado a usted y a sus hijos, pues las balas enemigas y la 
perspectiva de la muerte que por todas partes le rodeaba, no 
podía borrar el amor que su corazón anidaba hacia los seres 
queridos. Yo que fuí su amigo y que lo estimaba sincera y 
profundamente, soy el encargado de llevar a usted sus pos- 
trimeros pensamientos. Este es el deber más cruel que la 
amistad puede imponerse a sí mismo, pues al llevar la amarga 
copa del dolor a los labios de otros seres, he principiado por 
gustar su amargo y acre sabor. 

Pero si hay algo que pueda mitigar el justo dolor que usted 
debe sentir por pérdida tan irreparable como sensible, son 
sin duda alguna, las circunstancias que han rodeado la muer- 
te del ser que usted llora. El coronel Argiiero, muriendo co- 
mo un héroe envuelto en los pliegues de la bandera de su pa- 
tria, ha cumplido el último de lus deberes del hombre que se 
había consagrado desde sus años más juveniles a la noble y 
abnegada carrera de las armas. 

Este solo pensamiento, señora, llevará a su corazón, si esto 
es posible, un destello de benéfica resignación. Por otra par- 
te, nuestra santa religión. tan llena de lenitivos y mansedum- 
bre, tiene consuelos innegables que ofrecer a las que como us- 
ted tienen el corazón lacerado por el dolor más intenso, y no 
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es posible que un corazón tan amoroso y tierno como el suyo, 
deje de ocurrir a fuente tan consoladora. 

Los hijos del finado coronel Argiiero tienen su nombre ilus- 
tre que pueden ostentar con legítimo orgullo, que es la aureola 
ilustrada con los gloriosos hechos de su progenitor. Esta es 
la mejor herencia que el militar puede legar a los seres que le 
SON caros. 

-La patria, que es la madre cariñosa de sus hijos escogidos, 
en cuyo número se contaba su finado esposo, ha de mitigar 
su viudez, dulcificando en cuanto sea posible la horfandad de 
sus tiernos hijos y cuando luzcan para la República Argenti- 
na días más serenos, al marchar triunfante por la senda de la 
paz, del progreso y del engrandecimiento a que sus altos des- 
tinos la llaman, no lo dude usted, no ha de ser ingrata con 
aquellos que por ella han derramado su sangre en los cam- 
pos de batalla. 

. Estos mismos son los sentimientos del general en jefe del 
Ejército Aliado, quien me ha encargado se lo manifieste a su 
nombre. 

Participando de su amargura y esperando quiera usted 
eontarme.en el número de sus amigos más adictos, queda de 
usted su affmo. S. S. y amigo. Q. B. S. P. — E. Mitre, 


El brigadier General D. Emilio Mitre 


General en jefe del ejército argentino, a las legiones paragua- 
yas en el acto de entregarles las banderas 


¡Paraguayos!... En el nombre del Dios Omnipotente, árbi- 
tro y Señor de los destinos de las naciones, acabáis de reci- 
bir y jurar la bandera de la Patria, que en adelante flamea- 
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rá en vuestras filas impelida por las suaves brisas de la li- 
bertad que los aliados ansían ver establecida en vuestro her- 
moso país. 

¡Legionarios! Una espantosa tiranía oprime hoy a vuestros 
c¿ompatriotas. Nada hay sagrado para el bárbaro tirano de vues- 
tra patria: mujeres, niños, ancianos, tqdos caen bajo su feros 
cuchilla cuando no los hace perecer en la miseria y en el 
desamparo, arrastrando la población en masa a su campa- 
mento, donde mientras él pasa la vida én la abundancia, las 
infelices familias mueren de hambre de necesidad, abruma- 
das por el trabajo o por el bárbaro trato que reciben. | 

¡Soldados! Ante el espectáculo de las desgracias que afli- 
jen vuestra tierra, sería preciso no tener sangre en las venas 
para que no estuvieséis decididos a combatir con bravura por 
el honor de las banderas que habéis jurado en bien de vues- 
tro país y de todo el pueblo paraguayo, que gime y llora ba- 
jo el látigo sangriento del déspota, suspirando por su reden- 
ción. : 
¡Camaradas! Pronto estaremos frente a los restos que le 
han quedado a López después de las sangrientas y repetidas 
derrotas que le han hecho sufrir los Ejércitos Aliados, que 
han combatido con constancia y denuedo para dejar al Pa- 
rafuay libre, feliz g independiente. Allí os tocará a vosotros 
una parte de las fatigas y peligros que tendremos que arros- 
trar y tendréis la ocasión de hacer brillar vuestra inmacula- 
da bandera, haciéndola flamear al viento de la victoria, de la 
gloria y de la libertad. 

¡Paraguayos! ¡Viva la libre República del Paraguay!... 


E. Mitre. 


S, 
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En memoria del General José Maria Paz 
Teniente general D. Emilio Mitre 
Señores : 


Podemos levantar en alto la voz, para saludar en su cen- 
tenario, en nombre del gobierno de la Nación, a quien tengo 
el honor de representar en este acto, la memoria del invicto 
general Paz, cuyos servicios a la Patria, llenos de abnegación, 
patriotismo, hónradez, valor e inteligencia, le han hecho acree- 
dor al amor y estimación de sus conciudadanos, por lo que 
uniéndose los pueblos y gobiernos, vienen a tributarle el de- 
bido homenaje, inclinándose ante su estatua, para que todos 
puedan ver en ella la figura del más completo de nuestros 
generales, y uno de sus más virtuosos ciudadanos; contribu- 
yendo así, a que no pueda borrarse jamás de lá memoria ni 
del corazón del pueblo argentino. 

El general Paz, empieza a distinguirse desde sus primeros 
pasos en la carrera militar, para llegar al apogeo de su glo- 
ria como general; sus batallas sun, cada una de llas, un mo- 
delo táctico del arte de la guerra, y demuestran su carácter 
resuelto, prudente y previsor, asegúrando la victoria, antes. 
de chocar con el enemigo. , . 

En San Roque, la rapidez de movimiento y de concepción 
de ataque, decide la jornada. 

La Tablada, en la que se encuentra en una posición difí- 
eil, por hallarse con su capital tomads por el general Quiroga, 
ocupada por la infantería de éste, teniendo el resto de su 
ejército en La Tablada, a una lengua de distancia. 

Vacila un momento, mientras piensa cuál es el mejor parti- 
do a tomar; decidiéndose por atacar el ejército, concihe en el 
acto su plan, realiza una hábil maniobra, y abriendo los cer- 
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cados de un gran potrero, desemboca en la planicie, donde 
éste estaba acampado, y da una de las batallas más encarni- 
zadas de nuestras guerras, consiguiendo el triunfo por la há- 
bil manera de manejar sus tropas en el combate, haciendo 
caer su reserva sobre el flanco enemigo, que había consegui- 
do una ventaja sobre su ala derecha y aprovechando el triun- 
fo de su reserva, realiza en persona, una persecución perseve- 
rante y valiente, con una fuerza muy inferior en número a la 
del enemigo, hasta arrojnrlo completamente deshecho a más 
de dos leguas fuera del campo de batalla. 

Quiroga, con su valor indomable, con los restos de su caba- 
lería vencida, que ha podido reunir, va a buscar su infante- 
ría, que había dejado en la ciudad de Córdoba, y unido a 
ella, realiza una operación ofensive. de las más atrevidas 
que puedan ejecutarse en la guerra, dando una nueva batalla 
en la mañana siguiente, sorprendiendo por su retaguardia, 
con un ataque audaz? el ejército del general Paz en marcha, 
en el momento que éste se encontraba encajonado en un ca- 
mino cercado por su flanco. Lo arrojado del ataque, se quie- 
bra ante el valor sereno, dirigido por una cabeza que piensa 
y resuelve, aún en medio de los mayores conflictos. El ge- 
neral Paz despeja el camino con prontitud, y ataca a su vez 
a Quiroga, que es vuelto a ser vencidc, después de un reñidí- 
simo combate, triunfando nuevamente la pericia y la disci- 
plina de los unos, contra la notable bravura de los otros, a 
términos que gefes experimentados en la larga guerra de la 
Independencia, decían : 

“*Que se habían batido contra tropas más  disciplinadas, 
más aguerridas, pero más valientes, jamás. ”” 

Oncativo, concepción admirable de estrategia con su pre- 
via campaña sobre las montoneras de la Sierra, concentra- 
ción en tiempo oportuno de su ejército, coronada por su mo- 
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vimiento táctico en la batalla, en la que con una marcha oblí- 
eua a la vista del enemigo, queda éste desconcertado y obliga- 
do a recibir la batalla en condiciones tan desventajosas, que 
estaba ya derrotado antes de combatir. 

Con este motivo el general Quiroga, que tenía el genio de 
la guerra, pero sin ninguna instrucción, dijo “que el gene- 
ral Paz lo había vencido con figuras de contradanza””. 
Cazaguazú, su previa retirada de Villa Nueva, la concentra- 
ción prevista de su ejército sobre el río Corrientes, sus ma- 
niobras en previsión del pasaje del río, por el enemigo. El 
pasaje de su ejército de este ríc, en vista de que el invasor 
no se atreve a realizar esta operación, y por fin, la batalla 
misma en que consigue el triunfo, por la habilidad con que 
sabe sacar grandes ventajas del terreno, atrayendo al enemi- 
go a una emboscada en su ala izquierda, y echando todo el pe- 
so de la caballería sobre su derecha, estableciendo allí una 
superioridad de fuerza tan marcada, que le asegura comple- 
tamente la victoria, hacen de esta batalla y esta campaña, 
un estudio digno de la meditación de los que se dedican a la 
carrera militar. 


Esta estratagema de guerra es superior a las que usó Aní- 
bal, el gran general cartaginés, porque ésta no tiene el solo 
objeto de derrotar un cuerpo de tropas enemigas, tiene, ade- 
más, el propósito táctico más recomendado, el de ser, en mo- 
mento dado, más fuerte que el enemigo en un punto determi- 
nado. 

El general Paz sigue posteriormente su carrera de gloria 
en el sitio de Montevideo, después de la derrota del Arroyo 
Grande, en el que con su carácter y firmeza, consigue impo- 
ner en pocos días al invasor que venía triunfante con un ejér- 
cito numeroso y aguerrido, paralizándolo a las puertas de 
Montevideo. 
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En su segunda campaña de Corrientes, que se distingue 
por su habilísima retirada, puede decirse ofensiva, ante el ge- 
neral Urquiza, en que seguramente hubiera conseguido un 
señalado triunfo, si no hubiera sobrevenido sucesos desgra- 
ciados que retardaron el triunfo de la libertad de la Repú- 
blica, causa a la que estuvo siempre consagrada la espada de 
este ilustre general. 

Estos sucesos le obligaron a dejar el mando del ejército en 
Corrientes, marchando al destierro a vivir en la pobreza, por- 
que su vida, consagrada al servicio de las más nobles aspi- 
raciones de su Patria, jamás se ocupó de sus intereses perso- 
nales, viviendo siempre puro y sin mancha, pudiendo hoy 
presentarse con orgullo a la posteridad esta gran figura, tan 
llena de grandezas y de virtudes. 

Vuelto a Buenos Aires. después de la revolución del 11 de 
Septiembre, tiene aún ocasión de prestar nuevos e importan- 
tes servicios en el ministerio de la Guerra, cuando la revo- 
lución, encabezada por los generales Urquiza y Lagos, pusie- 
ron sitio a esta ciudad, contribuyendo con su actividad y 
energía, que no disminuía el peso de sus años, dar nervio a 
su defensa. 

Poco tiempo después, el general Paz rindió su gloriosa vi- 
da, pudiendo ver antes de su fin, alborar la organización de 
la República sobre las inconmovibles bases de la libertad y de 
la ley, ideal que por el que tanto había batallado! 

Murió el general Paz para revivir en la posteridad, ilumi- 
nando su memoria los rayos de luz que arrojaron eternamen- 
te los grandes servicios, los grandes ejemplos, que ha dejado 
tras de sí este gran capitán, este noble ciudadano. 

¡Gloria y honor a su memoria! 
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Discurso del General Lucio V. Mansilla 


por el ejército 


Señor presidente; señores y camaradas: 


También los de este duro oficio de soldado, tienen insonda- 
bles abismos de ternura. 

La máscara modelada por la férrea disciplina, sombreada 
por el sol y las intemperies, acentuada vigorosamente por to- 
das las emociones, tan intensa, del deber, de la responsabili- 
dad, del peligro, de la gloria, hasta por las mismas inquie- 
tudes de cuál será la suerte de los que amamos en la fa- 
milia y en las predilecciones del corazón, el día en que le fal- 
temos esa cara, que en ciertos mcmentos suele no parecer hu- 
mana, tales son de tremendos sus encargos, de terribles los 
rayos que fulminan sus ojos, las órdenes que articulan sus 
labios, sin que un solo músculo altere esa máscara y esa ca- 
ra, endurecidas por la servidumbre y la grandeza del noble 
oficio, también conoce, como cualquier alma en pena los se- 
eretos de la sensibilidad; también tiene sus resortes de niño; 
también sabe llorar; y nos las retrae la vergiienza de que sus 
lágrimas se vean corriendo a raudales. 

¡Yo no sé dónde están las mías! 

Si corren, vosotros todos lo sabéis; no son las menos amar- 
gas aquellas que se resumen sofocadas, en su propio dolor, 
no estallando. 

Puedo, pues, decirles a cuantos esta tumba rodean: ¡Llorad! 
¡Llorad lágrimas varoniles ! 

Y, si no podéis, ahogaos en vuestra congoja inmensa que 
lo que hemos perdido, es algo más que un paladín de nuestra 
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gloriosa bandera; en tantas campañas que no se cuentan, en 
tanto combate que no se muera, brillantes todos. 

Con el que tantas veces nos dijo inmutable en la pelea: 
¡Por allí! Donde se moría o se ganaban nuevos galones, per- 
demos todos un padre o un hermano, en la gran familia mi- 
litar y un amigo en las penalidades sin cuento del áspero 
sendero. 


4 Y qué padre, qué hermano, qué amigo? Uno de esos que 
no saben contar lo que poseen para darlo con la premura es- 
pontánea y generosa del desinterés. Porque los hombre como 
éste, naturaleza verdaderamente de acero, típica en lo físico 
y en lo moral, sólo aman la vida por el orgullo de poder ofre- 
cerla a la Patria en holocausto ejemplar; y de los bienes 
temporales de la Tierra no tienen más noción positiva que 
dar, siendo pura fraternidad. 


El Ejército Argentino, en cuyo nombre hablo, tiene que 
perdonarme, entre otras deficiencias de interpretación, tra- 
tándose de sus sentimientos íntimos — que yo no tenga aquel 
vigor de expresión animada, colorida con que Plutarco pinta 
sus héroes en sus vidas paralelas 

Pero yo puedo decirles en verdad y con toda sencillez, tan- 
to a los que vienen como a los que van, que en este duelo uni- 
versal de la Patria, hay toda una lección fecunda e instructi- 
va que aprender. 

Ese hombre ha muerto como vivió el soldado: padecien- 
do... 

Para abatir su frente, en la que había la luz de todos los 
viejos guerreros de toda leyenda patria, ha sido menester li- 
brar encarnizada y larga batalla. tan larga que parecía in- 
terminable como una guerra de titanes. ¡Qué agonía de már- 
tir... 

Estas naturalezas de un orden superior, no pasan como 
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otras a la eternidad, la tierra parece disputársela como se- 
milla generosa. 

Cuando en el entrevero o en el fuego caen, es una ilusión. 
Es como en Pavón, cuando dándome una orden, una 
bala de cañón lo derriba, no es él el que cae: es su ca- 
ballo; él se destaca entre una nube de polvo, que lo envuel- 
ve momentáneamente, como un limbo que envolviera la imá- 
gen de la victoria, gritando con una voz que estremece la 
tierra, lo mismo que el estampido horrísono de la artillería : 

¡Viva la patria! 

Fuego muchachos; adelante 

Ese valor es envidiable. En su escuela se han educado, los 
que ya tienen los cabellos heladus por el cierzo de los años, 
y continúan educándose otros, y en ella, y sólo en ella deben 
inspirarse los que han de estar al frente de las columnas ven- 
cedoras del porvenir. 

Pero él poseía otro valor, que no sé deciros, si no es más 
envidiable aún, era fuerte y paciente en sus reveses; él no co- 
nocía la murmuración del sufrimiento; él hallaba grata co- 
mo los primeros hombres hasta la comida sin sal, si la pa- 
tria la daba, y tanto esperaba de la constancia como del 
valor. 

Y en cuanto a sus facultades intelectuales, el radio de su 
saber era vasto, su erudición corsiderable, su pluma fácil y 
su palabra breve, concisa, vibrante, como la de todo aquel na- 
cido para predominar, destinado para identificarse con la 
multitud. 

Si no hubiera sido soldado, habría sido orador; porque la 
palabra es la única que calma en cierta manera el ardor vol- 
cánico de los que no pudiendo mover hombres necesitan re- 
mover pensamientos, hacer caminar ideas. 

Aquí, en este sitio y en esta hora solemne, en la que los 
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tambores y las campanas hacen oir al país entero en su in- 
menso crespón; aquí, al elevar al Dios de las batallas, apla- 
cado, nuestras preces verforosas por el eterno descanso de ese 
batallador sin tregua; aquí yo invito a todo el mundo, en 
nombre de mis compañeros de armas, de todo grado y con- 
diciones, a hacer cosa real que traduzca en imperecedera 
forma monumental, a la memoria del que vivirá eternamente 
en el corazón del Ejército Argentino, como encarnación legí- 
tima suya que fué; de sus glorias inmarcesibles, de sus gran- 
des ideales, de sus virtudes morales, cívicas y marciales. 

Así, de esta manera es como el ejército le hace la última 
venía a uno que llora, que respetó mucho, que amó muchísimo 
más. 


Discurso del Teniente General Roca por el 
“Circulo Militar” 


Señores: 


El Club Militar me ha hecho el honor de pedirme hable en 
su nombre sobre esta tumba para expresar la honda impre- 
sión que nos ha causado a todos, la muerte de este ilustre 
soldado que consagró su vida y todos sus anhelos al servicio 
de la Patria. . 

El general Emilio Mitre era el orgullo y la gloria más pu- 
ra, más noble y más alta del Ejército Argentino. 

El ha educado, precedido e iniciado en los deberes de la 
disciplina, el amor a las armas y las nociones del honor, toda 
esa pléyade de militares, representando varias generaciones, 
que rodea con cariñoso respeto su féretro. 

Naturaleza abierta, franca y espontánea, soldado hasta la 
médula de los huesos, su alma no abrigó otros sentimientos 
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que aquellos que elevan el espíritu y realzan la especie hu- 
mana. 

Bajo el aspecto de un Hércules desaliñado, que infundía 
temores y recelos al que por primera vez lo veía, encubría un 
alma tierna, generosa y llena de bondad, signos propios de la 
fuerza, que pertenecen a los héroes de las leyendas de todos 
los pueblos. 

Permitidme, señores, que recuerde una escena que se con- 
serva viva como el primer día en mi memoria, y que muestra 
el grande ascendiente que el general Mitre ejerció sobre el 
ejército. 

Veníamos de las fronteras de Mendoza y de San Luis, el 
batallón 6 de línea y el primero de caballería, ambos cuerpos 
a las órdenes del coronel Arredondo, para la guerra del Pa- 
raguay. 

Llegamos al Río IV la víspera del 25 de Mayo. Allí nos 
esperaba don Emilio. Al día siguiente de gran parada con- 
currimos al Tedeum con que solemnizamos en la plaza del 
pueblito, formados en columnas parelelas frente de su rústi- 
ca iglesia, el grande aniversario de la patria. Después de la 
ceremonia religiosa el general Mitre montó a caballo, y al 
frente de las tropas habló de una manera tan elocuente, con 
acentos tan viriles y enérgicos en nombre de la patria ofendi- 
da, de la bandera argentina ultrajada por el tirano del Pa- 
raguay, que nos exaltó y nos hizo estremecer todas nuestras 
fibras. 

Pocas veces he sentido impresión igual. 

Lágrimas de ira y entusiasmo derramaban las gentes del 
pueblo que habían acudido al espectáculo y al ruído de la mú- 
sica y de los tambores y que también habían escuchado la 
arenga con religioso silencio. 

Esa era, me he dicho después, la verdadera elocuencia, la 
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magia del talento, el poder de los grandes caracteres, que a 
una hora dada, saben electrizar y fundir en un solo espíritu 
a un batallón, a un ejército y a un pueblo, para conducirlo 
como un solo hombre a la defensa del honor nacional ofendi- 
do, de la patria amenazada; a la victoria o a la muerte. 

Yo no he podido, a pesar de los años transcurridos, olvidar 
esa tocante escena, y tengo viva la imágen de la apuesta e 
imponente figura del general Mitre, iluminada por un es- 
pléndido sol de mayo, pareciéndonos que su voz inspirada, de- 
bía oirse como un supremo llamado a las armas, en todos los 
confines de la República . 

No debo, no es necesario, señores, para enaltecer log mé- 
ritos de este ilustre soldado y este sincero patriota, vaciado 
en el molde de los veteranos de la independencia, cuya muerte 
es un duelo no sólo para el ejército, sino para el país entero, 
hacer la reseña de sus servicios a sus compañeros, de sus he- 
chos de armas, porque ellos son bien notorios y tienen que 
ocupar largas páginas de nuestros anales militares. 

He venido sólo a tributar en nombre de mis camaradas del 
Club Militar y en el mío, el homenaje de nuestro profundo 
pesar por el vacío que ha dejadc en las filas del Ejército, el 
que no podrá honrar mejor su memoria, que imitando sus 
virtudes cívicas y militares, al teniente general don Emilio 
Mitre, que hasta en su prolongada y dolorosa agonía ha teni- 
do algo de la muerte de los titanes. 


Discurso del General Luis María Campos 
Ministro de Guerra y de Marina, 
por el Gobierno 


Señores : 
Nos encontramos ante los restos mortales del que fué ilus- 
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tre teniente general don Emilio Mitre; en la vida de este 
veterano se puede leer como en un libro la historia militar de 
medio siglo de nuestra patria; y quién de vosotros no sabe 
que el bravo soldado que ha rendido su vida ante una enfer- 
medad, es el mismo que muy joven aún era oficial de artille- 
ría en los ejércitos libertadores en aquella lucha homérica 
contra la tiranía; quién de nosotros no sabe que derrotados y 
dispersos en toda la República por los ejércitos del tirano, 
aquellos varones ilustres se refugiaban, unos en Chile, en 
Bolivia otros y los más en Montevideo, en donde el general 
Paz organizaba la defensa que había de dar el nombre de 
Nueva Troya, y que en la que el joven oficial de artillería le 
cupo en suerte hacer el primer disparo de cañón contra el 
ejército sitiador, así como tuvo la rara casualidad de hacer el 
último tiro contra esos mismos soldados que rendidos por el 
General Urquiza, los obligó a levantar el sitio de la fnclita 
Montevideo. 


Ya era mayor y uno de los vencedores de Caseros, para pa- 
sar poco después como segundo jefe del batallón que formó el 
coronel Lezica, dejando la vacante con el retiro de este jefe 
para el comandante Mitre, quien desde entonces demostró las 
dotes de gran soldado, llegando ha hacer con su batallón 22 
de línea; la escuela militar de aquella época. 

Jefe tan fogoso no cabía bien en las guarniciones de las 
ciudades, y por eso lo hemos visto siempre en las fronteras, 
tocándole a él la gloria de haber sido el iniciador de llevar la 
guerra a las mismas tolderías de los indios, que en ese tiem- 
po eran unos verdaderos enemigos y un azote constante de 
nuestra campaña. 

Jefe superior en Cepeda y Pavón, se muestra no sólo el 
soldado valeroso de siempre, sino que el táctico sereno unas 
veces, y el de ojo militar otras. concurriendo a la victoria, 
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batiéndose en cuadro o cargando con su división para ren- 
dir al adversario. 

Todos los que hemos tenido el honor de servir a sus órde- 
nes en la campaña del Paraguay, de seguro que nos lo re- 
presentamos en su caballo de batalla y con su gallarda figu- 
ra, venciendo como jefe superior de la derecha en la batalla 
de Tuyuty, mandando cargar a sus batallones y dándoles el 
ejemplo en el Boqueron; lanzando briosamente a una divi- 
sión de su cuerpo de ejército contra las murallas del Curupay- 
tí, y trepando con su ejército, ya general en jefe, las sierras 
de Azcurra, en donde se había atrincherado el mariscal Ló- 
pez para arrancarle la posición. derrotarlo, perseguirlo y de- 
jarlo ya sin ejército que fuera a morir en Aquidaban a manos 
de nuestros aliados los brasileños 


Concluída la campaña del Paraguay, regresa el general en 
jefe con su ejército a Buenos Aires, donde es nombrado co- 
mandante general de armas. Asesinado el general Urquiza, 
que era gobernador de la provincia de Entre Ríos, por López 
Jordán, y sublevado éste en armas contra la autoridad nacio- 
nal, es nombrado el general Mitre, comandante en jefe del 
Ejército Nacional en aquella provincia; pero no pudo con- 
cluir la campaña por una penosa enfermedad que le postró 
en cama por mucho tiempo. 

Señores: Muchos de vosotros conociáis a este granadero de 
aspecto duro al parecer, y no obstante su trato era fino y 
afectuoso; quería al ejército como a su familia, miraba a los 
jóvenes oficiales con el cariño de aquel que veía en ellos fu- 
turos generales; los exhortaba al cumplimiento de sus debe- 
res y como ningún otro les daba el ejemplo de disciplina y 
de constancia en la fatiga. 

Estudioso, estaba al día en todos los adelantos de la cien- 
cia militar moderna; orador militar, nadie como él proclama- 
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ba mejor a sus tropas y con su briosa palabra llevaba la per- 
secución hasta el convencimiento; y aquí quiero recordar un 
hecho de pocos conocidos; llegaba yo con mi batallón 6% de 
línea al Río Cuarto para incorporarme al ejército del Para- 
guay; en ese día se debía fusilar un bandido de apellido Ba- 
lladares; marchaba ante el banquillo; el general le sale a la 
cruzada, le dirige la palabra, le habia de la patria y de las 
obligaciones que como argentino él tenía de defenderla, al 
verse invadida por un ejército extranjero; Balladares alza 
la cabeza, le pide al general le dé la mano y le pregunta si le 
tendrá fe a su palabra; le contesta que sí; entonces agrega: 
“Le pido, mi general, que me deje libre, que me dé unos pe- 
sos mara llevarle a mi mujer y vengo para pelear por la pa- 
tria'”; a Balladares se le pone en libertad y antes de la lista 
de tarde estaba en mi batallón, siendo en adelante un ejem- 
plo de buen soldado. En Curupaytí la metralla enemiga le 
abre el vientre, y con los intestinos er la mano se acerca a mí 
y me dice: ““Mi comandante, me retiro; esto no es nada, por- 
que es por servir a la patria.?” Pocos momentos después mo- 
ría como un valiente. 

Tal era el poder de la palabra del general Mitre, que lleva- 
ba a un hombre inculto hasta la muerte, para cumplir con sus 
deberes de soldado. 

En nombre del gobierno de la Nación y en el mío personal, 
cumplo con el penoso deber de dar la despedida al jefe vale- 
roso y al amigo sincero. 
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